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R E V I S T A G E N E R A L . 
A la fecha de las últimas noticias de Nápoles todo el 
país, escepto la capital y algún otro punto inmediato, 
se hallaba pronunciado en favor de la revolución. El 
rey Francisco se disponia á salir de la capital con el mo-
tivo ó con el protesto de ponerse al frente del ejército, 
y habia encargado á los comandantes de la milicia na-
cional que velasen durante su ausencia por la tranquili-
dad pública. Si Francisco I I ha salido de Nápoles, lo 
natural y mas probable es que no vuelva á entrar en su 
palacio: asi lo habrá comprendido él mismo, y es pro-
bable que como el rey Boabdil, al abandonar á Grana-
da , haya vuelto sus ojos háciá aquellos lugares donde 
pasó su juventud y á donde no deberá tal vez volver ja-
más. Los neo-católicos, sus amigos, tienen aun la espe-
.ranza de que el Austria le restaure. Malos están los 
tiempos para restauraciones , y el príncipe que queda 
cesante, pocas veces ó nuvica vuelve á la situación de 
activo. 
Ahora discurre la prensa sobre el giro que tomarán 
los acontecimientos luego que se verifique la toma de 
Nápoles por Gaj-ibaldi, suceso que todo el mundo cree 
tan próximo como seguro é indudable. Persuadidos to-
dos de que Ganbaldi no se detendrá en la carrera que 
ha emprendido mientras no logre ver á toda Italia uni-
da, libre e independiente, se sabe y se anuncia que des-
pués de la toma de Nápoles, las fuerzas italianas que 
tiene a sus ordenes se dirigirán contra los Estados Pon-
tihcios o contra los dominios austríacos del Lombardo 
Véneto. ¿Cual de estos dos países es el inmediatamente 
amenazado? Tal es la cuestión que hoy se discute. Por 
nuestra parte creemos con la mayoría de los diarios que 
la han tratado , que los Estados del Papa y las tropas de 
Lamonciere serán el objeto délos ataques de Garibaldi 
antes que la Venecia y la línea del Míncio. Para llevar 
la guerra al Austria necesita Garibaldi disponer de las 
fuerzas de toda la Italia unida , y aun así todavía la l u -
cha será grande. Tal vez necesite mas, tal vez sea pre-
ciso que la Hungría, aprovechando la ocasión por su 
parte y contribuyendo á la emancipación de la nacionali-
dad italiana , proclame su propia emancipación , y que 
aleccionada con la esperíencia y curada de traiciones 
como la de Georgey, renueve la partida que este trai-
dor le hizo perder en 1849. Asi, pues, nos parece lo 
mas probable que se comience por la empresa mas fá-
cil, como es la de vencer al general Lamoriciere, que si 
con buenas tropas podría ser un enemigo temible por 
su valor y pericia militar, con las que están á sus ór-
denes, procedentes de tan diversas castas y naciones, 
harto hará con quedar con honra. El mismo Lamori-
ciere comprende que debe ser el mas inmediatamente 
atacado, y se está apercibiendo á la resistencia y ocu-
pando al efecto posiciones estratégicas. 
Aquí entra la cuestión de si Garibaldi atacará tam-
bién la ciudad de Roma ó se contentará con el resto del 
país, realizando las ideas espuestas en el célebre folleto 
el Papa y el Congreso, que parece destinado hasta ahora 
á recibir una ejecución mas exacta que la de muchos 
programas oficiales. Sobre este punto no tenemos da-
tos bastantes para juzgar ; porque en el embrollo gene-
ral en que están los negocios de Europa, los cálculos 
de la prudencia humana suelen salir fallidos. Todo de-
pende de la actitud de Luis Napoleón: si Luis Napoleón 
es neutral, Roma tendrá la misma suerte que Nápoles: 
si, por el contrario, Luis Napoleón, á pesar del princi-
pio de no intervención establecido , quiere conservar á 
Roma para el Papa, entonces la prudencia aconsejaría 
que la Italia aplazase esta cuestión y no se espusiera á 
perder lo tan brillante y costosamente ganado. Luchar 
con Austria es ya bastante para la Italia acabada de 
emancipar, y seria demasiado luchar con Austria y Fran-
cia á un mismo tiempo. 
Hasta ahora las probabilidades están á favor de la 
conservación de la autoridad temporal del Papa en la 
ciudad de Roma, custodiada por franceses, que no han 
pensado, ni piensan, ni probablemente pensarán, en eva-
cuarla en lo sucesivo. 
En cuanto al Austria, todos la aconsejan que por evi-
tar una guerra temible y las complicaciones que á con-
secuencia de ella pudieran surgir en Europa, se des-
prenda de esas posesiones italianas que aún le quedan, y 
que actualmente-son ya solo una carga, en vez de un be-
neficio para ella. Este es un consejo muy prudente y que 
el gobierno austríaco debería tomar, porque hoy podría, 
á cambio de la cesión y del servicio que en ella baria á la 
paz europea y á la causa de la libertad de Italia, obtener 
compensaciones en otras partes, al paso que si se obsti-
na en conservar sus dominios italianos, al fin ha de venir 
á perderlos con torrentes de sangre, después de grandes 
gastos y sin compensación de ninguna especie. 
Pero no hay por el presente probabilidad ninguna de 
que el Emperador de Austria siga este consejo. Su go-
bierno se muestra tan obcecado como el de su protegido 
el rey de Nápoles, y el ejemplo de lo que á este le sucede 
no es bastante para moverle, antes bien acaso le confir-
ma en su obstinación, atribuyendo las desgracias del 
monarca napolitano á su poca energía en la resistencia. 
Vendrán los acontecimientos á sorprender también á 
este otro Francisco, y así como el de Nápoles ha mendi-
gado la protección de Francia é Inglaterra, el de Austria 
mendigará la de Prusia y Rusia; y así como Francia é 
Inglaterra se han encogido de hombros ante los envia-
dos del napolitano, la Prusia y la Rusia se entenderán 
para repartirse la mayor parte de la herencia del austría-
co. ¿Y qué repartición mas natural? Rusia tomará las 
naciones eslavas y Prusia las alemanas, mientras los 
italianos y los húngaros se adjudican cada cual lo que les 
corresponde. 
La cuestión de Siria sigue llamando la atención. Es 
cuestión que comienza ahora, pero que ha de desenvol-
verse y tomar proporciones colosales. Los musulmanes 
son pueblos que entienden poco de manejos diplomáti-
cos, y por mas que les diga Fuad-Bajá y todos los bajaes 
y effendis de su pais, que los franceses han ido á auxi-
liarles, ellos verán que han ido á castigarles y los reci-
birán, no como amigos, si no cómo invasores. Los dis-
turbios de Siria, que ya se han repetido en la Hersegovi-
na, se repetirán, y acaso con mas violencia si cabe, en 
otros puntos, y obligarán á las potencias á pensar que la 
entereza del imperio Otomano se desmorona por todas 
partes. 
El siglo XIX está destinado á presenciar sucesos no-
tabilísimos: se levantan nacionalidades, se arruinan i m -
perios antiguos y carcomidos: apunta la aurora de un 
nuevo derecho público y de una regeneración de la Eu-
ropa. Triste cosa para las generaciones de transición que 
sufren los dolores del alumbramiento de las nuevas 
ideas;*pero beneficioso y admirable para las venideras, 
en pro de las cuales trabajamos nosotros, como en nues-
tro pro trabajaron las generaciones precedentes. Es ver-
dad que unos trabajan sin quererlo, y otros sin saberlo, 
y que son pocos los que lo saben y lo quieren. 
Se ha cerrado el Parlamento inglés con tristes pre-
sentimientos. Los ingleses no piensan mas que en ar-
marse y fortificarse para resistir una invasión que temen, 
que esperan y que no saben cómo ni por dónde ha de 
venir. Han acabado de perder la poca confianza que te-
nían en Luis Napoleón, desde que le han visto agregarse 
a Saboya y Niza, y recordar aquel viejo refrán de las 
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fronteras naturales. Y no son solos los ingleses los que 
se han alarmado: los belgas tampoco las tienen todas 
consigo, y recordando la táctica que ha seguido Napo-
león durante su vida, creen que la invasión de Bélgica 
está mas cercana de lo que parece. 
No hay hecho positivo y directo que autorice hasta el 
momento actual estas sospechas; pero no se pueden ta-
char de quiméricas, vistos los antecedentes del persona-
je de quien se trata y la marcha de los acontecimientos. 
En vano el Emperaaor francés y sus mas íntimos alle-
gados se deshacen en protestas pacíficas, y escriben car-
tas, y pronuncian discursos bucólicos y geórgicos, y abren 
exposiciones de industria y llaman en su auxilio á las ar-
tes: bajo todos estos mantos de paz, descubren los rece-
losos la bota y las espuelas militares, y divisan las char-
reteras y tahalíes. Esas protestas no hacen mas que aña-
dir leña al fuego de las sospechas. 
Sin embargo, nosotros no creemos que vaya á re-
producirse punto por punto, ni el mismo Napoleón 
querría que se reprodujese, el drama de 4804 á 1815. 
Por fidelísimo que se muestre el Monarca francés al pro-
grama de su tio, algún suceso hay entre los que á su tio 
ocurrieron que él deseará ardientemente evitar: y faltan-
do ya alguna parte de aquel programa, las épocas no 
pueden asemejarse tan por completo. Hoy mismo no se 
asemejan: en medio de la desconfianza mutua entre In -
glaterra y Francia, subsiste como una necesidad de la si-
tuación la llamada inteligencia cordial, y hay demasia-
dos intereses materiales acumulados sobre esta base pa-
ra que pueda prescindirse por mucho tiempo de ella. 
Nuestro ejército de ocupación de Tetuan y del Ser-
rallo, continúa sin novedad: la salud del soldado es bue-
na. ¿Pero cuándo son relevadas aquellas fuerzas que lle-
van allí mas de siete meses? ¿Vamos á evacuar á Tetuan 
antes del otoño? Solo así se concibe que no se haya pen-
sado en el relevo. Si no se evacúa la ciudad, hay que 
pensar en hacerlo por ser el otoño la época mejor"para 
que el soldado se aclimate. 
Los enviados marroquíes se presentaron el miércoles 
en Palacio en audiencia solemne. Coches de la real casa 
les condujeron con toda ceremonia á las puertos del r é -
gio alcázar; después los introductores oficiales les guia-
ron á la sala del Trono donde estaban las reales perso-
nas, teniendo á su derecha á los ministros y grandes de 
España, á la izquierda las damas y servidumbre palacie-
ga, enfrente los alabarderos y altos personajes. El prin-
cipal de los dos enviados pronunció un discurseo en árabe, 
que reproducimos en otro lugar, el cual fué inmediata-
mente repetido á la Reina en castellano por el señor m i -
nistro de Estado, que descubrió en aquella ocasión co-
nocimientos filológicos profundos. Al verle traducir tan 
de corrido lo que los marroquíes dicen, se conoce que 
S. E. se vá por la lengua marroquí como por viña ven-
dimiada. 
Contestado el discurso, en otra estancia se ofrecei-
ron los regalos, consistentes en alfombras, cogines y otras 
piezas delicadas; los cuatro caballos árabes, regalados 
también, piafaban entretanto en el patio, como querien-
do llamar la atención hácia sus gracias y hermosura. 
Después de la visita oficial á Palacio, los enviados 
marroquíes visitaron al duque de Tetuan, y le regalaron 
dos fajas, dos jaiques y dos babuchas. 
Por lo demás, hasta ahora no han pedido nada res-
pecto de la próroga de los plazos que se van pagando 
aunque lentamente. No sabemos si se esplicarán antes 
de la marcha de la córte que decididamente nos aban-
dona el 9, esto es, mañana mismo, para hacer su escur-
sion por las provincias. Así lo reza una comunicación 
del mayordomo mayor de Palacio al presidente del Con-
sejo, participándole la resolución d é l a Reina y que se 
ha insertado en la Gaceta para conocimiento del pú-
blico. 
La situación política no ha cambiado desde nuestra 
última Revista: se han hecho algunos nombramientos de 
altos empleados, y todo lo demás queda en suspenso hasta 
la reunión de las Córtes, reunión de que hasta ahora no 
se habla sino como cosa remota. 
NEMESIO FERNANDEZ CCESTA. 
LA CUESTION DE ORIENTE. 
Mientras los sucesos de las Dos Sicilias siguen em-
bargando la atención y el interés de la Europa, viene á 
presentarse ante sus asombrados ojos otra cuestión mas 
grave aun y de resolución mas difícil: cuestión, en ver-
dad, que cuenta largos orígenes y antecedentes, y que 
hace tiempo previo y anunció la Rusia en su perspicaz 
política, pero que la lentitud é indecisión diplomática 
han desatendido hasta que ha tomado inmensas propor-
ciones. 
Lástima , horror é indignación inspira el relato que 
oimos cada dia de las atrocidades que comete en la Si-
ria la población musulmana contra los pacíficos é inde-
fensos cristianos. Espantosa matanza y exterminio de 
millares de familias, sin respetar á niños ni ancianos; 
violación y deshonra de las mujeres, centenares de 
pueblos entregados al saqueo y después á las llamas, 
seis mil casas quemadas solo en la ciudad de Damasco, 
destruidos los monasterios é iglesias puestos bajo ^ l pro-
tectorado de las potencias europeas, insultos, atropellos 
y asesinatos comatidos en las mismas personas de los 
cónsules y agentes de las naciones extranjeras; fugitivos, 
hambrientos y miserables los que han podido librarse 
del degüello general, en fin , largo reguero de sangre, 
de fuego y ruinas: tal es el cuadro que ha presentado la 
Siria, y de que huye la vista horrorizada , debido todo 
al fanatismo musulmán, alentado por el abandono , la 
debilidad y aun la cooperación de las autoridades turcas. 
Y> en verdad que estos no son hechos aislados y de 
fácil represión. Un movimiento de transformación agita 
todo el mundo y se deja sentir lo mismo en Oriente que 
en Occidente. La humanidad, á la manera de un cuerpo 
enfermo, en quien el principio de vida pugna por arro-
jar los humores morbosos que interiormente le trabajan, 
se estremece con dolorosas convulsionas en muchos de 
sus miembros; pero sin que la razón, ofuscada por te-
naces preocupaciones, pasiones desbordadas é intereses 
contrarios, encuentre el remedio que ha de salvarla , y 
si lo halla, trate de su pronta aplicación. El movimiento 
de Oriente tiene grandes relaciones con el que se verifi-
ca en Occidente, sin mas diferencia que la que le pres-
ta el- diverso estado de la civilización en Asia y en Euro-
pa. Aqui, el espíritu de igualdad, libertad y justicia, 
creado por una educación cristiana de muchos siglos, 
se esfuerza por borrar las últimas huellas de la tiranía, 
y por dar á la civilización todo su desarrollo: allí, el is-
lamismo, gran rémora de todo progreso, siente que ha 
sonado su última hora, y las razas degeneradas ó salva-
jes que le profesan, habiendo oido resonar una voz mis-
teriosa que les anuncia la disolución del imperio oto-
mano y su refundición en diferentes Estados de la cris-
tiandad , hacen el último esfuerzo por salvarse, dete-
niendo en su inevitable propagación el Evangelio y las 
luces. Por lo mismo, si en Italia la revolución tiene un 
carácter político , en Oriente le tiene religioso, pues no 
es posible abordar las cuestiones de aquel género sin re-
solver con anticipación las de este, que son las primeras 
y fundamentales. 
Ya hace trece siglos que en esa parte del Asia, asi 
como en el Norte de Airica, domina el mahometismo 
que, fortalecido después con el advenimiento de los tur-
cos, nación bárbara y hostil, como pocas, al progreso 
moral é intelectual, ha destruido, ha aniquilado casi por 
completo los monumentos y vestigios de antiguas y ade-
lantadas civilizaciones que ilustraban aquellos países. 
Semejantes estos invasores á las hordas de Atila, oriun-
das como ellos de la Tartaria, donde quiera quesus cor-
celes han puesto sus plantas, no ha vuelto á bfQtxr ve-
getación ni vida. Bajo su dominación , an esas regiones 
tan fértiles y ricas en otro tiempo , se han secado los 
bosques y praderas, se han agotado los r íos , han pere-
cido la agricultura y las artes, ha disminuido escesiva-
mente la población, han desaparecido grandes ciudades, 
y desiertos y eriales han reemplazado á las provincias 
mas florecientes. Conociendo que su misión no es la del 
porvenir, el turco se ha aprovechado del presente, sa-
queándolo y despojándolo todo, y descuajando todo gér-
men de vida y prosperidad para lo futuro. Acampado 
militarmente, mas que establecido, en medio de gentes 
enemigas, diversas en razas, religión y costumbres , ño 
se ha mezclado en ellas: condenándolas á la servidum-
bre, no las ha otorgado derechos, las ha robado y des-
truido para acelerar mas su desaparición. El ha "cum-
plido su misión de azote y de castigo en medio de pue-
blos gastados é impotentes; pero no ha podido desarrai-
gar entre las gentes subyugadas toda semilla de regene-
ración: no ha logrado arrancar su indestructible fe cris-
tiana al griego, al maronita-, al armenio y aun al árabe 
damasceno , y cuando ve ahora que esa grey de esclavos 
cobra algún aliento y brio en la emancipación de la Gre-
cia y las conquistas de Rusia en Asia, y cuando ve que 
el elemento slavo, ingerlándose en el griego, le fecun-
da y robustece, haciendo bambalearse el carcomido im-
perio de Otzman, el turco se conjura con los demás pue-
blos musulmanes, para cebar su furor en los súbditos 
cristianos y destruirlos totalmente si pudiera. 
Conocido es el actual estado de aquel imperio: tre-
ce millones de otomanos repartidos entre la antigua 
Grecia, Siria, Arabia y Egipto, aunque no todos vasa-
llos fieles de la Puerta, tienen subyugados á veinte y 
dos millones de habitantes pertenecientes á diversas ra-
zas y religiones, contándose entre ellos mas de quince 
de cristianos. En la Turquía de Europa, la mayoría de 
la población es cristiana, y con la ventaja de su número 
contrarresta la tiranía turca; pero en Asia preponderan 
mas los otomanos, y asi es como desde que estas gen-
tes dominan allí, arrostran una continua persecución los 
cristianos que, amantes de su patria y fieles á los reli-
giosos recuerdos de aquellos lugares, permanecen enJe-
rusalen, en Damasco, en Halepo, en el Líbano, en Yafa, 
Saidá, Beirut , Baalbeq y otros puntos señaladamente 
de la Siria, Allí turcos despóticos y rapaces, allí drusos 
sanguinarios, la hez y el oprobio de las naciones, allí 
árabes vengativos, allí feroces curdos, allí otros mu-
chos pueblos musulmanes , todos bárbaros y fanáticos, 
persiguen y acosan á ios cristianos de costumbres huma-
nas y pacíficas. Aunque todo el imperio turco adolece de 
margobierno civil y peor administración de justicia, 
donde se sienten mas los desastrosos efectos de este mal 
incurable, es en la población cristiana, relegada siempre 
á una condición mas abyecta, y sobre todo, en la parte-
del Asia, donde los bajaes gobiernan despóticamente y 
utilizan los cortos días de su mando con exacciones y 
despojos de que son las principales víctimas los nazare-
nos y donde en provecho propio , concitan ó toleran el 
odio con que los islamitas miran siempre á la gente cris-
tiana. Los antiguos males hoy han tomado tal incremen-
to, que exigen un pronto y eficacísimo remedio, si no 
quiere elñiundo cristiano presenciar por mas tiempo cua-
dros de horror, propios de los pueblos mas feroces de 
la antigüedad. 
Conocidas son las causas de estos daños: ademas de 
la insuficiencia del islamismo para mejorar la condición 
social del hombre,.el estado de opresión, la desigualdad 
de derechos y de condición en que vive la gente cris-
tiana en aquellos países, el tradicional despotismo de 
los sultanes y demás autoridades turcas , su pésima ad-
ministración , su mala voluntad v su 'impotencia para I 
remediar el desórden y proteger los intereses de los I 
súbditos no mahometanos. Se necesita, pues, unaverda-
dera y eficaz intervención de las potencias europeas cris- i 
tianas, que protejan en aquella parte del Asia los intere-
ses de la humanidad y la civilización, próximas á sucum- * 
bir del todo bajo el yatagán de los musulmanes. 
Grande y solemne es la ocasión presente para las na-
ciones de Europa: asi ella lo ha comprendido, y por eso 
apresta sus ejércitos y ilotas para intentar en Oriente 
una nueva cruzada que como las antiguas, tenga el ob-
jeto dé libertar á aquellos pueblos, cuna de nuestra re-
ligión, y á sus cristianos moradores, de la tiranía de los 
turcos y demás mahometanos, y llevar á aquella ruino-
sa y envejecida Asia, destruida primero por los vicios 
y después por un despotismo de largos siglos, los gér-
menes de libertad y civilización desarrollados en el Oc-
cidente. Nunca se ha presentado una causa mas justa de 
llevar la guerra á otro país, en donde las hostilidades de 
ahora atajarán para el porvenir grandes conflictos y ma-
les , echando los cimientos de la restauración de aque-
llas naciones. 
¿Y qué potencias europeas alcanzarán la gloria y el 
trabajo de tomar parte en esta expedición? Desde luego 
S3 echa de ver, aparejando con este objeto sus escua-
dras en Cronstad , al poderoso rival y enemigo de los 
musulmanes en Oriente. La Rusia, cuyo ojo previsor y 
ambicioso está siempre puesto en esas partes del Orien-
te , donde tiene muchos correligionarios á que dar su 
apoyo, y donde conoce bien que está una gran parte de 
sus futuros y providenciales destinos , no puede menos 
de acudir con toda clase de socorros á los cristianos de 
la Siria. La Rusia, que ha querido arrogarse el protec-
torado de los Santos Lugares con menos títulos anti-
guos, si bien con mas medios y fuerzas al presente que 
otras naciones, Rusia, que ha empezado hace tiempo á 
invadir el Asia occidental, está grandemente interesada 
en que la ruina de los turcos y la emancipación de los 
cristianos de Oriente , facilite por aquel lado sus con-
quistas y su engrandecimiento. Ambición ardiente y dig-
na de reprobación si no fueran mayores los beneficios 
que de ella puede reportar el mundo civilizado, y que 
solo debe ser reprimida por las naciones occidentales, 
cuando se presente otro medio de conseguir el mismo 
ventajoso suceso. Porque solo la Rusia, con el entusias-
mo, las fuerzas y la constancia de un pueblo, de un i m -
perio jóveu, robusto, impetuoso, y que llevado de un na-
tural é incontrastable instinto, procura descender de sus 
montañas de hielo para mejorar de clima, puede con 
largos combates desde sus fronteras del Asia , conquis-
tar estos paises, y señoreándolos , darles una nueva or-
ganización y vida. 
Pero hay otra nación interesada en esta misma em-
presa , aunque con miras y designios contrarios á los 
de la Rusia. Esta es Inglaterra, que teniendo en aquel 
pais muchas relaciones comerciales, que importándole 
hacer respetar en todas partes su pabellón y mantener 
su poderosa influencia, no querrá permitir que otras na-
ciones se arroguen la honra y la utilidad del intento, y 
ya que no pueda otra cosa, querrá tomar en él una par-
te muy principal. Ala Inglaterra parece importar menos 
los intereses del cristianismo; pero tiene en esa parte del 
Asia, como en todo el mundo, otros no menos respeta-
bles para ella, y no puede consentir que, desmoronán-
dose en la Siria y en toda la Turquía^siática el imperio 
de los osmanlis, como es forzoso que pronto suceda, al-
cance en ella gran ascendiente, ó acaso el dominio total, 
otra nación poderosa que desde allí podrá dificultarle el 
paso á sus ricas y nunca bien aseguradas posesiones de 
la India. Por eso el Times ha declarado que encuentra 
muy justificada ja intervención, y que aplaude la inicia-
tiva" que en esta cuestión se ha tomado la Francia; reco-
noce que el gobierno de Turquía es incapaz de mante-
ner el órden en las provincias; que á las naciones cris-
tianas toca ocupar la Siria é insistir en el castigo de los 
jefes y cómplices de los asesinatos, aunque pertenez-
can al mismo ejército del Sultán, y que si no puede ocu-
parse aquel territorio con el beneplácito de la Puerta, se 
prescinda de esta formalidad. 
Otra nación, también de primer órden, y que con las 
ya citadas, comparte el cargo de árbitra y moderadora 
en gran parte de los destinos de la Europa, se presenta 
con mas honrosos títulos para la gloriosa empresa deque 
se habla. La Francia, nación católica, y de cuya grandeza, 
esfuerzo y nobles hazañas aun quedan recuerdos en la Si-
ria, donde las memorias de Godofredo de Bullón, de Lu-
siñan y del reino de Jerusalen, han venido á confundirse 
mas recientemente con los vestigios, también ilustres, de 
las campañas de Napoleón, donde el apelativo de Fran-
chi ó franco, es todavía un título al respeto y considera-
ción de sus moradores; la Francia, gran protectora de la 
iglesia latina y del Santo Sepulcro, y que también tiene 
interés en mantener su influencia y el ascendiente de sus 
armas en aquel pais; la Francia, que en sus campañas de 
Rusia y de Italia lia demostrado su poder para grandes in-
tentos, y su resolución de intervenir sucesivamente en las 
grandes cuestiones que se-agftan en el mundo político, es 
el Estado que sin duda hará mas importante papel en esta 
de Oriente. La opinión pública del vecino imperio se ha pro-, 
nunciado en favor de la intervención armada de Oriente, y 
ha impulsado á su gobierno á que la lleve á cabo, á pe-
sar de que, conociendo lo crítico'de la situación de Eu-
ropa, hubiera querido escusarla, como lo ha confesado 
Napoleón en su carta á Mr. de Persigny. Ya Francia ha 
emprendido la expedición, aunque no con los grandes re-
cursos de que dispone; ya al publicarse este artículo 
surca su escuadra el mar de Siria, y aunque en unión de 
otras potencias, ella será laque, con su escelente ejército, 
saldrá mas airosa de este empeño; sobre todo si la cues-
tión, como es de esperar, llega á decidirse por la fuerza 
de las armas. 
Pero fuera notoria injusticia, como también falta de 
sentimiento y espíritu nacional, en no tomar en cuenta 
la parte de fatiga y gloria que en esta empresa corres-
ponde á nuestra España. La monarquía española, que a 
sus demás timbres, reúne el de la corona de Jerusalen, 
heredado de los reyes de la casa de Aragón; que es una 
nación eminentemente católica; que desde antiguos 
CRONICA IIISPANO-AMERÍCANA 
tiempos ayuda con sus misiones á sostener el esplendor 
del cristianismo en su veneranda cuna; que tiene subdi-
tos é intereses que amparar en esas partes de Asia, Es-
paña, que en otro tiempo envió á sus almogávares á de-
tener el progreso de los turcos y sostener el imperio Bi-
zantino, y que los quebrantó en la memorable pelea de 
Lepanto, ya" tenia hartos motivos para contribuir á esta 
expedición con loá medios de que pudiera disponer. Pe-
ro hoy, que vuelve á renovar la grandeza y lustre de sus 
pasados destinos; hoy que en el Africa, peleando contra 
infieles, aunque menos bárbaros que los que tienen tira-
nizada la Siria, ha recobrado su antigua consideración é 
importancia, y tan capaz se ha mostrado de mayores cosas; 
hoy, que reclama un puesto entre las potencias de primer 
orden; hov, que le importa terciar en las graves y tras-
cendentales cuestiones á que está ligado el porvenir de la 
Europa, y que suene su nombre con gloria y aplauso en 
los grandes sucesos del mundo; hoy, que le importa 
adiestrar su renaciente marina; hoy, que ha empezado á 
cumplir una nueva misión providencial; hoy, en fin, que 
ha visto perecer miserablemente á sus piadosos misio-
neros en la Tierra Santa, España no debe vacilar un mo-
mento en partir á defender en Oriente la causa del cris-
tianismo y de la civilización. 
A otra nación le corresponde también desempeñar un 
papel importante en la resolución del complicado pro-
blema de Oriente. Esa nación es la Grecia; este nuevo 
Estado, heredado del nombre y de la gloría de uno de 
los pueblos mas ilustres que han pasado sobre la tierra, 
recientemente emancipado en parte por el esfuerzo de 
sus hijos j^la ayuda de las naciones cultas de Europa: la 
Grecia, que ha dominado en otro tiempo en todas esas 
regiones, y donde hoy se conserva mucho de su raza; la 
Grecia, que necesita ocasiones en que ganar nombre y 
consideración, y alentar á sus hermanos aún subyuga-
dos de Asía y Europa, para que logren su emancipación; 
la Grecia, á quien ostiga el recuerdo de sus pasadas 
grandezas; la Grecia, en fin, acosada por un justo senti-
miento de rivalidad y odio contra sus antiguos opreso-
res. Hoy la nación de Aquiles, de Leónidas, de Alejan-
dro y de Jorge Gastrioto; la antigua vencedora del Orien-
te bárbaro, vuelve á armar contra él sus falanges y á 
contribuir por su parte á que la civilización penetre de 
nuevo en aquellas regiones. Ya ha empezado sus prepa-
rativos con laudable actividad; ya apresta soldados y 
marinos, y ya ha socorrido con dinero á aquellos infeli-
ces cristianos, y va á ensayar fuera las armas con que 
luego debe recobrar por completo su país natal y sus an-
tiguos hogares, donde un pueblo rudo y salvaje huella 
todavía el sepulcro de Pericles, de Polon, de Aristóteles, 
de tantos sábios gentiles, de tantos doctores cristianos, 
de tantos héroes y capitanes ilustres. 
En fin, las naciones principales de Europa, todas las 
representantes de la civilización, todas las que con ayu-
da del cristianismo han mejorado la condición de la hu-
manidad, haciendo desaparecer la antigua ferocidad de 
los pueblos infieles é idólatras, deben ir á intervenir en 
los asuntos de Siria. Y tal intervención no ha de ser por 
medios pacíficos, que no producirían ningún resultado, 
sino por la fuerza de las armas, escarmentando con sa-
ludable castigo á esas gentes bárbaras que tales críme-
nes han cometido en las personas y bienes de sus com-
patriotas ó vecinos los cristianos, y quitándoles para en 
adelante los medios de ceder á sus salvajes instintos y 
repetir atentados tan graves como los que hasta aquí 
han venido cometiendo. 'Será preciso, por lo tatito, que 
se ocupe militarmente aquel país, que se pongan guar-
niciones europeas en las ciudades principales y donde 
haya mas población cristiana, que se destituya y casti-
gue severamente á las" autoridades turcas que por fla-
queza ó mala fé no han contenido los progresos de la 
revolución, que se aseguren á los cristianos la libertad é 
igualdad de derechos que les corresponde relativamente 
á la población musulmana, y por último, que desarmen 
á los drusos y demás infieles levantados, allanando sus 
fortalezas, desterrándolos, ó quitándoles de cualquier 
otra manera los medios de hacer mal á los cristianos, ex-
terminándoles, en fin si fuere necesario. Es indispensa-
ble hacer conocer á esos pueblos bárbaros, y ajenos á 
tQfla idea de derecho, que los europeos saben amparar 
los intereses sagrados de la razón, la religión y la huma-
nidad, y esto hay que hacérselo entender por la fuerza 
y el castigo, únicos medios de represión poderosos con-
tra tales gentes. Para qye esa intervención sea eficaz es 
preciso que se haga sin guardar miramientos con los 
turcos, hombres malvados é imbéciles, ni con su gobier-
no, impotente para poner el remedio aunque quisiera, 
pues carece de fuerza y autoridad suficiente; es preciso 
que se dé poca parte en esta intervención al gobierno de 
la Puerta, para evitar que los derechos de la cristiandad 
en aquel país se ventilen como los años pasados por una 
junta de ulemas, hombres mas dotados de fanatismo 
que de ciencia, grandes aborrecedores del nombre y fé 
cristiana y que hoy han alborotado á los islamitas con 
sus sediciosas predicaciones. 
Sosegada la Siria por la expedición cristiana, no 
pueden los occidentales dar la vuelta y dejarla otra vez 
á discreción del gobierno otomano sin'fundado temor de 
que mas pronto ó mas tarde la población musulmana 
vuelva a alterarse, y con la prepotencia de su número y 
su ferocidad sacrifique á los cristianos. Por consiguiente, 
sera menester conservar ocupadas las ciudades princi-
pales y mantener allí un ejército europeo que intimide 
a los drusos y mahometanos. El grave mal que aqueía á 
aquel país como a todos los demás regidos por la pobre 
e infecunda ley del Coran, es su disolución progresiva; 
su profunda desorganización, la mezcla hetereogénea de SS2fS y rell°10/e- Aferentes, que no han podido 
v Zh tu?11 a f f ^ ^ o n y gob.ierno protector L?vI00" t0d0S- -^r6 a111 se estableciese la 
paz y el oiden, era preciso robustecer v afirmar alguno 
de los principales elementos que constituven aquellos 
pueblos, para que con el tiempo fuese absorbiendo al 
otro; da'1 consistencia al elemento musulmán ó al cristia-
no. Pero lo primero sería perpetuar allí la opresión y la 
tiranía y malar para siempre todo progreso y cultura. 
En cuanto á lo segundo, nadie me negará que es nece-
sario fundar sobre la'base del cristianismo la regenera-
ción de aquellas regiones. Se me dirá acaso que es i m -
posible el ponerlo por ahora en ejecución: mas voy á 
probar lo contrario. Notoria y patente es la decadencia 
y disolución de los Estados y razas que siguen la ley de 
Mahoma, así en Oriente como en Occidente: notorios son 
también los progresos del cristianismo, que muchos si-
glos de opresión no han podido desarraigar de los paí -
ses dominados por los turcos. 
Para reorganizar sobre la base cristiana esas regiones 
hay tan poderosos fundamentos como son en la Turquía 
de Europa diez millones de cristianos, es decir, unas dos 
terceras partes de la población total; y en la de Asia, 
cerca de seis millones, entre griegos, armenios, maroni-
tas, árabes y otros pueblos. Escusado es observar que, 
dado el gobierno de este pais á un príncipe cristiano, 
con su protecion se acrecentaría considerablemente este 
elemento, se mataría el espíritu de intolerancia de los 
musulmanes, se debilitaría esta gente, y empezaría para 
aquellas regiones una era de renovación y mejora, que 
no le puede dar el gobierno de la Puerta, á pesar de to-
dos sus esfuerzos. Importa por muchos conceptos el 
propagar el cristianismo entre la raza semítica, sin lo 
cual no es posible civilizar el Asia ni el Africa, donde 
predominan estos pueblos y lenguas. A pesar de lo que 
se cree en contrario, el cristianismo tiene antiguas raices 
entre los árabes de Oriente, y otros pueblos del mismo 
origen. En Damasco, en Halepo,.en el Cairo, en Alejan-
dr ía, en toda la Siria y el Egipto, hay maronitas, árabes 
y coptos cristianos, que en medio de los infieles conser-
van su religión con invencible entereza desde tiempos 
remotos. Todos estos son fundamentos para una prove-
chosa reconstrucción de estas naciones que reemplace al 
desmoronado imperio turco. Entre ellos los maronitas, 
aunque ahora deprevenidos y muy inferiores en número, 
han llevado la peor parte en la lucha con los drusos; es 
gente animosa, y tan amante de su independencia como 
de su religión; así es que han peleado valerosísima-
mente. 
Estos moradores del Líbano, que en la época de las 
Cruzadas merecieron por su bravura el dictado de leo-
nes, han ejecutado en la ocasión presente hechos herói-
cos que prueban no estar muertos el esfuerzo y la digni-
dad de hombres, en aquella cristiandad abatida por la 
servidumbre. Sus mismas mujeres han mostrado alien-
tos de heroínas, como lo prueban, entre otros hechos, 
los dos siguientes que hemos leído en las cartas de aquel 
pais, recientemente publicadas. En la población de 
Taleh se ha visto á una jóven maronita de 18 años de-
fenderse varonilmente con un yatagán en la mano, ma-
tar á dos de sus agresores, y después darse á.sí propia 
la muerte, por no sufrir la deshonra, como tantas otras, 
cayendo en poder de sus brutales enemigos. Vióse tam-
bién allí á otra doncella maronita, María, del ilustre l i -
nage del antiguo príncipe Chehab, y conocida por sus 
encantos con el poético nombre de la Rosa de Jericó, 
renovar la hazaña que inmortalizó á Judith. Acosada 
por el amor ardiente y desenfrenado del emir druso 
Carfux, fingióse dispuesta á condescender; pero hallando 
ocasión oportuna cierta noche, cuando el druso estaba 
mas confiado en lograr su torpe triunfo, la heroína le 
mató de una puñalada, y luego despojándole de sus ro-
pas se disfrazó con ellas y huyendo se salvó. 
¿Pero á qué estado europeo se confiará el gobierno 
de aquellas naciones, sobre todo de la Siria y comarcas 
vecinas, que no deben continuar bajo el dominio de la 
Puerta, ó convendrá mejor el que aquellas provincias 
sean divididas en trozos, y estos adjudicados á las dife-
rentes potencias interventoras? Pero este último resul-
tado podría halagar mas la ambición de las naciones 
mediadoras, que realzar su gloria y la nobleza desús 
miras; y además seria manantial de choques y reyertas 
entre los nuevos señores, en perjuicio de los naturales 
del pais. Seria, en mi concepto, mas honroso y mas 
conveniente para asegurar su emancipación y progreso, 
el entregar aquellas provincias al reino de Grecia, el 
cual, con la afinidad de los griegos asiáticos, de los ar-
menios , maronitas y otros cristianos, podría hacer pre-
valecer allí este elemento y abatir el musulmán, asegu-
rando juntamente su dominación. Esto podría hacerse 
si las potencias europeas no tuvieran mas móvil en su 
conducta política que el bien de la humanidad, y pro-
cedieran de buena fé, además que el establecimiento de 
la Grecia en el Asía, salvaría mejor los intereses de la 
Inglaterra y la Francia, que los puede salvar otra solu-
ción que no podrá menos de tener tan dudoso problema. 
Si las potencias mediadoras, sobre todo las dos mencio-
nadas, no creen conveniente el emancipar á los griegos 
del Asia y estender hasta allí su renaciente imperio con 
lo cual pondrían un dique á los ambiciosos proyectos de 
la Rusia, esta nación, tarde ó temprano, con su propia 
fuerza, se desbordará por esas partes del Asia, y. cortará 
á los ingleses el paso de la India, como llegará también 
á amenazar á las naciones occidentales, si estas no eman-
cipan del todo y robustecen el reino de Grecia, derri-
bando el caduco trono de Abduímechid, antes que lo 
ejecute la Rusia en provecho propio. Es verdad que la 
Grecia por sí sola difícilmente tendría fuerzas, no ya 
para ganar, sino apenas parj conservar lo que sa le 
diese, sobre todo en el Asia, donde prepondera menos 
el elemento cristiano; pero en los principios de su domi-
nación, y hasta asegurarla, deberían asistir con su gene-
roso auxilio las potencias de Europa, ya que tan intere-
sadas deben estar en tan buen resultado. Pero si no pro-
ceden con tal nobleza de miras, si continúan en sostener 
á la caduca y corrompida Puerta, y en sujetar el espíritu 
de libertad é independencia de la Grecia oprimida, el 
problema de- Oriente se resolverá también á pesar de los 
vanos esfuerzos que hacen las potencias occidentales 
para mantener allí el imposible statu quo. A pesar de 
ellas se resolverá la cuestión que nos ocupa y caerá la 
Puerta, pero después de grandes estragos, ruinas y san-
gre , empeñándose la Grecia por conseguir su libertad 
en una guerra desesperada contra los turcos y sus auxi-
liares, en que de una y otra parte habrá gran matanza y 
exterminio hasta que triunfe, como es indudable, la cau-
sa legítima, con cuya catástrofe la Grecia alcanzará una 
costosísima victoria y las potencias sostenedoras de la 
Turquía habrán ganado el descrédito, la afrenta y la 
execración de los verdaderos amantes de la humanidad. 
Tales son las reflexiones que nos inspira tan grave y 
complicada cuestión, para cuyo imparcial exámen tene-
mos la ventaja de pertenecer á una nación que no tiene 
en aquellas regiones las miras interesadas y ambiciosas 
que pueden impulsar á otras potencias á- proceder con 
menos lealtad, pues nuestros únicos móviles, al coope-
rar á la expedición proyectada, no pueden ser otros que 
el bien de la humanidad y el deseo que se emancipe y 
mejore su condición en el Oriente. Nosotros creemos 
que la Siria debe secuestrarse al patrimonio del Sultán 
de Estambul, el cual, según acredita una larga esperien-
cia, carece de medios y de autoridad para gobernar 
aquel pais tan desconcertado y dividido, y ya por mala 
voluntad ó ya por impotencia, no puede evitar la ma-
tanza y despojo de los cristianos levantinos. Por si el 
gobierno turco es ó no cómplice de tales atentados, que 
para el resultado es lo mismo, desherédesele de una 
v ez y abandone aquel pais á las potencias cristianas, y 
así se allanará una de las barreras que mas se oponen á 
los progresos de la civilización en el Oriente. 
Pero aun no podemos contentarnos con un resultado 
tan incompleto é insuficiente. La última hora de los po-
deres islamitas, incompatibles con la moderna sociedad 
y cultura, ha sonado ya: es preciso arrojar de Europa á 
un pueblo cuyo órden social está fundado en la esclavi-
tud y la poligamia. La Europa cristiana debe apresurar 
ese desenlace, no solo reprimiendo los escesos de pue-
blos bárbaros que se escudan con la impunidad que les 
ofrece el gobierno turco, sino emancipando toda la Gre-
cia de Europa y de Asia. Ya en la Europa se notan mo-
vimientos semejantes á los que han precedido á las ca-
tástrofes de Siria, y la gente musulmana se agita poseí-
da de un espíritu fanático y destructor. 
La cuestión, pues, presenta un carácter de inmensa 
gravedad, y no puede aplazarse por mas tiempo su so-
lución. Es "forzoso, á todo trance, impedir para siempre 
mas derramamiento de sangre cristiana; es forzoso que 
no se repitan las escenas horrorosas del Líbano y Da-
masco , y para ello no han de tenerse en cuenta los de-
rechos del Sultán; porque en último resultado, no han 
de permitir las naciones europeas que se sacrifiquen m i -
llones enteros de cristianos porque triunfen el islamismo 
y la barbarie. 
Ojalá que así lo entiendan y lo lleven á cabo las 
grandes potencias que hoy rigen los destinos del mundo; 
ojalá que prescindan de vanas rivalidades y mezquinos 
intereses, para no tener otro miramiento que la razón y 
la justicia; para poner fin á la nueva y atrocísima perse-
cución que sufre en el siglo XIX la iglesia cristiana; 
para merecer bien de la humanidad y legar á las gene-
raciones venideras sus nombres, ilustrados con el re-
cuerdo de una gloriosísima empresa! Venturosa España, 
si con su eficaz cooperación logra para sí una parte de 
la gloria y de las bendiciones que ha de recoger esta 
nueva cruzada, volviendo á proteger en los mares y cos-
tas de Oriente los intereses del cristianismo y los dere-
chos de la culta Europa. 
FRAKCISCO JAVIER SIMOXET. 
LA PRENSA. 
La prensa es una de las mas grandes instituciones que 
ha conquistado la civilización moderna. Este solo descu-
brimiento señala un nuevo principio, la libertad del pen-
samiento. Este gran principio necesitaba encarnarse en 
el espacio , y se encarnó en la imprenta. La imprenta, 
protegida en su nacimiento por los reyes, amparada por 
los próceros de todas las naciones, era la gran maestra 
de la nueva civilización. Como el árbol misterioso de la 
vida, arrojaba de sí las nuevas ideas, multiplicándolas 
hasta lo infinito sobre el viejo mundo. Como el sol de la 
nueva civilización, despedía de sí rayos infinitos de luz, 
que ahuyentaban las preocupaciones. Como el ariete 
asestado contra todos los edificios alzados sobre las 
ideas de la Edad media, quebrantaba, rompía la civi-
lización antigua, reduciéndola á polvo. 
Pero por una ley natural de los acontecimientos hu-
manos , la prensa vino á ser ya una necesidad en el 
juego délas instituciones políticas. Las ideas que se fue-
ron depositando en la mente de Europa, ocasionaron 
bien pronto una revolución tremenda, pavorosa, pero 
grande; revolución que bendecirán siempre los esclavos 
de las antiguas sociedades, contándola por el primer día 
de su completa emancipación. Y escrita la noción del 
derecho en el hombre, no había remedio, el pensamien-
to estaba destína'do á ser libre, y la conciencia indivi-
dual á ser sagrada. 
Vinieron. las transacciones entre el poder popular, 
creciente siempre , y el poder real decaído, y se admi-
tió la prensa en el estadio del gobierno, dándole carta 
de naturaleza. Esta concesión equivalía á declarar que 
sobre la voluntad de los gobiernos está la razón y la jus-
ticia ; que el criterio individual es digno de respeto, y 
que la opinión pública, en sus varias manifestaciones, es 
el alma de las sociedades modernas, que no pueden ya 
entregarse al arbitrio de un hombre que le dé por ley 
su voluntad. 
Desde este instante la prensa adquirió suma impor-
tancia. Llamósela cuarto poder del Estado. Y en efecto. 
LA AMERICA. 
la imprenta reparte la luz, enseña, juzga , sujeta al cri-
sol de su juicio todas las formas de gobierno, abre los 
horizontes de lo porvenir , es el eco del débil, el terror 
del poderoso, la depositaría de la libertad, y á pesar de 
los esfuerzos hechos por anonadarla, derriba á todos los 
que osan poner sobre ella la planta y abrasa con su la-
va á sus perseguidores, y aniquila siempre á los que 
pretenden aniquilarla , porque es el soldado de la Pro-
videncia. 
Véanse todas las grandes revoluciones que han so-
brevenido al mundo. Pues todas han sido producidas 
por la prensa, y rhuchas veces provocadas por su si-
lencio. La prensa, cuando es libre, elabora nuevas 
ideas, crea la atmósfera en que respiran los pueblos. Y 
cuando la tiranía la obliga al silencio, la prensa estalla, 
y conmueve en sus cimientos la tiranía levantada sobre 
su ruina. 
Todos los que han creído contenerla, han muerto 
abrasados por sus rayos. Napoleón creyó haber puesto 
su planta vencedora sobre el pensamiento. Sin embargo 
de su poder, murió en árida roca, viendo levantarse en 
el Continente la imprenta, que creía aherrojada para 
siempre, y que habia roto sus cadenas. La legitimidad, 
representada por Carlos X, murió cuando quiso matar á 
la prensa. Las célebres ordenanzas que ponían al servi-
cio del rey la libertad del pensamiento humano, dieron 
en tierra con la antigua monarquía, que se juzgaba ven-
cedora de la revolución. 
Los tres días de julio no fueron mas que la esplosion 
del volcan que hervía en el seno de Francia; volcan pro-
ducido por el facro fuego del pensamiento. Lección elo-
cuente para los que creen que triunfa una dinastía cuan-
do hace su voluntad, pues la historia contemporánea 
enseña que están mas cerca del precipicio los reyes 
cuando cae sobre ellos la inmensa pesadumbre de so-
ciedades trabajadas hondamente por un gran sentimien-
to revolucionario. 
Ascendió luego Luis Felipe al trono de Francia. Co-
mo la mayor parte de los reyes que deben su poder al 
pueblo, olvidó los deberes y"ahogó la revolución. Para 
matarla, no tuvo escrúpulo en desmoralizar á la Fran-
cia. Corrompióla con una corrupción tan honda, que no 
habia sentimiento generoso que no fuese estimado vi l 
mercancía. Pero un día quiso ahogar la libertad, arre-
batar la palabra á los labios de elocuentes oradores, 
perseguir, borrar el derecho de reuriton, aniquilar el 
pensamiento. ¡Torpe empresa! En una hora vió á la re-
volución subir como el Océano á su palacio, amenazar-
le, y arrancar por último con sus ondas la corona de su 
frente. Véase, pues, como la justicia del pueblo podrá 
ser tarda, pero es siempre segura. Y la justicia condena 
inapelablemente á los que atontan á la libertad del pen-
samiento, alma de este siglo. Porque al íin siempre res-
plandece Dios en la historia. Todos los grandes atenta-
dos contra el derecho, tarde ó temprano, tienen un gran 
castigo en la sociedad. 
Hoy mismo el peligro mas grande que corre el impe-
rio francés, sin duda está en el prolongado silencio del 
pensamiento. En esa oscura noche que pesa sobre Fran-
cia, parece que se ha estinguido para siempre hasta la 
esperanza de que amanezca la luz del cielo. Y el impe-
rio podrá acallar las pasiones de los partidos, podrá ar-
rojar las migajas de sus festines á los proletarios de Pa-
rís, podrá tener sujeta la Francia, como una esclava, á 
su carro, y en su soberbia no podrá, os lo fiamos, aca-
bar con la fuerza incontrastable de la libertad del pensa-
miento. 
Porque lo temible no es la idea que nace pura de la 
mente, y derrama su luz, y habla á la conciencia y al 
corazón de las gentes: no, eso no es temible: antes 
debe ser tenido por saludable; lo temible es la idea que 
se desliza con las sombras, y hiere á sus enemigos por la 
espalda, y huye la luz, y se envenena con la persecución: 
lo temible es' la publicación clandestina, ave nocturna 
que se vale de sus sedosas alas y de sus afiladas garras 
para devorar sin estrépito su presa. Y así como la falta 
del derecho de asociación engendra la sociedades secre-
tas, la falta de libertad de imprenta engendra las publi-
caciones clandestinas. Y así como no es fácil huir de las 
redes que tiende una sociedad secreta, no es fácil resta-
ñar la herida que abre una publicación clandestina. Y 
no lo dudéis, las ideas han de tener algún espacio. Qui-
tadles la luz del dia, y se deslizarán en las catacumbas. 
Y de las catacumbas al capitolio, no lo olvidéis, de las 
catacumbas al capitolio no hay mas que un paso. 
Por eso las persecuciones contra el pensamiento son 
mas perjudiciales al perseguidor que al perseguido. Ejem-
plos grandes tenemos en la historia de todos tiempos. 
Juliano el apóstata quiso llevar la generación que le ro-
deaba á los piés de Júpiter, arrancándola de las plantas 
de Jesús. No perdió medio de torcer con sus hercúleos 
brazos hacia el Olimpo el rio de los tiempos, que bajaba 
mansamente del Calvario. Y sin embargo, en su última 
hora no pudo dejar de esclamar, previendo lo porvenir 
como en visión profética: «Venciste, venciste Galileo.» 
Pues una ley igual siguen todas las sectas é ideas 
perseguidas. Los mártires son nuevos soldados que la 
sirven con seguras victorias. Cada alma que vuela al 
cielo por su causa, es un nuevo aliento para la vida de 
la nueva idea. Pero hay una segura ley de moralidad 
que queremos recordar antes de concluir este artículo. 
«Lo que no quieras para t í , no lo quieras para otro,» 
dice una máxima de moral cristiana. Y los hombres que 
gobiernan hoy no han de ser eternos en el mando. Y de 
consiguiente, ¿cómo no pedirán entonces auxilio á la 
imprenta? ¡Cómo echarán de menos la libertad que aho-
ra comprometen! Porque la libertad para ser cierta, no 
ha de representar una idea mezquina, ni ha de tener 
reducido espacio. La libertad ha de ser igual, porque la 
libertad es para todos; pero especialmente la libertad es 
para los vencidos. Los gobiernos que no se atienen á 
estas máximas, perecen ahogados siempre por el esceso 
de su mismo poder. Y la prensa es inmortal. 
EMILIO CASTELAR. 
INGLATERRA EN LA CUESTION DE TURQUIA. 
El imperio turco se encuentra en plena disolución. 
El doloroso, repugnante espectáculo que ofrece de al-
gunos años á esta parte , no puede prolongarse sin es-
cándalo del mundo civilizado. 
Los sucesos de Siria han venido á demostrar una vez 
mas sobre m i l , que á cada vuelta, que aquejado perlas 
convulsiones de la agonía, da en su lecho de muerte 
ese moribundo gigante que apoya su cabeza en Europa 
y sus piés en Asía, descubre nuevas gangrenosas he-
ridas. 
Una nación que no funciona con independencia, que 
necesita para moverse la vénia de las que le protegen, 
que vive sujeta á la contradictoria política de sus alia-
dos, que sufre indolentemente la vergonzosa tutela que 
la han impuesto en nombre de su decadencia; una na-
ción que tiene á su frente un monarca inepto y débil, 
sumido en todas las torpezas del mas grosero sensualis-
mo, entregado á sus favoritos, manejado por sus muje-
res, aconsejado por sus eunucos; un monarca indigno y 
miserable que vé con la mas tranquila indiferencia á 
una parte de sus súbditos caer sobre la otra , ejecutar 
horribles matanzas, incendiar pueblos enteros, atrope-
llar los consulados y cometer todo linage de crímenes 
bajo la manifiesta tolerancia de las autoridades ven con-
nivencia con la soldadesca encargada de mantener el ór-
den, y que después de haber presenciado durante quince 
días ese espectáculo de escándalo y de sangre, se decla-
ra impotente para castigar á los asesinos y admite gus-
toso en sus dominios á las tropas extranjeras encarga-
das de restablecer la tranquilidad y de mantener las le-
yes; una nación que arrastra tan afrentosa existencia, es 
un pueblo disuelto, agonizante, que no merece el nom-
bre de tal, ni figurar entre los pueblos libres é indepen-
dientes. 
No es, sin embargo, el principal objeto del presen-
te artículo tratar de un asunto de todo el mundo cono-
cido,'de la disolución del imperio otomano; el punto 
que nos proponemos demostrar, siquiera sea á vuela 
pluma , es el siguiente : Que Inglaterra ha perdido la 
iniciativa y la preponderancia en la política europea. 
La guerra de Oriente puso en manos del imperio 
francés la balanza del equilibrio europeo; el papel su-
balterno que los ejércitos británicos desempeñaron en 
todos los accidentes y vicisitudes de la campaña, costó 
á la Inglaterra el sacrificio de la preponderancia que 
hasta entonces ejerciera en todas las cuestiones interna-
cionales, y especialmente en las relativas al imperio oto-
mano; la pérdida de esa preponderancia se reveló bien 
pronto en las conferencias que dieron por resultado el 
tratado de París: la voz de los representantes de la Fran-
cia dominó sobre todas y la influencia personal de Napo-
león pesó constantemente en las discusiones. Pero si In-
glaterra supo disimular entonces el quebrantamiento 
moral que habia sufrido, bien pronto se presentaron 
circunstancias tristísimas para ella, en que se vió obli-
gada á confesar clara y paladinamente ante la faz de 
Europa el decaimiento, ó por mejor decir, la nulidad de 
su antigua temida influencia. Vino la cuestión de los 
principados del Danubio y el gabinete inglés se declaró 
en favor de la Turquía y se dispuso á sostener la validez 
y legitimidad de aquellas amañadas elecciones que die-
ron por resultado la solución que la Sublime Puerta ape-
tecía: pero hé aquí que de repente el gabinete cambia 
de opinión, se adhiere al parecer de Francia, Rusia; 
Prusia y Cerdeña, pide como ellas la anulación del acto 
electoral y deja abandonadas ó, como si dijéramos, en la 
estacada, solas y vendidas al Austria y á la Turquía. 
¿Qué esto? dijeron los ciegos admiradores de la Gran 
Bretaña: ¿cómo se esplica que la nación sensata, calcu-
ladora y altiva por excelencia, la nación de los diplomá-
ticos hábiles, intrigantes y maestros en los mas ingenio-
sos recursos del arte púnico moderno, la nación que se 
gloría de caminar hace muchos años á la cabeza de la 
política internacional y de ser la reguiadora del equili-
brio europeo, ha cambiado en pocos días de opinión en 
una de las cuestiones mas graves de cuantas preocupan 
el ánimo de los gobiernos? Y para que todo sea mas ex-
traño y sorprendente, exclamaban: ¿cómo es que este 
cambio anómalo, inesplicable, no se ha verificado á i m -
pulsos de la opinión pública, ni de las Cámaras que si-
guen pensando como hace algunos dias? Pero el Times 
se encargó de cortar el vuelo á tan ardientes admira-
ciones, manifestando lisa y llanamente que «el gabinete 
habia creído oportuno ceder á los consejos del Emperador 
de los franceses.» Esta primera condescendencia, esta 
primera debilidad han sido seguidas de otras muchas 
que han concluido por dar un carácter oficial á la deca-
dencia de la iniciativa británica en las cuestiones euro-
peas. 
La gúerra de Italia, que ha estado á punto de tras-
tornar el orden en todos los países de Europa, ha sido 
iniciada, ejecutada y concluida por Napoleón sin consul-
tar para nada á la Inglaterra, que ha contemplado con la 
mas violenta resignación tan graves y extraordinarios 
sucesos sin poder intervenir en ellos. 
Pero aún ha sido mas humillante la derrota que aca-
ba de sufrir en la cuestión de Siria; en esta cuestión, co-
mo en la de los Principados, el ministerio inglés optó 
desde el principio por el giro mas favorable á los inte-
reses de la Turquía, es decir, por enviar algunos buques 
á la vista de las ciudades marítimas donde han tenido 
lugar los crímenes cuyo relato sigue horrorizando á los 
pueblos civilizados. Lord Palmerston, indignado ante los 
aprestos del imperio que frustraban su plan de contem-
porización y que envolvían una nueva humillación para" 
la política británica, pronunció algunas palabras alar-
mantes anunciando la proximidad de una guerra con la 
Francia; pero este recurso táctico no produjo resultado 
ninguno, y el gabinete, como en la cuestión délos Prin-
cipados, ha concluido por dar su mas explícito asenti-
miento á la salida de la expedición francesa encargada de 
restablecer el órden en los turbulentos pueblos oto-
manos. 
La Gran Bretaña, la altiva nación inglesa, al perder 
su preponderancia ha sacrificado su dignidad en aras de 
la alianza que la tiene encadenada al trono del descen-
diente del prisionero de Santa Elena. Y es que esa pon-
derada, quebradiza alianza, que á cada momento ame-
naza romperse, no es mas que una tregua violenta en-
tre dos Estados rivales y enemigos que desean prolon-
gar á toda costa un año, un dia, una hora mas el duelo 
á muerte á que las circunstancias mas poderosas que la 
habilidad diplomática, han dé arrastrarlos inevitable-
mente. 
El imperio, como hemos dicho dias atrás en otro 
artículo consagrado á examinar la política napoleónica, 
es incompatible con el equilibrio europeo. Hoy añadi-
mos que es una amenaza constante para la Gran 
Bretaña. 
¿Y por qué? Porque el imperio para significar algo, 
para mantener en continua agitación el espíritu de la 
Francia, necesita ser la continuación del imperio antiguo, 
la restauración de otros dias de gloria y de grandeza. 
Napoleón I I I no puede ser mas que el legatario de 
Napoleón el Grande. Colocado en la situación de Augus-
to, necesita consolidar el imperio trazado poi; la espada 
de César. 
Despojad al imperio de esta siniestra y misteriosa 
significación de familia y quedará reducido á una dicta-
dura insignificante. 
Hé ahí porqué la previsora nación británica á cada 
documento, á cada carta, á cada manifestación que el 
Emperador hace en favor de la alianza, contesta aumen-
tando sus fortificaciones, organizando sus milicias, cons-
truyendo nuevos buques y votando cuantiosísimos em-
préstitos para la defensa nacional. 
Mientras la Francia continúe siendo un campamento 
y Napoleón disponga de un millón de soldados y de una 
escuadra formidable para realizar tarde ó temprano un 
plan dinástico, un legado de familia, no puede haber paz 
en el mundo. 
Al imperio de los cien dias se le llamó la vuelta de 
Elba; el imperio actual aspira á que con el tiempo se le 
apellide la vuelta de Santa Elena. 
MANUEL ORTIZ DE PINEDO. 
Anoche se recibió en esta corte el siguiente intere-
santísimo despacho telegráfico: 
«París 7.—El Moni tor de hoy publica el siguiente des-
pacho : 
Nápoles 6 por la mañana.—Garibaldi está acampado cerca 
de Salerno. Las tropas se concentran en Cápua. El rey sale 
para esta última ciudad, de donde pasará en seguida á Gaeta. 
La capital está tranquila hasta el presente y las autoridades 
reales permanecen en sus puestos.» 
Parece que se ha recibido posteriormente otro parte 
anunciando que el rey Francisco renunciaba á toda re-
sistencia, y en vez de quedarse en Cápua se habia em-
barcado para Gaeta, y que habían salido para dicho 
punto los vapores españoles Viilcano y Colon que se ha-
llaban en la bahía de Ñapóles. Se aguardaba de un mo-
mento á otro la llegada de Garibaldi. 
El digno capitán general de Cuba, apenas tuvo noti-
cia de los tristes sucesos acaecidos en la república de 
Venezuela, envió tres buques de guerra que protegieran" 
las vidas y los intereses de nuestros compatriotas, en 
quienes se han ensañado tan inicuamente algunos co-
bardes asesinos. 
Otros dos buques irán al Pacífico lo antes posible: 
tiempo era ya de que el gobierno atendiera á los justos 
clamores de los españoles residentes en aquellos remo-
tos países. 
• 
En otro lugar verán nuestros lectores dos correspon-
dencias de Méjico en que se denuncian nuevos asesina-
tos. Confiamos, y deben confiar también nuestros queri-
dos compatriotas, en el tacto, celo y energía de nuestro 
digno embajador en aquella desventurada república: no 
en vano, tenemos delante de Veracruz, tres buques de 
guerra: triste cosa será que se nos obligue á apelar á la 
fuerza, pero ante todo, es la seguridad de tanto y tanto 
honrado español, y el honor de nuestra bandera. 
Hemos tenido el gusto de estrechar la mano del dis-
tinguido peruano D. Gabriel Seoane, ministro nombrado 
del Perú cerca del emperador del Brasil, que se halla de 
paso para Lisboa. Dicho señor ha sido objeto de las mas 
amistosas distinciones de parte de nuestro gobierno, y 
accediendo á la amable invitación del señor ministro de 
Marina, acompañará á la córte en su viaje. 
En Civitavechia ocurrió días pasados un lijero desór-
den. Habiendo muerto un jóven de 22 años, llamado 
Alibrandi, que era el jefe del comité revolucionario or-
ganizado en dicha ciudad, muchas personas vestidas de 
luto fueron acompañando el tren fúnebre desde la casa 
del difunto hasta la iglesia, donde debían tener lugar las 
exequias. Cuatro jóvenes se prestaron con empeño á 
llevar el ataúd, sobre el cual se había colocado una co-
rona de flores que formaba los colores piamonteses. La 
policía no pudo evitar esta manifestación pública; pero 
al día siguiente arrestó á los que llevaban el ataúd, lo 
cual ha producido alguna agitación en la ciudad. 
El secretario de la redacción, ECGENIO DÉ OLAVARRIA. 
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COLBERT. 
I I I . 
Ofrecimos en nuestro segundo artículo dar cuenta á 
nuestros lectores de las opiniones de Mengotti sobre la 
exportación de primeras materias , comprendiendo bajo 
este nombre los productos naturales que sirven para el 
alimento del hombre, y para fundación y fomento de todo 
ramo de industria fabril. Cuestión es esta en cuya reso-
lución , la mayor parte de los gobiernos de Europa, han 
procedido, por espacio de siglos enteros, con una ob-
cecación tan profunda, que no han bastado á desarraigar-
la los mas dolorosos escarmientos. Desde la caída del r é -
gimen feudal hasta fines del siglo pasado, la prohibición 
de la extracción de materias primeras ocupó un lugar 
preeminente en la legislación económica de casi todos 
los Estados de Europa. Ya hemos citado en otro articu-
lo el largo catálogo de prohibiciones de esta clase que 
contienen nuestras leyes recopiladas. Las mismas dis-
posiciones se adoptaron en Alemania, en Francia, y aun 
en la misma Inglaterra, donde, antes de permitir la sa-
lida de las lanas, y con el objeto de propagar el consu-
mo de la enorme cantidad que producía el pais, se man-
dó que todos los cadáveres se enterrasen con mortajas 
de bayeta. Fundábase esta legislación en el temor de 
que , atraídos los productos á los mercados externos por 
el aliciente del precio, llegasen á faltar para satisfacer 
las necesidades del consumo interior. Para demostrar lo 
infundado de estos recelos, basta considerar las desven-
tajas con que lidia el comprador extranjero, en com-
paración del consumidor doméstico: lejanía de locali-
dades, pérdida de tiempo, peligros de la navegación, 
gastos de conducción, seguros, corretaje, provechos de 
agentes intermedios, dificultades y obstáculos que el t rá-
fico no arrostra sino con la esperanza de un gran lucro, 
y todas desconocidas al comprador indígena. Los col-
bertistas eran demasiado hábiles para caer en un error 
tan grosero. Querían prohibiciones de exportación de 
materias primeras; mas no por temor de escasez y ca-
restía , sino por motivos mas refinados y trascendenta-
les. «Las materias primeras, decían , van á paises ex-
traños, para que allí se transformen en mercancías ma-
nufacturadas. Los extranjeros nos las venden y se llevan 
nuestro dinero, de modo que lo que ganamos al vender-
les, por ejemplo, el lino, lo perdemos al comprarles la 
tela que con nuestro lino han fabricado. ¿No es infinita-
mente mejor que el dinero que pagamos por la mano de 
obra se quede en casa? ¿No vale mas ocupar los brazos 
de nuestros compatriotas, que los de gentes extrañas? 
Los capitales que salen del territorio con este motivo, 
¿no nos serán mas provechosos y fructíferos dentro de 
él?» Este argumento cayó tan en gracia á nuestros eco-
nomistas de los dos últimos siglos , que no hay uno so-
lo de ellos que no lo repita y glose y comente, atribu-
yendo la pobreza, la falta de población, la ruina de la 
agricultura , y todos los males bajo los cuales ha gemi-
do esta infeliz monarquía por tan largo espacio de tiem-
po, al desprecio con que se miraba aquella máxima l u -
minosa. El mas sensato y liberal de todosellos, el licen-
ciado Gerónimo de Cevallos ( i ) , se expresa en estos tér-
minos: «debe mirar el príncipe que los materiales cru-
dos que nacen en su tierra, se labren en ella, y se re-
vendan labrados á los extranjeros, porque de esta ma-
nera se sustentará mas gente y se sacará mas provecho. 
De modo que todos confiesan que en esto consiste la ma-
yor utilidad , y, cuando no hubiera otra mayor que la 
conservación y aumento de los vasallos y traerlos ocu-
pados, se había de mirar mucho.» No bastaría un grue-
so volumen para citar lo que en el mismo sentido escri-
bieron cuantos trataron de materias económicas en los 
ya mencionados tiempos. 
Mengotti emplea, para combatir esta enarme fala-
cia, el método analítico, á que parece muy aficionado, 
y que sabe manejar con singular destreza. Empieza por 
ideas simples y elementales, y sigue enlazándolas con ra-
ciocinios mas ó menos complicados, hasta llegar al ple-
no convencimiento de la teoría que se propone ilustrar. 
Recuerda desde luego la máxima, comentada ya en los 
capítulos anteriores , que el consumo propende á colo-
carle cerca de la producción y vice versa. Tan útil es al 
manufacturero la proximidad de las primeras materias, 
como al productor la proximidad de la manufactura. 
Uno y otro evitan gastos por este, medio. Así es como 
la industria fabril y la rural se atraen fuertemente entre 
sí , y como crece , en razón de la cercanía, la fuerza de 
la atracción. Si se criasen en nuestras latitudes el cacao, 
el azúcar, la cochinilla y demás frutos tropicales, ¿iría-
mos á buscarlos á millares de leguas de nuestras cos-
tas? Jamás carecemos de estos renglones cuando los ne-
cesitamos. Quizás se consume tanto café en España co-
mo en cada uno de los puntos de donde aquel grano pro-
cede , y no hay droguería en Madrid que no contenga 
en sus cajones productos de las cinco partes del globo. 
No tememos carecer de estos artículos procedentes de 
tan apartadas regiones , ¡y tememos que nos falten las 
que se crian en nuestro territorio! 
Pero, se dice, la libre exportación de frutos pro-
pende forzosamente á su escasez, y , por consiguiente, 
á su carestía, como si el precio de la concurrencia no 
fuese igual para todos-, como sí el precio no promovie-
se la abundancia; como si la abundancia no trajese siem-
(1) En su Arte real para el buen gobierno de los reyes y principes, 
dedicado a Felipe I V , y publicado en Toledo, año de 1623, obra ¡nte-
resanlisima, en que el autor se muestra partidario ardiente de doctri-
nas que pasarían hoy, entre los absolutistas y neo-calólicos, por he-
réticas y dignas de ser expiadas en las piras de la Inquisición Sus re-
clamaciones contra el excesivo número de conventos, monasterios y 
días festivos; la aspereza con que se declara enemigo de las donacio-
nes en favor de los establecimientos monacales, y contra la multipli 
cacion indefinida del clero secular y regular; la vehemencia conque 
insiste en recomendar la pobreza como virtud indispensable en los que 
se dedican al servicio del arlar, darían suficiente margen a notorios es-
critores do nuestros dias para señalarle su puesto entre los mas desal-
mados enciclopedistas del siglo XVII I . 
pre la baratura. ¿A quién se hará creer que el habitante 
de Búrgos no carece de bacalao que le envían Terrano-
va y Noruega , y carecerá del trigo que se cria en tierra 
de Campos? Los americanos del Norte suministran hari-
na á todos los mercados del orbe, y no por esto comen 
el pan mas caro. Lo mismo sucede en Prusia y en la Ru-
sia meridional con sus trigos; lo mismo al cubano con 
sus azúcares. Por regla general, donde hay necesida-
des hay pedidos; donde hay pedidos hay oferta, y la 
oferta y los pedidos se cruzan y se satisfacen mútuamen-
te con mas facilidad y frecuencia cuando están cerca 
unos de otros, que cuando los separan grandes distan-
cias. Jamás se ha visto que haya exportación donde no 
hay sobrantes. Lo que sobra, forzosamente ha de salir 
á buscar mercado. 
Todas estas consideraciones serían inútiles en Espa-
ña, donde la prohibición de exportación no comprende 
sino un número muy reducido de artículos (4), si no se 
involucrase en la cuestión la muy importante de la ex-
tracción é importación del trigo, que á tan acaloradas 
disputas ha dado lugar, que tan pueriles temores ha 
excitado , y en que la legislación se mostrará siempre 
incierta y vacilante, ínterin no se funde en los sanos 
principios de la ciencia económica. 
Considerado como producto nacional, como objeto 
de cambio, como mercancía, en una palabra, el trigo 
no se distingue de los otros objetos naturales y artificia-
les que entran en aquella categoría. Si alguna diferencia 
existe entre aquel y estos, es una que milita altamente 
en favor del primero, y que reclama mas estímulos que 
los otros, á saber: que es, entre todos los ramos de in -
dustria el que mas brazos y capitales emplea. Si, pues, el 
trigo (y lo mismo puede decirse de los otros granos al i -
menticios) no es mas que un género comerciable, deben 
regirlo las mismas leyes naturales que rigen á los de-
más; debe encarecer cuando escasea, abaratar cuando 
abunda: huir de los mercados que lo rechazan y acudir 
á los que lo convidan; debe por fin, según la regla que 
hemos establecido, preferir el consumidor próximo al 
lejano, y, en virtud de este principio, es evidente que 
la especulación acudirá á satisfacer las necesidades del 
pais en que se ejerce, mas bien que las de los paises ex-
traños. 
Supongamos un año de mala cosecha en España. 0 
es sola España la que padece esta calamidad, ó se expe-
rimenta lo mismo en otros Estados. En el primer caso, 
no habrá especulador tan insensato que vaya á trans-
portar trigo á mercados donde el precio es inferior al 
que podría obtener en la Península. En el segundo caso, 
ó el precio del trigo fuera de España es igual ó superior 
al que en España tenga. Si es igual, la exportación no 
se verificará porque no ofrecerá ganancia. Si es supe-
rior, la desigualdad no puede ser de larga duración, 
porque los precios propenden constantemente á nive-
larse, y como una cosecha umversalmente mala es su-
ceso que nunca ó rarísima vez ha ocurrido, los Estados 
preservados de aquel infortunio se apresurarán á enviar 
sus sobrantes al que lo padece, y no podrán rivalizar en 
precio con ellos los que se hallan en esta última condi-
ción. Si en España sube el trigo á cien reales, y en Fran-
cia á ciento y veinte, ningún especulador español aven-
turará un cargamento á Burdeos ó Marsella, con el 
riesgo de que hayan llegado antes cargamentos proce-
dentes de Dantzik ó de Odessa, donde el trigo puede ha-
ber estado á setenta. El instinto de la propia conserva-
ción obra con tanta energía en las masas como en los 
individuos, y no se concibe por qué no ha de suceder 
con el trigo lo que con los otros frutos de la tierra. ¿Ca-
recen de vino y de pasas los consumidores de Jeréz y 
Málaga en los años de mala vendimia? Lo que sucede en 
semejantes casos es que la exportación disminuye ó cesa 
de un todo, mientras que el mercado interior queda 
surtido hasta donde lo permiten las circunstancias. 
Pero en materia de legislación fiscal sobre trigos, la 
parte mas delicada y contenciosa no es la exportación: 
lo es la importación del trigo extranjero. Hay ocasiones 
en que los pueblos se asustan y se agitan al ver que sale 
el trigo de los graneros con dirección al puerto mas pró-
ximo. Entonces á los recelos de los hombres tímidos y 
fatalistas, suelen agregarse los pruritos maléficos del 
desórden, y quizás también algún ódio personal contra 
el capitalista previsor, á quien se califica con el odioso 
epíteto de logrero. Estas violentas manifestaciones son, 
sin embargo, hechos aislados, en que obran mas la pa-
sión' y la ignorancia que el sistema, y el raciocinio. No 
así cuando se trata de la importación extranjera. Enton-
ces una clase entera de productores tan numerosa como 
respetable, lanza un grito de terror y se cree perjudica-
da en sus mas caros intereses; entonces se anuncia la 
ruina d é l a agricultura; entonces se vaticinan campos 
abandonados y trojes vacías; entonces por fin saca la 
cabeza la Economía Política del siglo Xlíl, y el sistema 
proteccionista, fruto de aquella ilustrada época, sale á 
lucir sus funestos presagios, como consecuencia inme-
diata de una medida que evita la inanición de las masas, 
y que neutraliza los efectos de los rigores del clima. 
Esos medios que inspira la admisión del trigo ex-
tranjero en los puertos nacionales, tiene su origen en 
una preocupación infundada. Consiste en creer que, de 
resultas de esta franquicia, los mercados van á inundarse 
del producto extranjero, ocasionando tal baja en los 
precios, que los del producto nacional no podrán riva-
lizar con ellos, resultando de aquí la aniquilación de la 
labranza. El laborioso y profundo Miguel Chevalier ha 
pulverizado esta quimera, con irrefragables datos esta-
dísticos que son los que forman la lógica de la Econo-
mía Política. Según él, cuando los proteccionistas ase-
(1) Entre ellas es muy digna de notarse la del trapo , cuyo objeto 
parece no ser otro que el de favorecer las poquísimas fábricas de mal 
papel que hay en España. Los editores, impresores, periodistas y el 
público en general, están experimentando los saludables efectos de es-
ta ingeniosa medida. 
guran que existen en el mundo inmensos sobrantes de 
trigo, dispuestos á invadir las regiones que los necesiten, 
cometen un error que los números desmienten. La canti-
dad de trigo disponible en el mercado general del mun-
do es en extremo limitada. Algunos países, como Egip-
to, donde años atrás la producción ha sido muy consi-
derable, se dedican en la actualidad á otras culturas mas 
lucrativas, y el trigo que extraen forma una cantidad 
insignificante. Lo mismo puede decirse de la Sicilia, l la-
mada en otros tiempos el granero del género humano. 
De modo que los paises que proveen de trigo á las regio-
nes occidentales y meridionales de Europa, en años de 
malas cosechas, quedan reducidos á tres, á saberlas 
provincias prusianas y rusas que guarnecen el Báltico; 
la cuenca del mar Negro y el mar de Azof, y algunos 
estados de la América del Norte. Fundado en documen-
tos oficiales , Mr. Chevalier demuestra que la cantidad 
de trigo de que aquellos paises pueden enagenarse está 
muy lejos de llegar á los cálculos pesimistas; que por 
falta de inteligencia en la cultura y á efecto de las v ic i -
situdes atmosféricas, las malas cosechas son sumamente 
frecuentes en aquellos territorios; que, en los mejores 
años, los sobrantes disponibles de las provincias rusas, 
incluso el gran emporio do Odessa, apenas pueden cal-
cularse en doce ó trece millones de fanegas; que la ma-
yor parte de este producto queda absorbido por Ingla-
terra, donde la importación de trigo extranjero no baja, 
un año con otro, de veinte millones de fanegas; por ú l -
timo, que los trigos del Báltico no ofrecen el menor pe-
ligro á los agricultores de las naciones occidentales, ya 
que son inferiores en cantidad á los de Rusia, y mucho 
mas á los pedidos del mercado inglés. 
Los Estados-Unidos de América han estado largo 
tiempo en posesión de alimentar con sus trigos y harinas 
á muchos puntos de ambos continentes. Sus exportacio-
nes, sin embargo, disminuyen de día en dia, y general-
mente, para las que hacen todavía, prefieren localidades 
mas próximas á los territorios de la Union, como son las 
Antillas, el Brasil y las provincias Argentinas. El enorme 
aumento de la población que se experimenta en toda la 
América del Norte, y el agotamiento de los terrenos que 
baña el Ohio, contribuyen también eficazmente áque los 
envíos de trigo y harina de América al antiguo conti-
nente no sean en la actualidad tan frecuentes ni tan con-
siderables como lo eran al principio del siglo presente. 
Por punto general, la reproducción limitada que dis-
tingue por desgracia el trigo, y la limitada facultad nu-
tritiva que, en el cultivo de este grano, corresponde á 
una superficie dada, se manifiestan cuando se la compa-
ra, no solamente con el maíz, sino con otras plantas fari-
náceas. La misma extensión de terreno que, sembrada 
de trigo, alimenta dos seres humanos, alimentaria cua-
tro, sembrada de maíz; cinco, sembrada de patatas, y, 
según el barón de Humboldt, ciento, convertida en pla-
tanal, observación que se recomienda por sí misma á los 
habitantes de nuestras provincias meridionales, donde el 
plátano prospera y donde ya empieza á cultivarse como 
planta de adorno. 
No es_ tan inoportuna como á primera vista puede 
considerarse la digresión que precede, ni tan inconexa 
con el punto que estamos discutiendo. El uso de pan de 
trigo es peculiar y exclusivo de las naciones altamente 
civilizadas. La inmensa mayoría del género humano, 
inclusas algunas regiones europeas, desconocen entera-
mente aquel alimento, como lo desconocian casi todos 
los pueblos de la antigüedad. Por una extraña anomalía, 
á medida que los pueblos se civilizan, y que crece en 
ellos el consumo, no solo del pan, sino de otras compo-
siciones de harina de trigo, disminuye en sus territorios 
ra facilidad del cultivo de las plantas cereales. M econo-
mista que hemos nombrado explica de un modo muy 
sencillo esta coincidencia. En.su opinión, cuando una 
nación ha traspasado el primer período de su existencia, 
se desenvuelve en su seno una gran división da trabajos-
La primera industria casi generalmente ejercida fué la 
agricultura; las pocas labores fabriles que nacen enton-
ces, no son mas que auxiliares de aquella. Sobrevienen 
los excesos de los productos, superiores al consumo do-
méstico, y suministran alimento al comercio y á la fa-
bricación en grande. El aumento de riqueza trae consi-
go todo género de cultura; las costumbres se suavizan; 
afínase todo cuanto puede mejorar las comodidades de 
la vida; los hombres se aglomeran en las ciudades, cen-
tros de actividad, de relaciones sociales y de placeres, y 
gradualmente la población rural pierde su superioridad 
numérica. Es verdad que el uso de las máquinas permi-
te sacar mas productos de la tierra con menor número 
de brazos: pero la población extraña á la agricultura, se 
desarrolla mas aprisa que el poder productivo del culti-
vador. Así es como la nación se encamina á una distribu-
ción de profesiones, muy análoga á la que presenta en 
este siglo la Gran Bretaña, donde la labranza no emplea 
mas que una cuarta parte de la población, mientras que 
en Francia ocupa la mitad y en España es quizás mucho 
mayor la proporción. 
Estas transiciones se verifican en los tiempos moder-
nos con mas prontitud que las que modificaban las so-
ciedades antiguas. Apenas hace sesenta años que Ingla-
terra era una. de las naciones que mas trigo exportaban. 
Siguió un período en que absorbía, para el consumo i n -
terior, todo el trigo que criaba, y en el dia atrae á sí los 
trigos de las regiones mas productoras. La cosecha de es-
te año ha sido tan escasa, que la suma calculada necesa-
ria para la compra de granos extranjeros destinados á 
llenar aquel vacío, asciende al exorbitante guarismo de 
mas de setenta millones de duros. 
Exactamente igual á la que precede es la historia de 
los Estados-Unidos de América, especialmente de los 
trece mas antiguos: los que eran colonias inglesas, cuan-
do se separaron de la metrópoli. Los Estados de la Nue-
va Inglaterra, los de Nueva York.-Pensilvania, Mapvland 
y todos los demás que guarnecen la costa del Atlántico, 
LA AMERICA. 
desde la frontera de Canadá hasta la embocadura del Mi-
sisipi, se cubren de vastos establecimientos en que se tra-
bajan el hierro, el cobre, el algodón, la lana, el lino, el 
papel, el cuero v otras materias brutas. Lejos de tener 
sobrantes de granos para la exportación, aquellos Esta-
dos los importan de las regiones del Occidente para su 
consumo. Del aumento de población en los Estados'anti-
guos podrán dar alguna idea los datos siguientes que el 
mismo Mr. Chevalier nos suministra. En 1790, esto es, 
pocos años después de la declaración de la independen-
cia, no habia en todo el pais mas que tres ciudades que 
contuviesen cada una mas de 20,000 aliñas. Filadelfia, 
que érala mas poblada, teuia 43,000. Seguíale Nueva-
York, con 53,000. En 1830, habia dos ciudades con mas 
de 100,000 almas, y eran Nueva-York, con 205,000, y 
Filadelfia, con 465,000. En "el dia se encuentran siete ciu-
dades, con mas de 100,000. E l censo de 1850, daba á 
Nueva-York ol5,000 habitantes, sin contar el arrabal de 
Brooklyn, que tiene 100,000. De modo que, en el espa-
cio de veinte años, ha ganado aquella ciudad 312,000 ha-
bitantes. El mismo documento señala 409,000 á Filadel-
fia, 169,000 á Baltimore, 159,000 á Boston, H6,000 á 
Cincinati, que solo contaba 10,000 en 1850; 119,000 á 
la Nueva Orleans y 85,000 á San Luis,'que en 1850, con-
taba 6,000., 
Cono no se concibe la menor probabilidad de que 
cese ó se interrumpa este movimiento ascendente de po-
blación, de actividad y de riqueza, fácil es prever que 
no está distante la época en que la Union Americana se 
halle en la imposibilidad de enviar á Europa una sola 
fanega de grano y un solo barril de harina. En este caso, 
ya sabemos .adonde han de acudir las naciones de Euro-
pa por trigo, cuando escasee en sus respectivos territo-
rios: al Báltico y al mar Negro-. Resta saber si no absor-
berá la Inglaterra todos los depósitos de aquellos merca-
dos, y si, dada una mala cosecha en aquejlas islas, no se 
extenderá la misma calamidad á otras regiones colocadas 
en las mismas latitudes y sometidas á las mismas i n -
fluencias climatéricas. Y si esto sucede, ¿puede ser ra-
cional el temor de que en España, la concurrencia ex-
tranjera envilezca de tal modo el precio del trigo que su 
inevitable consecuencia sea la ruina de nuestra agricul-
tura? No lo creemos posible. Sí, sin embargo, en un caso 
extremo, la ganancia de los cultivadores experimentase 
alguna merma, y no fuese tan considerable como si de 
ellos solos dependiese la subsistencia de la nacion, una 
sola consideración, digna de pechos cristianos y genero-
sos, bastaría á neutralizar sus pesadumbres:1 los pobres 
comerían pan. 
• . JOSÉ JOAQUÍN DE MORA. 
' REFORMA DEL SISTEMA TRIBUTARIO • 
DE LA ISLA Í)E CUBA. . 
•. " • ' Festina-lenté. 
Preocupados los ánimos en aquella interpsaníe. pro-
vincia ultramarina con la noticia de una probable varia-
ción en : el sistema de impuestos , creemos oportuno 
llamar la atención general sobre tan importante y tras-
cendental, asunto. Si la alteración parcial en un ramo 
cualquiera de las contribuciones públicas puede oca-
sionar gl-aves peligros y trastornos , la perturbación es 
seguramente mayor cuando se trata de uha reforma 
completa en el sistema tributario. Y si estas.considera-
ciones son altamente atendibles ê i países colocados en. 
situación normal y ordinaria, lo han de ser mucho mas en 
los que, como las Antillas, se encuentran bajo el influjo 
do circunstancias especiales. Así es que, antes de plan-
tear las reformas, clebe provocarse una discusión ám-, 
plia y prolija. 
El sistema tributario que rige en las Antillas espa-
ñolas adolece de todos los inconvenientes del antiguo 
'sistema de impuestos. Basado principalmente en la alca-
bala y el dfezmo, es un anacronismo en el estado actual 
de la ciencia. Nadie que conozca aquel-sistema de con-, 
tribuciones puede de buena fé aceptar su defensa, porque 
reúne en grado heróicó y repugnante los inconvenientes 
de los n)as-envejecidos sistemas.—Examinemos la cues-
lion en tesis general. 1 • • 
¿Qué. aconseja la ciencia en materia de contribucio-
nes? ¿Cuál es el problema que el legislador está-llamádo 
á resolver?—Enconírar u.na base de contribución general 
qué, favoreciendo la-producción útil de una manera equi-
tativa, esté conforme con los principios de igualdad sin 
comprometerlos ingresos del tesoro. • 
Para alcanzar en io posible este resultado, es nece-
sario estableceré! iinpuesto, no sobre el capital ni las 
transacciones y movimiento (leí comercio, sino mas bien 
sobre-la renta ó producto líquido. Si fuera posible impo-
ner el consumó bajo todas sus formas y especialmente-
bajo su forma hnproducüva, no desconocemos las ven-
tajas de iin sistema que so fundaría en un principio" i n -
concuso de justicia. Péro esta perfección es de t-odo punto 
imposible. Los objetos que consume el pobre son pocos 
y en graii cantidad, siendo fácil por lo tanto su imposi-
ción y percepción por eí tesoro; mientras los del rico com-
prenden lyui infinita cantidad de objetos diferentes; .es ' 
ademas escasa la cantidad consumida, y esto origina d i -
ficultades de percepción que hacen insignificante y -nulo 
el producto. . • 
¿Cuál es, pues, el medio mas racional de dar al i m -
puesto una base equitativa? El único medio de aproxi-
marse á este objeto es, repetimos, el de establecer el im-
puesio sobre la renta. . , ^ . . ' . ' • 
Materia es esta que ha ocupado mucho á los hacen-, 
distas sin qu.e hayan llegado á ponerse de acuerdo. El sis-
tema que ha merecido la preferencia se puede reducir á , 
la fórmula siguiente: 
*1.0 Conservar el impuesto territorial, que.tiene la, 
ventaja de estar garantizado con hipoteca,'y que propor-
ciona ademas al Estado -los recursos ínas seguros para 
casos extraordinarios. 
2. ° Conservar las aduanas, cuya inmediata transfor-
mación perturbarla la industria y rebajaría el poder na-
cional; pero revisando cuidadosamente sus tarifas para 
acomodarlas á los sanos principios económicos. 
3. ° Conservar los impuestos de consumos estableci-
dos sobre objetos de utilidad secundaria y crear otros 
nuevos sobre los objetos de lujo. 
4. °.•Reducir considerablemente ó suprimir los i m -
puestos sobre las trañsaciones. Conservando únicamente 
ciertas formalidades indispensables, como el registro que 
dá una fecha cierta, á los actos civiles, la garantía de las 
materias de plata y oro.etc. 
5. ° Establecer un impuesto sobre lá renta, esto es, 
sobre los beneficios líquidos que obtiene cada individuo. 
—Este impuesto deberá ser progresivo., creciendo á pro-
porción que se aumente la renta. 
6. ° Suprimir todos los demás impuestos. 
Este sistema , aunque no ofrece mas. novedad que la 
introducción del impuesto sóbrela renta, que es una 
transformación de la antigua contribución personal, se 
acerca tal vez mas que otro alguno á la equidad que de-
be buscarse en estas materias. La contribución territo-
rial vendría, á ser un. recurso extraordinario para tiempos 
de guerra: la mayor parte de las demás gabelas quedarían 
notablemente reducidas y- se suprimiría por completo el 
impuesto sobre la saL Se aumentarían las cuotas sobre 
los objetos delujo, criados, carruajes, perros y licencias 
de caza, lo cual presenta una doble ventaja; poner coto, 
saludable á uña producción estéril y hacer que paguen 
tributo.la vanidad y el orgullo. 
El impuesto sobre la renta afecta al producto del 
trabajó como al del capital, y esta es la rnas apreciable 
de sus ventajas. Ninguna propiedad , ni aun la mas sa-
grada de todas, que es la del hombre en el fruto de sus 
afanes , debe esceptuarse de contribuir á los gastos pú-
blicos sin incurrir en una especie de degradación cívica. 
¿Qué razón hay para Obligar al trabajador á que pague 
.de un modo indirecto una cantidad desproporcionada á 
sus fuerzas, íingiendo al mismo tiempo que se lé exime 
de contribuir propórcionalmente á levantar las,cargas 
del Estado? Justo es quo satisfaga su parte do contribu-
ción; pero es justo y sincero que lo haga de una mane-
ra ostensible y pública. Asi lo exigen los sanos princi-
pios de equidad : así debe practicarlo una sociedad bien 
organizada. 
. Pero el repartimiento del impuesto sobre la renta, 
presenta,' nos dirán, dificultades insuperables. No se 
nos oculta semejante objeción ; ¿pero no alcanza por 
ventura á los demás impuestos? ¿No existe para el re-
parto de la contribución territorial?—Y esto nos condu-
ce á la cuestión que lía dado origen á-esta digresión teó-
rica. 
Si en Cuba, al tratar de reformar su sistema de im-
puestos , se adoptase el principio de la contribución so-
bre la renta, se encontraría muy allanado el camino por 
la organización actual de los impuestos municipales. Es-
ta innovación, que ha mejorado la organización admi-
nistrativa dando vida y acción propia al municipio, se-
rá siempre un justo tituio de gloría para la autoridad 
superior qüe la ideó y llevó á feliz término. En Cuba,la 
superintendencia de Hacienda, separada de la capitanía 
genéral de la isla, ejercía una influencia absoluta y deci-
siva sobre los intereses y administración de los munici-
pios. Esta influencia, por mas que fuese recta y bien i n -
tencionada, habia de ser depresiva y funesta. Privaba al 
municipio de su vida propia y entorpecía los resortes de 
la actividad local. No habia / pues, que esperar sino es-
terilidad, y parálisis, cuando se ahogaba el gérmen ele 
un'a iniciativa provechosa. En tal situación, se propuso 
el señor general Concha un plan de reformas que debia 
comenzar en la dé los municipios, y á esta idea, atrevi-
da- y fecunda, sé debe una de las mas trascendentales 
mejoras de estos últimos años. 
Pues bien; los trabajos hechos para establecer,un 
impuesto municipal que, según "tenemos entendido, es 
directo y único, son un elemento precioso para la pro-
yectada'reforma en el sistema de las contribuciones ge-
nerales. Suponemos que en'la investigación de la rique-
za , que debió preceder al cadastro en que la contribu-
ción municipal se funda, habría las mismas ocultacio-
nes y amaños con que el fisco tropieza en nuestra Pe-
nínsula. Creemos.también, ó debemos suponerlo en su 
perspicacia, que aquella autoridad no cayó á sabiendas 
en el lazo, sino que aceptó como suficiente? i su proposi-
to los datos que le ofreció la masa imponible. A su j u i -
cio, emmentemeúte practico, no se ocultábala verdade-
ra renta liquida de la isla de Cuba j sabia que asciende 
á cíen millüwes de duros y aceptaba solo la confesión de 
treinta y tres. ¿Por qué? porque esta suma bastaba para 
su objeto.—Han dicho algunos. ¿Y cómo aceptó esa cifra 
tan baja cuando el presupuesto de gastos asciende á diez 
y siete millotics de duros?—En primer'lugar, por la i n -
dicada razón que le hizo cei'rar voluntariamente los. 
ojos; y, además, ¿no tienjn en cuenta los que así argu-
yen que los ingresos se cotnponen de toda clase de im-
puestos, mientras que él municipal'afecta solo á la renta 
liquida?.Es, pües, fácil, teniendo en cuenta estas circuns-
tancias, utilizar y'aceptar como base aquel cadastro pa-
ra fundar en él ese impuesto-sobre la renta, que es el be-
llo; ideal de la cieucia moderna. 
•.No desconocemos las graves dificultades q̂ ue tie-
ne que vencer cualquiera novedad en los impuestos; 
que cuando una contribución, aunque desacreditada, 
llega á sustituirse con otra, la repugnancia que inspira 
la nueva carga supera en mucho á la satisfacción por el 
alivio obtenido; que toda .contribución nueva se hace 
odiosa porque trastornabas relaciones existentes, y que 
estos inconvenientes son sensiblemente mayores cuando 
él nuevo impuesto corresponde á los directos. Asi lo con-
firma nuestra historia rentística. El-plan de Garav habia 
fomentado á un punto increíble aquel descontento que 
tan fácil hizo el triunfo de la revolución en 1820. La con-
tribución de patentes bajo el régimen constitucional, con-
tribuyó bastante á preparar su caída. El sistema tributa-
rio del Sr. Mon, nadie ignora cómo fué en los principios • 
recibido. 
Ni se circunscribe á España esta repugnancia. Ingla-
terra , ese mismo pueblo tan habituado á tolerar cargas 
abrumadoras, no admite sino á duras penas las contri-
buciones directas, y cuando una inexorable-necesidad 
las impone á su patriotismo. Todo el prestigio y el in -
menso poder parlamentario del ministerio tory, al ter-
minar la guerra del imperio contra la Francia, no lo-
graron impedir que la Cámara de los Comunes desechase 
en 1816 la continuación del income taxe, propuesta por 
el gabinete. 
El mismo tributo, renovado por Sir Roberto Peel 
para cubrir el déficit y facilitar con evoluciones rentís-
ticas sus liberales reformas , no se sufre en aquel pais 
sino con desagradó, y por la promesa á cada paso re-
novada de que será transitorio. Ahora bien , ninguna de 
esas, reformas-envolvía tan grave innovación como la de 
introducir en Cuba los impuestos directos. 
En España han formado-síempré gran parte del pre-
supuesto de ingresos; en Inglaterra servían,. si bieu;en ' 
menor escala , para completar el toíal de las rentas pú-
blicas , mientras que existían de tiernpb inmemorial para 
cubrir el cuantioso importe de las necesidades municipa-
les en la parroquia ó el condado". En nuestra Antilía pue-
de decirse que son desconocidos, salvo bajo la odiosa y' 
odiada forma del diezmo,- ó de nioderadisimós arbitrios 
municipales en las ciudades ó centros de población. Sube, 
pues, de punto allí la repugnancia á la novedad. Y como 
para reformar con éxito el sistema tributario no existe 
otro medio que el de plantear las contribuciones directas,-
obvio es'con cuánto pulso y mesura, conviene proceder 
en la innovación proyectada. 
Ya hemos visto hasta qué punto carecen de funda-
mento unas repugnancias que -no seria, sin embargo, 
político exasperar. Cuestjon decidida es que los impuestos 
directos llevan ventajas á los indirectos en principio abs-
tracto. Pero esto no aparece tan claro en la práctica. Si la' 
escuela de los economistas franceses del pasado siglo pro-
clama la superioridad de los primeros, impulsada por 
una idea errónea respecto al carácter exclusivo de la r i -
queza; y si la inglesa,"apellidada de ' Manchester, se i n -
clina á favorecerlos por consideraciones políticas, muchos 
y muy autorizados escritores sostienen hoy mismo el pa-
recer contrarío. Sub judice hoc est , y entre tanto va for-
mándose otra secta que prefiere en la .práctica la a rmó-
nica combinación de-ambos sistemas. 
. Mas sea lo que fuere de la cuestión doctrinal, nadie 
desconoce qué el radical defecto de las contribuciones 
directas estriba en la dificultad de su equitativo reparto. 
Sin una profusa copia de datos estadísticos no hay cor-
dura en plantear semejante sistema; porque no solo i m -
porta el exacto señalamiento de las cuotas, sino que i m -
porta en idéntico grado dejar demostrada su rectitud. De 
lo contrarío, como el bolsillo forma la parte mas suspicaz 
del hombre, cada cuabsé. creerá agraviado aun no sién-
dolo; y los vejámenes imaginarios causan igual enojo 
que los verdaderos. Toda la minuciosa exactitud del ca-
dastro francés apenas basta para subsanar los inconve-
nientes del impuesto directo, mientras en Cuba no se 
tiene otro auxilio que el cadastro-formado para los im- . 
puestos municipales. La instabilidad de las fortunas^ y 
el corto valor de la tierra en sí, aumentan sobre manera 
los tropiezos. Si en tal estado y fiándose en datos, bas-
tante'exactos por lo que hace á la riqueza en general, 
pero insuficiéntes en cuanto á su distribución, se tratase 
de improvisar .todo un sistema tributario, asusta el consi-
derar las consecuencias. En el.sentido económico, habría 
ün trastorno de las fortunas y de las condiciones de 
cualquier negociación ó contrato: en el político un ma-
nantial inagotable y fecundo de descontento que cundiría 
por todas las clases sociales; descontento que, al paso que 
entibiaría á los ainigos del orden, avivaría el ímpetu de 
'sus adversarios políticos. 
Al lado de esta consideración importante se levanta -
otro argumento de mucho peso. 
Acabamos de indicar cómo los hombres de Manches-
ter propenden á sotener el sistema de contribuciones d i -
rectas: esto proviene, sin duda, de sus tendencias po-
líticas. En aquel misterioso encadenamiento que une 
entre sí todos los estudios y todos los hechos sociales, 
hay un enlace notorio entre las doctrinas democráticas y 
el sistema de los impuestos directos. 
Las clases proletarias quedan al parecer aliviadas de 
la carga, mientras las ricas las reciben por entero sobre 
sus hombros; y por mas que esto se reduzca á una mera 
apariencia, pues el gravámen se reparte siempre por vías 
ocultas entre todas las fuerzas productoras, hay algo en el 
mecanismo ostensible que halaga las preocupaciones de la 
muchedumbre. Por el contrario, la contribución direc-
ta, desagradable para las fortunas crecidas, se hace into-
lerable para las clases medias á quienes oprime en su 
lucha con las necesidades de la vida; hecho también in -
concuso y que nos esplica la sorda resistencia del parla-
mentarismo británico á la consolidación del meóme tax. 
Ahora :bien, como en Cuba , á causa de la 'esclavitud, 
las clases proletarias apenas gozan de una entidad posi-
tiva, crece el peligro de herir á las clases medias que 
son allí las influyentes y poderosas. 
Por lo mismo que somos partidarios de las reformas 
liberales, sentiríamos ver comprometido su triunfo por. 
un conato prematuro. Dado que la alcabala y el diezmo, 
con oponerse á la movilidad de la riqueza y al desarro-
llo de la agricultura secundaria, causan males de mucha 
mayor cuantía que cuantos acarrear pudiera el estable-
cimiento de un tributo directo, anlie!anios_que la trans-
formación se haga por sus trámites y sin violentar el 
curso de las cosas. Una discusión franca, ániplia y pro-
longada, que familiarice los ánimos con la proyectada 
reforma, y que les infunda el convencimiento razona-
do de su general utilidad y conveniencia , es , á nuestro 
sentir , uno de los indispensables preliminares para 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
asentar en sólidas bases el cambio. El asenso, obtenido 
sin coacción , de cuerpos consultivos que representen á 
la gran mayoría contribuyente, es otro de los pasos 
que no deben omitirse y que aconsejan la teoría y la 
práctica. Así lo recomienda constantemente una au-
toridad eminentemente experta en la gobernación de 
las provincias ultramarinas. Nada es tan peligroso pa-
ra los gobiernos dotados de ámplias facultades como 
su empleo discrecional en materia de impuestos. Por 
el contrario,-nada conduce á hacerlos impuestos pro-
ductivos como el consentimiento pedido a quien ha de 
pagarlos. Jamás pudo un gobierno absoluto obtener esos 
resultados rentísticos que por do quiera se observan en 
un régimen de libre discusión. 
Conciliar semejante exigencia con la situación de 
Cuba es lo mas acertado bajo cualquier concepto. La 
prévia reforma de todo el mecanismo administrativo, y 
particularmente la de los aranceles, es la cláusula sine qua 
non de la reforma, y el mas eficaz medio de hacerla gra-
ta ó aceptable; porque solo aumentando ó facilitando la 
producción y acreciendo proporcionalmente la riqueza, 
es como el legislador adquiere un derecho legitimo de 
aumentar en justa compensación las cargas públicas. No 
hay que olvidar esas grandes enseñanzas. históricas que 
nos esplican la causa de las hondas perturbaciones so-
ciales; la mayor parte,, si no todas, han sido debidas á 
la imprudencia ó abusos en la materia de impuestos. 
RICAKDO DE FEDERICO. 
REFORMA DEL SISTEMA MONETARIO 
DE LA ISLA DE CUBA. 
Entre los puntos vitales de un buen mecanismo económi-
co, no hay ninguno en Cuba cuya organización merezca cali-
ficarse de imperfecta y caprichosa en grado igual al de la cir-
culación monetaria. Las condiciones todas de acierto están 
falseadas por una legislación incompleta, e r rónea , imbuida 
esencialmente en rancias ideas , y de hecho, por lo tanto, im-
practicable; y asi el necesario instrumento de todo tráfico 
interior y esterior carece de la conveniente robustez y de 
la suficiente'elasticidad. Las dificultades de un problema, 
harto espinoso de suyo, se presentan bajo distintas fases ; y 
aun cuando entre todas sus complicaciones media cierto en-
lace interno , preciso es examinarlas separadamente para ha-
cerse cargo de su cabal y especial gravedad. 
Una de ellas , y en verdad la mas apremiante bajo cierto 
punto de. vista, se encuentra de algún modo resuelta-me-
diante la ampliación concedida á las facultades del Banco pa-
ra emitir billetes en unión con el aumento de su.capital. Ésta 
medida umversalmente reclamada, hahecho ya sentir sus be-
néficos resultados y por lo tanto'parece escusado estenderso 
, sobre un tema ya zanjado en la práctica, discutido en Cuba 
con notable lucidez , y cuya índole y principios son de todos 
conocidos. Ademas , al tratar del vital asunto, cuya resolu-
ción acaso no sea menos urgente, del arreglo de los metales 
preciosos para constituir la moneda de giro , forzoso es apli-
car aquellos mismos principios , manantial fecundo de donde 
nacen todas las cuestiones enlazadas con el crédito en ge-
neral. 
Cabe que aun haya entre personas instruidas, bien que poco 
dadas al estudio económico, quien crea que existe alguna re-
lación intrínseca de valor para los metales preciosos, asi co-
mo entre el oro y la plata, y que dicha relación nace y se 
apoya en las providencias legislativas al efecto dictadas ; pe-
ro contra quienes abriguen ideas tan rancias y erróneas, es 
de todo punto inútil la contienda. La opinión inconcusa entre 
escritores y estadistas , es la de que dichos metales no pasan 
de ser mercancías elegidas por común consentimiento pora 
servir de tipo de valor "en los cambios, y cuyo valor sube ó 
baja como el de cualquiera otra' mercancía en razón de su es-
casez ó su abundancia. De consiguiente , y con mayor moti-
vo acontece lo mismo entre el oro y la plata que no guardan 
entre si relación alguna sino la que señala el estado de los 
mercados. Este principio está, perfectamente formulado, no 
por hombres teóricos, sino por un ministro de gran habilidad 
práctica, el barón Luis, ministro de Hacienda de .Luis X V I I I 
en 1814: aen materia de interés de los fondos públicos dice, 
asi.como en materia de monedas, el gobierno no posee sino un 
poderío declaratorio pero tio constitutivo.» La acción , pues, 
del gobierno en la acuñación del dinero está realmente, limi-
.tada á la seguridad de que cada moneda contiene cierto peso 
fijo de cierta ley , en cuanto á la pureza del metal, dejando 
que su valor se establezca por el equilibrio entre el surtido y 
la demanda, que determina-lo que. se llama el precio de los 
demás objetos. Cualquiera otra idea que reviste á la autori-
dad de un poder cabalístico sobre la materia es falsa cuanto 
funesta , y asi los gobiernos bárbaros que falsificaron la mo-
neda con rebajar su ley , habrán podido robar á sus acreedo-
res y empleados, pero' nunca consiguieron sostener el. valor 
nominal de los nuevos cuños. En cuanto á la relación entre 
el oro y la plata, el hecho viene á ser idéntico, pues la le-
gislacion se ciñe á reconocer la que aproximadamente tie-
nen en el mercado general del mundo, y cualquiera tentati-
va para falseároste principio resultará siempre infructuosa. Y 
en realidad , tan difícil, para no decir imposible , ha sido al-
canzar este exacto equilibrio , que jamás ni en pais alguno 
la circulación monetaria ha consistido de hecho en el uso in-
distinto del oro y la plata. Aquel de los metales que estaba 
.menos favorecido, ó que reunía algunas otras ventajas no su-
ficientemente reconocidas por la ley, se retraía del uso cor-
riente . como sucede con el oro en España y como sucedía 
corto tiempo atrás en todos los países del continente europeo. 
Tan palpable es dicha verdad, tan conforme con los dictados 
de la ciencia teórica y con la enseñanza práctica , que el sis-
tema de una circulación, basado sabré ambos metales , se.en-
cuentra hoy dia universalmenle condenado en principio, ya 
por lo irrealizable, ya porque propende á crear embarazos de 
bastante trascendencia. 
Cuál de los dos metales preciosos sea preferible, es cues-
tión en cierto modo ambigua y que debe en gran manera re-
solverse por los hábitos y condiciones .especiales de cada 
pais. Asi se observa que la Compañía inglesa de la India su-
primió la circulación legal del oro en sus vastos dominios, que 
Holanda imitó este ejemplo en época mas reciente (la de 1847); 
y que Mr. Chevalier se afana, afortunadamente en balde, por-
que la Francia adopte igual providencia. Pero si la bondad 
absoluta del oro' como base de la ^moneda está sujeta á debate, 
no cabe duda de que la tendencia general del siglo se inclina 
abiertamente á favorecer la adopción dé este metal. Eo todos 
tiempos el. desarrollo de la civilización y de la riqueza favo-
reció el empleo del oro , que por representar mayor suma de 
valor en menor volumen, se acomoda á la creciente rapidez 
del movimiento económico. Esta ventaja, de que participan 
en grado superior los billetes de Banco y las demás combina-
ciones modernas.del crédito, tiene mayor importancia de lo 
que á primera vista se nota. En el Banco de Lóndres se saldan 
anualmente cuentas por valor de diez mil millones de duros. 
Si suponemos que la plata sirviese de único instrumento en 
los cambios, se verá la dificultad material de manejar y con-
tar tales cantidades del metal menos valioso,- dificultad bas-
tante á entorpecer la actividad mercantil. Asi Inglaterra, don-
de la circulación consistía eú plata , cual en los demás países 
europeos, á fines del siglo X V I I fué insensiblemente adop-
tando la guinea de oro cOmo tipo de valor durante el si-
glo X V I I I ; y desde que por la l eydeSi rR. Peel se resta-
bleció en 1819 la circulación metálica, reconoce por una mo-
neda legal al soberano ó libra esterlina del mismo metal. Pero 
desde los recientes descubrimientos auríferos en California y 
Australia, el movimiento ha cobrado mayor ímpetu: en los 
Estados-Unidos la transformación monetaria se ha.consuma-
do ya de hecho y de derecho, y en Francia, el curso espon-
táneo de los sjücesos se encamina con gran celeridad háeia 
idéntico paradero. Por lo tanto , la circulación en oro , no so-
lo se amolda al curso general de los negocios en una civil i-
zación avanzada, sino que ofrece el inmenso beneficio de es-
tablecer una armonía perfecta con los grandes, focos del mo-
vimiento industrial y mercantil en nuestra época. Donde no 
existiese aun, puede titubearse en adoptarla , merced á los 
inconvenientes de.cualquier sacudida en materia tan impor-
tante y que se roza con todos los intereses grandes y peque-
ños de la vida ordinaria; pero donde esa especie de circula-
ción se encuentra ya introducida y arraigada, fuera un ras-
go de demencia el intentar siquiera perturbarla. 
Sentadas estas premisas de doctrina , conviene entrar en 
la parte histórica de la circulación en Cuba para conocer su 
estado actual y necesidades, presentando la reforma que á 
nuestro juicio seria mas conveniente plantear. 
Desde principio del presente siglo hubo de ser solicitada 
en Cuba la moneda de oro é introducida en el curso ordina-
rio de los negocios. De las causas que á ello impulsaron , ora 
fuese la riqueza siempre comparativamente mayor de la Isla, 
que pedia para sus operaciones el metal mas valioso en me-
nor volumen, ora la pasión del juego, ora una combinación 
de estos y de otros influjos, no debemos cuidarnos sino pura 
y simplemente desús efectos, pues que ellos son los que sub-
sisten. Ahora bien, estos efectos son evidentes. Como la igual-
dad entre ambos metales no es posible , y como la inclina-
ción dé nuestro antiguo sistema monetario tendía á conferir 
algún premio al oro, este le obtuvo en Cuba; y su importe 
llegó á fijarse en un 6 por 100 , es decir , que por la onza de 
oro se pagaban diez y siete pesos fuertes nominales. Y tan ' 
generalizada llegó á ser dicha cotización , que el gobierno la 
admitió al fin y la legalizó, efectuando á este precio sus pa-
gos y sus cobros, y dándole por válido en todas las opera-
ciones. Desde aquel instante la circulación en Cuba quedó al-
terada radicalmente, no por variar la relación entre los dos 
metales, lo que es y será siempre inasequible , sino por cam-
biar en esencia la basa metálica. En efecto, el oro acudió 
donde era favorecido, y la plata huyó con prontitud del pun-
to donde se le creaba una situación desventajosa. El peso 
fuerte vino á convertirse en una mercancía objeto de expor-
tación , no quedando otra moneda de plata sino la de cambio 
menudo, y aun. esto con los tropiezos y dificultádes que los 
hechos sucesivos patentizaran. 
Sobre el influjo ejercido por este hecho, hubo y aun. hay 
variedad de pareceres. Los partidarios ciegos de la unifor-
midad, que todo lo sacrifican á su ídolo, verán en ello gran, 
culpa; 7 quienes de buena fé oponían que el oro vale cabal-
mente diez y seis veces lo que la plata , se horripilarán , en 
su sincera candidez por tamaña infracción de la verdad y la 
justicia. Ambos reparos son en lo absoluto imaginarios. En 
cambio, otros han visto un gran beneficio en cuanto, ese so-, 
bréprecio del oro atraía allí sus cuños y dotaba al país de uha 
circulación solida y abundante. Bastante importancia se ha 
dado por algún tiempo á tal argumento, y aun ahora indi- ; 
nanse muchos á creer, que pues Cuba era de todos los paí-
ses sujetos á la legislación monetaria española el único don-
de tal situación estaba legalmente concedida al oro, hubo es-
to de propender á fijar allí dicha clase de cuños. Pero en sus-
tancia, como la plata se alejaba y como la balanza mercan-
t i l , cuyo resultado se revela infaliblemente en el estado de' 
cambios, es la que determina la importación ó exportación 
de metales preciosos, el efecto.definitivo no habrá podido 
ser de grande entidad por lo que loca al aumento de la cir-
culación. En resumen , el resultado mas positivo consiste en 
la completa mudanza del metal precioso que ejerce el oficio 
de representante de valor. Y que dicho cambio no pudo ser 
de naturaleza dañosa, bien lo atestigua la prosperidad y el 
veloz desarrollo económico de Cuba/fenómenos ambos in-
conciliables con una circulación monetaria en su esencia v i -
ciosa. Pero sobre lodo , importa recordar que- este empleo del 
oro , como-basa de toda medida de valor, es un hecho con-
sumado, hecho'que mil íntimos lazos ligan indisolublemenle 
á todos los intereses económicos de aquel cuerpo social , y 
que no puede.alterarse sin conmover por una violenta sacu-
dida los elementos del común bienestar y sin afectar la segu-
ridad de lodos los pactos pendientes. 
Mas por bueno que fuese el plan en s í , no era dable que 
careciese de inconvenientes, los que se hicieron sentir mas 
pronto y con mayor fuerza por no haber sido previstos, ó 
bien por no haberse dictado providencia alguna propia para 
neutralizarlos. En efecto , alterar la relación nominal del sis-
tema monetario español sin modificar de hecho sus disposicio-
nes, era un delirio. La.circulacion en plata'puede pasarse sin 
el auxilio del oro'multiplic.ando. su propio volumen y acudien--
do para los oficios subalternos al uso del cobre que rara .Vez* 
éxcita entonces repugnancia ó desconfianza. Sin embargo, es 
un hecho que en la mayoría de la América española, aun en-
tre los países mas pobres y baratos como Yucatán y Centro 
América, hay una aversión invencible hácia la moneda de 
calderilla, que aplicada con l ino, seria en estremo útik Ver-, 
dad es que los malhadados ejemplos de Méjico y Honduras 
no convidan á la imitación. La condición de Venezuela que 
no tiene moneda propia y donde la circulación estriba en una' 
inconcebible mezcolanza de cuños de lodos los paises y me-
tales , forma un caso anómalo. Pero donde el oro domina, los 
cuños de plata constituyen una necesidad para el tráfico de 
menudeo, y desempeñan con justa gradación el oficio del co-
bre en España y demás naciones europeas. Ahora bien, la an-
tigua moneda de plata española tenia por precisión que huir 
de Cuba. En los pesos fuertes, euño-lan codiciado por todo el 
mundo, el efecto fué'desde luego visible; pero aun edando 
no tan manifiesto en las fracciones del peso fuerte , el movi-
miento no era ni menos espontáneo ni menos inevitable á la 
larga. El engorro de recogerlos y la'pérdida material que.su-. 
fren con el roce que disminuye su valor intrínseco,, ofre-
cen indudable estorbo, mas á la larga debió efectuarse y se 
efectuó de hecho una extracción, aun cuando sorda, incesan-
te , de donde provino al fin su escasez y su insuficiencia para 
dar abaslo á las necesidades del tráfico ordinario. Para cubrir 
dicho déficit surgió entonces un arbitrio funesto, pues el re-
medio era peor que el mal, y la circulación en Cuba se vio 
amagada de un gran peligro. 
Hasta allí, lo mismo en Cuba que en los demás dominios 
españoles en América, 119 se conocía otra división del peso 
que la de ocho reales fuertes , conocida vulgarmente en Espa-
ña donde tenia curso legal por moneda columnaria. Le pese-
ta sevillana de veintg centavos de duro, asi como sus fraccio-
nes de dos y uno reales vellón, eran allá desconocidas; y 
cuando en la escasez creciente en Cuba principiaron á ser in-
troducidas, se recibieron en el uso común como .pesetas de 
á cwico reales de á 2 1 l i4 y 10 1|2 cuartos. La gajiancia era 
demasiado grande y evidente para no servir de estímulo, y 
con la actividad de tráfico ya existente entre Cuba y España, 
Cuba se vió muy luego inundada de 'moneda sencilla, pues 
no'arribaba á sus puertos buque alguno en que pasajeros y 
capitán y tripulantes no se dedicaran á tan sencillo como lu-
crativo ramo de especulación. Ni falló quien se dedicara en 
grande al mismo negocio. En balde fué negar el curso á las 
pesetas isabelinas y prohibir la importación de esta clase de 
cuños, porque el interés privado se burló entonces, como 
siempre , de los rigores fiscales. El "torrente siguió su curso, 1 
el oro comenzó á esconderse , y el pais se vió amagado de un 
cambio funesto en la basa de su circulación. Por fortuna el 
gobierno acudió á tiempo para estorbar la consumación .del 
daño, rebajando la moneda sencilla á su legítimo valor. Quien 
desee enterarse á fondo, de las providencias adoptadas y de 
su fundamento , puede leer el Informe Fiscal áe\ Sr. Vázquez 
Queipo, verdadero promovedor de aquella saludable reforma. 
No falla quien sostenga que, á preverse cuanto después 
ha sucedido, habría sido conveniente aplazar la medida; mas 
semejante paradoja no resiste á serios argumentos. Es posi-
ble y hasta verosímil que dentro de algunos años la relación 
de valor entre los metales preciosos sufra tan grandes modi-
caciones que la'sítuacion que entonces les era en Cuba con-
cedida sea una situación normal. Pero en los años que van 
transcurridos y en los que han de transcurrir aun próxima-
mente, la circulación del pais se'hubiera viciado, y el oro ha-
bría perdido su puesto de preeminencia y vístese reemplazado 
por otra moneda bajo todos conceptos inferior , y con gran 
quebranto para el pais en la operación de.dicha mudanza. El 
inmenso beneficio que se obtuvo fué proteger al oro en la po-
sición del imperio que ejercía , consiguiéndose ademas otras 
ventajas subalternas. En primer lugar habilitando á s u legiti-
ma cotización la-moneda española de plata menuda, se ann 
pliaron los recursos disponibles para la circulación subalter-
na en Cuba., y aun se ampliaron bajo términos mas elásticos 
atendida la mayor tolerancia que tenían en peso y ley las pe-
setas sevillanas; en segundo lugar , se promovió dentro del 
pais un cambio provechoso con la sustitución del real senci-
lla al real fuerte, sustitución ya casi consumada.y que redun-
da en beneficio de las clases pobres por cuanto rebaja en lina 
cuarta parle el tipo de los precios para toda clase de objetos 
humildes y de primera necesidad. 
. Obvio es con todo que aquella disposición conservadora 
de lo existente, no brindaba remedio eficaz á sus males por 
mas que suministrase alguq paliativo. Restablecido e! equi-
librio conforme á la antigua legislación monetaria de la pla-
ta, mientras se conservaba el sobreprecio del oro, la extrac-
ción del primero de dichos metales continuaba siendo el he-, 
cho normal. Cuando en España ochenta pesetas equivalían le-
galmente á una onza de oro acuñada, en Cuba se requerían y 
requieren oc/ie/iía y emeo péselas para representar aquel va-
lor , 'y las pesetas continuaban su marcha hácia'donde m'as 
apreciadas eran. Es indudable que durante- los últimos tiem-
pos del mando rentístico del conde de Villanueva, se efectua-
ban por su cuidado remesas dé plata menuda desde España, 
como lo atestigua la notable cantidad de reales nuevos (mo-
neda, de dos reales) que sé daban por la'tesorería en 1as pagas 
de casi todos los empleados. Conviene citar este hecho por 
dos ra'zonés : primera , porque sí alguien juzga hallar en ello 
un remedio, conste que está ya ensayada sin el menor fruto; 
segundo, porque confirma -la ya trivial verdad de cuan im-
potente es la simple acción administrativa para resolver los. 
problemas económicos. La cortedad de la plata menuda p<ira ; 
atender á las necesidades del tráfico ordinario", fué 'haciéndo-, 
se" conocer mas y mas cada dia; pero cuando el aumento del 
oro-comenzó á hacerse sentir en el mundo civilizado', y con 
especialidad en los Estados-Uñidos , pais tan estrechamente 
ligado á Cuba en sentido mercantil, se puso éñ mayor eviden-
cia. Entonces á la escasez verdadera vino á agregarse otra es-
casez artificial; pues cada cual procuró atesorar los apeteci-
dos cuños, aumentándose asi la insuficiencia positiva con re-
traerlos dé la circulación. El malestar era grande y mas cre-
cida aun la alarma. 
En los mercados y en las tiendas cada cual reusaba cam-
biar una moneda de oro, siempre que el objeto comprado 110 
representase la casi totalidad de su valor y á veces se prefe-
ria'fiar aun á personas desconocidas. A cada dos puertas, por 
decirlo asi, se leía un carlelon con el rótulo de Cambio de mo-
nedas, y el premio y agio exigidos, sobre ser cuantiosos, ere-
cian-á ojos vistos, merced al pánico y arrebato propios de ta-
les casas. La situación era penosísima, en particular para las 
clases'menos acomodadas, dando lugar á .quejas, amar-
gas y á pretensiones absurdas, fáciles de concebir. Quién 
reclamaba la intervención legislativa como ^ todos .los decre-
tos del mundo pudieran cambiar la legítima relación de valo-
res, y como sí la'historia no recordase en época harto recien-
te que el inmenso poderío del Terror en Francia llegó cabal-
mente á estrellarse en el conato cíe imponer la observancia del 
máximun á los tenderos de;París y de sostener el valor nomi-r 
nal de los asignados. Quién se limitaba á pedir la prohibición 
de los establecimientos de óambistas, sin considerar que dicho 
ramo de industria, si bien digno acaso de censura moral, era 
parto de las circunstancias, y que semejante prohibición no 
serviría sino de aumentar la zozobra y de agravar ej mal dis-
minuyendo la competencia. Por fin, la posición era intolerable 
bajo ciertos aspectos, aun cuando no afectase en esencia la 
prosperidad del país, pues afortunadamente la crisis no ver-
saba sobre el gran elemento de la circulación, esto es, el oro, 
sino sobre su agente secundario, ó sea la plata. Aun así, veía-
se enérgicamente confirmado el aseiUo de Macaulay deque 
los perjuicios engendrados por cualquier trastorno en la cir-
culación monetaria superan á cuantos provienen de una guer- ' 
ca-desgraciada y aun de viciosas instituciones políticas. 
• . De tal manera corrían las cosas, y la urgente necesidad de 
lómar algún partido se hacia innegable, cuando ocupó la ea-
pilanía general de Cuba él general Pezuela. Fiel sin duda á 
sus principios absolutistas, creyó este general que el busto de 
la soberanía eslampado en' nuestros cuños tiene, cierto po-
derío cabalístico para fijar su vajor verdadero, y que por lo 
misnio todo el daño pro,venia de-haberse .falseado en Cuba la 
legislación monetaria de la monarquía. Llevado do esta idoa 
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€ milio la de rebajar la onza de oro al valor nominal de diez y 
seis duros. 
El espanto y zozobra que lal proyecto difundió en las cla-
ses ilustradas acaudaladas é industriosas, del pais, sin distin-
ción de opiniones políticas, fueron tan universales como bien 
fundados. Puesto que aquí reside la esencia del negocio, ne-
cesario es detenerse á esplayar las justísimas é incontroverti-
bles razones en que se apoya esa repugnacia. 
Desde luego es evidente, y en esto existe el principal re-
paro, que la verdad y condiciones de todos los pactos pen-
dientes, cuyas estipulaciones se miden en dinero, quedan fal-
seadas, puesto que se varía el valor del inslrumenlo nece-
sario para el pago, sin que se pierda nunca de vista 
que el peso fuerte aun cuando continúe sirviendo de tipo no-
minal de todo contrato, es una moneda del lodo imaginaria. 
Quien quiera que en Cuba ha contraído el compromiso de pa-
gar ciento setenta pesos fuertes, ó cualquier olía cantidad, 
bien provenga la deuda de haber lomado igual cantidad me-
nos el interés convenido, ó bien de haber comprado cualquier 
objeto, no contrajo moralmenlc sino la obligación de entregar 
diez monedas de oro de á onza de peso, cada una ion la 
ley de fino de veinte y un quilates. Así lo enlendieron las 
partes contraíanles, y cuanto varíe las condiciones del pa-
go quebranta el espíritu del pació. Rebájese el valor nominal 
de la onza á diez y seis duros, y para efectuar el pago tendrá 
necesidad de entregar diez onzas con diez duros además, ó 
sea unamediaonza y un escudo de oro, que represeniaban,se-
gún el antiguo uso, diez duros y sesenta y dos y medio conlá-
vos, recargo espantoso é injusto de un seis y cuarto por ciento 
que horroriza á poco que en ello se reflexione. Ni se crea sal va-
do el inconveniente con disponer que para los pactos pendientes 
siga la añeja escala de valor, y que la nueva se aplique para 
los contratos sucesivos; porque entonces el acreedor padecería 
lo que había de padecer el deudor, y el despojo subsislirá en 
toda su fuerza variando solo el paciente. En electo, quien co-
brara la cantidad anles señalada se encontrará con que las diez 
onzas recibidas no representan en el instante mismo sino cien-
to sesenta duros, en vez de los ciento setenta que sirvieron de 
liquidar, y la pérdida subsiste sin la menor merma. Un ejem-
plo práctico ilustrará mas el caso. 
El Banco Español de la Habana posee constantemente una 
cartera de papel comercial de giro por valor de nueve millo-
nes largos de pesos fuertes. ¿Efectuará su cobro á razón de 
diez y seis duros la onza? Entonces los firmantes sufren un re-
cargo bajo todos conceptos injustificable. ¿Se efectuara por el 
contrario á razón de diez y siele pesos? Enlonces el estable-
cimiento sufriria un quebranto de casi 530,000 por la pérdida 
de un peso sobre las 529,411 onzas y trece pesos que habrá 
recibido en pago de los nueve millones. De cualquiera modo 
que se mire el asunto, siempre habrá un trasíorno inmenso y 
universal, fruto de esas caprichosas mudanzas en el (ipo re-
presentante general de valor que tan frecuentes fueron entre 
el despotismo y la ignorancia económica de los siglos medios, 
pero que son hoy dia objeto de abominación y desprecio. 
Funesta sería para cualquier pais semejante sacudida, mas 
en ninguno superaría la virulencia de sus efectos á lo que en 
Cuba habría de esperimentarse. Allí, por la escasez relativa 
del capital, casi todos los negocios de alguna entidad se efec-
túan á plazo; y hasta la venta de la propiedad territorial no se 
consigue sino mediante la entrega de una suma, á veces muy 
corla, al contado y el resto por entregas anuales. De consi-
guiente la masa de créditos flotantes asciende á una suma 
prodigiosa y aumenta la trascendencia del golpe. Sin necesi-
dad, pues, de insistir sobre punios suballernos, como el pago 
de los censos, la interprelacíon de los contratos antiguos etc., 
etc., basta con lo expuesto para conocer la magnitud del cam-
bio tan irreflexivamente aconsejado. 
Acaso podrá objetarse que tales ventajas pudiera propor-
cionar dicha medida, que subsanarían sus daños y justifi-
carían su adopción. La hipótesis es de lodo punió falsa, co-
mo se verá por el exámen de los dos argumentos que en su 
apoyo se presentan. 
En primer lugar se asegura que por este medio quedaría 
restablecida la unidad monetaria entre Cuba y España. Mucho 
habría que decir respecto á las supuestas ventajas de lal 
uniformidad, manía de las peores-que el roce de la vecina 
Francia ha inlroducido en España, roce no atemperado, como 
debiera, por el estudio de la civilización europea en los demás 
países. Los decantados provechos de ese racionalismo siste-
mático que pugna contra la naturaleza, varia por donde 
quiera en sus aspectos y cuya armonía física, y moral se 
obtiene por la diversidad, han recibido ya por boca de uno 
de los hombres mas pensadores de la época actual tan 
profunda como lógica conleslacion. _ Mas afortunadamente 
es escusado entraren argumentos de tan inlrincada especie 
cuando se puede afirmar con plena certeza que dicha unidad, 
por buena ó inútil que fuese, no quedaría fundada. La circu-
lación monetaria de Cuba quedaría cimentada en el oro, así 
como la de la España en la piala; y entre los dos metales no 
puede haber igualdad perfecta ni relación inlrínseca, según 
hoy dia reconoce quien quiera que haya saludado los princi-
pios elementales de la ciencia sobre tal probh ma. Este condu-
ce como por la mano á invesligar la segunda y no menos'fa-
laz ventaja atribuida á la reducción nominal del valor de la 
onza. 
Porque el error fundamental consisle en suponer que la re-
lación de uno á diez y seis entre el oro y la plata es una ver-
dad absoluta y perenne. Semejante confusión de ideas, hija 
de erróneas nociones respecto á las facultades del poder sobe-
rano en materias de acuñación, no puede suslenlarse como 
doctrina y queda desmentida por la esperiencia. La teoría de-
muestra con cuanta lucidez cabe, que ambos metales preciosos 
son mercancías adoptadas por común consentimiento para ser-
vir de agente y medida de trueque de los demás objetos; y 
como mercancías llenen un valor flucluanle para los cambios, 
indicado por loque vulgarmente se apellida el precio de las de-
mas mercancías. Igual independencia, que reside en la esen-
cia misma de las cosas, guardan y guardar deben entre sí am-
bos metales, que en calidad de mercancía no tienen otra rela-
ción sino la creada por una relativa abundancia y por el pedi-
do que encuentran. Eslo que la ciencia nos anuncia con plena 
lucidez, viene de todo punto confirmado por la esperiencia. 
Nadie ignora que en la antigüedad griega el valor de la plata 
era como de diez á uno respecto al oro; y este precio sufrió 
en Ptoma y en la edad media grandes fluctuaciones, como 
puede verse en los escritos de cuantos autores debatieron el 
asunto, y con especialidad en los de Mr. Chevalier. Esle en-
tendido economista asegura que en 1492, cuando el gran Cor 
Ion se daba á la vela en busca de un nuevo mundo, la mone-
da de oro se cambiaba por diez ú once monedas de piala de 
igual peso. «En una palabra (dice), el precio del oro ha subi-
do de un modo positivo y real desde 1492 hasta nuestros días 
en la relación de diez y medio á quince y medio, mientras 
que su valor ha sufrido merma.» Estas breves palabras, donde 
se tocan casi todos los puntos cardinales del gran fenómeno 
de la circulación, proceden de un escritor cuyas doctrinas 
pueden rebatirse pero cuyos datos deben acogerse sin el me-
nor recelo. 
Aquella subida en el precio del oro, nadie desconoce que 
provino del inmenso y desusado rendimiento de las minas de 
plata en el nuevo mundo; rendimiento que llegó á su apojeo 
relativo sino absoluto, cuando en la última mitad del siglo pa-
sado revelaron los filones de Guanajualo y Zacatecas sus casi 
inagotables leso'rds. Durante dicho período fué cuando Espa-
ña, como principal pais productor, ejerció por su legislación 
algún influjo respecto al valor relativo de ambos metales pre-
ciosos, y cuando deíinitivamenle estableció el de diez y seis á 
uno. Sin embargo, aun el menos erudito en la materia puede 
conocer que dicha relación no fué perpetua; pues el precio 
que obtuvieron las onzas y los doblones de Fernando V i , mo-
neda llamada vulgarmente peluconas, indica que tenían alguna 
mayor cantidad de oro, merced á no haberse declarado aun el 
grave incremento de la minería mejicana. Con todo, no por 
eso fué utu versal mente admitida nueslra legislación, ni llegó 
á ser una verdad absoluta, siquiera por breve espacio de 
tiempo. Así, cuando á fines del pasado siglo y principios det 
presente adopló Francia su nuevo sistema monetario, los le-
gisladores, después de minuciosos y profundos esludios fijaron 
la relación entre el oro y la piala como de quince y medio 
á uno. 
Mas el conocimiento de estos dalos aun cuando constiluya 
cierta especie de erudición de espedientes y pueda servir en 
algo á las tareas de legislar para lo presente, viene en reali-
dad á ser cosa muy subalterna. Lo importante será siempre el 
acomodar las providencias que se dicten á lo que los hechos 
sean en sí, y cuando las circunstancias ordenan el abandono 
de lo pasado, no hay que hacer resistencia en defensa de su 
gastada autoridad. 
Ahora bien, es evidente que las relaciones de valor entre 
el oro y la piala comienzan á sufrir una reacción en sentido 
j inverso á la esperimentada en el curso de los pasados siglos. 
Ni se puede escínder la causa de dicho movimiento que nace 
de idénticos impulsos á ios que engendraron el movimiento 
anlagonisla, esto es, de un nuevo desnivel en la producción 
de ambos metales. Si la riqueza aurífera de Rusia comenzaba 
ya á hacerse sentir cu Europa, desde hace veinte ó treinta 
años alrás, el descubrimiento de los inmensos tesoros de Cali-
fornia y Australia, vino á cambiar este lento influjo en una 
verdadera revolución. Mientras el rendimienlo de las minas 
de plata ha continuado eslacionarío, los lavaderos y los filo-
nes de cuarzo beneticíados en las referidas comarcas arro-
jan de diez años á esta parle en la circulación general de no-
venta á cien millones muy cumplidos de pesos fuertes, lodos 
en oro. Que semejante desnivel había de producir efecto, el 
sano juicio de suyo lo dicta; que lo ha producido de hecho no 
es menos palpable cuando sin pasión se examinen cuantos dalos 
obran á la vista. ¿Cuál y cuánta es la mudanza hasta aquí pro-
ducida en la relación del valor entre el oro y la piala? Hé 
aquí lo que puede deslindarse con facilidad mediante el pre-
cio que uno y otro irelal obtienen como pastas, en lo que se 
esplica la única relación posible en su estado de moneda acu-
ñada. 
El gran mercado monelario del mundo y el que da la re-
gla á los demás países civilizados, es sin duda el de Lóndres. 
Su preeminencia para la plata es absoluta, pues allí afluye to-
da la producción sobrante de Méjico, el Perú y Chile (salvo al-
guna que otra partida enviada al gran sumidero de China) y 
desde allí so distribuye al rosto de Europa y del mundo. Que 
este es un hecho, y que la importación de plata en el viejo 
mundo es casi nula, escepto por la doble línea de vapores bri-
tánicos llegados del seno mejicano y del istmo de Panamá, no 
admite controversia. 
El precio del oro es fijo y fácil de conocer, puesto que 
constituye la basa de la circulación nacional. La onza de oro 
en pasta con la ley de fino señalada por la ley, debe rendir 
acuñada la suma de tres libras diez y siele chelines y diez y 
medio peniques; pero como la operación de acuñar acarrea al-
gún cosió, se señala al efecto la suma de tres medios peniques 
que forma lo que se llama derecho de braceage. De consi-
guiente la cantidad líquida de tres libras diez y siele chelines 
nueve peniques, es el precio de la onza de oro en pasta; y á 
dicho precio está obligado el Banco de Lóndres por la cédula 
de 1814 á comprar cuantos lejos ó barras se le presenten efec-
tuando su pago en billetes. 
El otro término del problema, es decir, el precio de la pla-
ta en pasta, está sujeto á variación por carecer de todo enlace 
con la circulación legal del pais. 
En el considerable número de años que medió desde el es-
lablecimienlo de la legislación monetaria inglesa por el bilí de 
1819 hasta 1851, el precio de la plata en pasta tuvo por precio 
normal el de cuatro chelines once peniques ó cinco chelines, 
manleniéndose por lo general por debajo de esta última coíi-
zacion. Hubo sí oscilaciones de alguna mayor entidad en am-
bos sentidos; como por ejemplo en el de baja cuando la primer 
guerra de China trajo á Inglat. rra de golpe cuantiosas sumas 
de dicho metal, ó en el de alza cuando surgía en cualquier 
punto del continente algún pedido extraordinario, como acon-
teció en Holanda cuando la demonetizaóion de oro. Pero todos 
estos movimientos fueron moderados en su eslension, y sobre 
todo efímeros en cuanto á su duración, volviendo luego las 
cosas al antiguo nivel. Desde los primeros meses del ya citado 
año de 1851, cuando los tesoros de California empezaban á cir-
cular, notóse una subida mas cuantiosa y acompañada de sínto-
mas que hicieron muy luego fijaren ella !a atención con gran 
rapidez; la onza de plata no acuñada subió de valor un octavo 
Iras un octavo hasta alcanzarla poco común cotización de cinco 
chelines un penique, y á dicha altura se mantuvo por espacio, 
no dé una ni dos semanas, sino de varios meses. Desde aque-
lla época el fenómeno ha dado márgen á no escasas con-
troversias respecto á su estabilidad é intensidad, pero la ex-
periencia de nueve años ha venido en abono de quienes afir-
maban la primera de dichas condiciones y se inclinaban á no 
tener en poco la segunda. Por de contado, el ímpetu de la su-
bida ni se sostuvo'siempre á igual altura, ni cobró una rapi-
dez melódica; pero su adelanto ha sido, visible en definitiva. 
Según sucede en las olas que azotan la playa mientras la ma-
rea sube, y que van lentamente ganando terreno por mas que 
se las vea relrocedcr, cada movimiento de retroceso se detuvo 
un poco mas acá del punto de partida y cada movimiento de 
empuje avanzó un tanto mas que su antecesor. Así vá ya 
transcurrido largo plazo en que la cotización no baja de cinco 
chelines dos peniques aun en los momenlos de mayor quietud 
en el mercado. 
Admitido, pues, el moderado tipo de cinco chelines dos pe-
niques por el precio actual d- la plata en pasla; y siendo el precio 
lijo del oro n lejos el d? tres Hbi as diez y siele chelines nueve 
peniques, una simple reglade tres nos enseña que la proporción 
hoy día reinante entre el oro y la plata para el gran mercado 
j monetario del mundo civilizado es la de 1 á 14 52i62 mas bien 
| menos que mas. De consiguiente, la legislación que reslablez-
1 ca el tipo de uno á diez y seis será en lo absoluto ineficaz pa-
j ra conservar la moneda de piala en cualquier punto ó pais 
sujeto directamente á la acción del gran movimiento económi-
co del siglo. En sentido absoluto y teórico habrá mayor impo-
sibilidad bajo el tipo de la de diez y siele, pero en el sentido 
práctico no existe la menor deferencia, así como para romper-
se la cabeza es indiferente caer desde doscientas ó dos mil va-
ras de altura. 
Con rebajar, pues, el precio de la onza á diez y seis pesos 
nada se conseguiría en Cuba para dar sólida basa á la circu-
lación de menudeo. Testimonio de ello son, tanto los Eslados-
Unidos, quienes en 1853 tuvieron que abandonar la lentaliva 
y acomodarse al sislema inglés, como la misma Francia que no 
alcanza á defender su circulación en piala, bajo el Upo de 
15 l i2 á uno. En efeclo, Mr. Chevalier prueba que dicho país 
perdió desde 1851 á 1857 mas de 1.126,000 de francos en la 
cantidad de piala que anles poseía y que hasta entonces iba 
en continuo aumento. En 1859 la balanza mercanlil arroja un 
déficit de mas de 36.000,000 de francos exportados. Por 
deconlado, dicha pérdida se indemniza medíanle las grue-
sas importaciones de oro , porque un pais próspero cual 
lo es la Francia, no consiente una contracción monetaria; pero 
siempre queda demostrado qué si Francia no acierta á conser-
var su piala bajo el tipo de quince, y medio á uno, menos acer-
taría Cuba bajo el tipo mas alio de diez y seis. Y dicho sea de 
paso, no será menos feliz en semejante empresa la España, en 
donde mas larde ó mas temprano, comenzará á hacerse sentir 
los efectos de la gran revolución monetaria. 
Rebalidos los dos argumentos arriba indicados, volvamos 
á la parle histórica del asunto. En Cuba, pais por esencia mer-
canlil y empapado en las ideas económicas del siglo, se eslu-
día y conoce á fondo este género de problemas. 
Así la amenaza de que podía ser rebajado el valor nomi-
nal de la onza de oro, eslo es, variado el Upo de su sistema 
monelario con los inseparables quebrantos y trastornos de to-
dos los negocios activos y sin la menor esperanza de indem-
nización bajo ningún concepto, levantó un grito general de 
indignación y zozobra. Las clases propietarias é inteligentes 
y el mismo vulgo, que lo hay de muchas especies, dieron 
muestras de visible desagrado al reflexionar que los intereses 
mas vitales de! pais se hallaban á cada paso espueslos á ter-
ribles sacudidas sin la suficiente intervención del mismo pais 
para esponer sus miras respecto á su utilidad ó justicia. Mu-
chos daños habría causado el marqués de la Pézuela á obsti-
narse en llevar adelante su mal aconsejada reforma; mas por 
fortuna cejó ante el sordo pero unánime rumor de desapro-
bación. Apeló, pues, al método consultivo en la cabal ampli-
tud de que era susceplíble según la legislación vigente, pi-
diendo su parecer á lodos los empleados y corporaciones que 
por su categoría, ó por la naturaleza de sus funciones pare-
cían llamadas á entender en el asunto. Y por lo locante á la 
real junta de Fomento, poseedora aun de su antigua organi-
zación y de mucha parle de su antiguo prestigio, eslendióse 
la consulla hasta pedir no un informe colectivo, sino el de 
cada uno de sus miembros individualmente. Esle método de 
apelar á los conocimientos del pais y de oír siquiera sus de-
seos no ha surtido lodos sus naturales beneficios, pero siem-
pre dió muestras de su mérito inherente, con parar un golpe 
funesto y con acallar el inmediato desasosiego. El asunto fué 
disculido con amplia libertad, dando así ocasión á que se es-
tudiase y vulgarizase, permítasenos la frase, la teoría de la 
circulación monetaria. 
La prensa unánime, en primer lugar, siendo eco de la opi-
nión general, rechazó la rebaja en el valor nominal de la onza 
de oro, reputando dicha providencia por un trastorno radical 
del sislema monelario y por un ataque á la validez de lodos 
los pactos existentes, sacudimiento social quenada justificaba 
y que seria estéril de lodo punto para remediar el daño. En 
segundo lugar se conoció la imposibilidad absoluta de con-
servar en todas sus parles el sislema existente, pueslo que 
sus condiciones prohiben la conservación de una monedado 
cambio indispensable para el tráfico de menudeo y el movi-
miento ordinario de la vida doméstica. Por último, admitidas 
dichas bases de raciocinio se opinó, que pues lo accesorio debe 
siempre sacrificarse á lo principal, y que la moneda de piala 
era allí lo accesorio, convenia proceder á un nuevo arreglo 
de ésla, arreglo conforme al sistema que desde 1819 funciona 
con admirable éxito en la Gran-Bretaña y al que en 1853 
acaban de establecer los Estados-Unidos, donde, dicho sea de 
paso, produce resultados no menos salisfactorjos. Esla nueva 
sanción de la esperiencia no podía en 1854 afirmarse con cer-
teza, pero sí era lícito adivinarlo, como lícito es ahora insis-
tir en la autoridad de su testimonio. 
Hé aquí el sislema recomendado: Cuando en 1819 por la 
ley de Sir Roberto Peel, determinó Inglaterra volver á la cir-
culación metálica, de hecho suspendida legalmente en aquel 
país por largo espacio de tiempo, los adelantos de la ciencia 
económica habían ya convertido en axioma la doctrina suge-
rida por Adam Smilh, respecto á la imposibilidad de sostener 
una circulación cimentada en dos metales preciosos. Nadie, 
pues, titubeó en dar preferencia al oro, admitido por el uso 
y que mejor respondía á las necesidades de la nación y al 
vasto movimiento de sus operaciones mercantiles é induslria-
les. De consiguiente triunfó la opinión de que la onza de oro 
de cierta ley se acuñase en monedas que representaran el 
valor de 3 lib. 17 ch. 10 1|2 peniques, 'y que esla fuese la 
única base de la circulación melálica, desempeñando el oficio 
de tipo ó representante general de valores en unión con los 
billetes del Banco, á los que conserva su carácter de moneda 
legal, y como la conveniencia de olra moneda intermediaría 
para el tráfico del menudeo era palenlc, convínose en ta ne-
cesidad de acuñar la piala, pero abandonando lodo conato de 
equilibrio, eslo es, de conferirle un valor ínlrínseco igual á su 
valor nominal. En lenguaje mas vulgar, la plata vino á con-
vertirse en una especie de calderilla algo mas privilegiada, 
pero cuyo precio en giro es una ficción legal y lleva en sí lo 
que se llamaba señoreage ó sea una ganancia en pró del acu-
ñador. 
La onza de plata cuyo precio era de cinco chelines, recibió 
acuñada el valor de cinco chelines seis peniques: en dicho 
concepto el sobreprecio de la moneda equivale al diez por ciento 
de premio. Tal es el síslerna que sin necesidad de la menor 
innovación ha regido en Inglaterra por espacio de cuarenta 
años, y cuya copia en los Estados-Unidos hace ya oíros siete 
años, en nada desdice del feliz modelo. El único reparo á que 
parece espuesto, es el estimular una acuñación escesiva de la 
moneda inferior por donde llegara á viciarse la circulación. 
De un gobierno en nuestros días rió es dable sospechar 
tal manejo, y el recelo solo podria venir de especuladores 
particulares. Sin asemejarse á las falsificaciones vulgares 
que, ó emplean metales viles, ó merman la ley y el peso, 
falsificaciones de que ninguna moneda está libre , pero que 
nunca adquieren gran imporlancia, sin asemejarse á lan rale-
ras operaciones, es dable concebir que se acuñase una mo-
neda de piala igual á la del gobierno en todo punió, á fin de 
inundar con ella el país, y trocándola por otra aprovechar la 
diferencia en el valor intrínseco. Algo de alambicado tendría 
siempre tal recelo, pueslo que la moneda menuda tiene bas-
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tante cosió relativo en su falsificación, por donde se aminora 
la ganancia, y pueslo asimismo, que para realizar la idea se 
requieren cuanliosos capitales, nunca muy propensos 
barcarse en operaciones de lan turbio género. Mas a fin a 
hioóiesis era admisible, á no obstar un arbitrio sencillo a la 
vez que eficaz, esto es, el de limitar la cantidad de moneda 
de plata que sea forzoso aceptar. Ya bajo el imperio de la an-
ticua legislación monetaria inglesa, á fines del pasado siglo 
estaba circunscritaá la suma de veinte y cinco libras la cantidad 
de moneda de plata admisible en un solo pago, si el acreedor 
no se avenía volunlariamente á recibir otra cantidad mayor. La 
nueva legislación plantea idéntica disposición con mas valen-
tía- y la suma en plata cuya admisión es forzosa y que cons-
tituye moneda legal no pasa de cuarenta chelines o bien diez 
duros poco mas ó menos. En los Estados-Unidos la suma es 
todavía mas reducida, pues no pasa del importe de media 
águila ó cinco pesos fuertes. Superados estos guarismos, la 
moneda de plata no es moneda, y puede ser rechazada en 
pago de lodo crédito, ó admitida solo á precio convencional 
como si fuese una fanega de Irigo, un tercio de lienzo ó cual-
quiera oh a mercancía. La oferta de cubrir un compromiso en 
plata acuñada no impide ni el protesto de una letra, ni la eje-
cución de un embargo siempre que el reclamante no se aven-
ga á admitirla. Y como dicha moneda es poco apetecida , na-
die sueña en ofrecerla en gruesas parlidas. Por lo demás, la 
lentitud en colocar dicha moneda y el costo de agentes para 
irlo efecluando no guarda proporción con el capital requerido 
y hacen la operación ruinosa, así es que no existe el menor 
indicio de que nadie, ni en Inglaterra ni en los Estados-Unidos, 
pais por cierto nada escrupuloso, haya ensayado una acuña-
ción extra-oficial. Teórica y prácticamente el simple medio 
de restringir la cantidad de plata que posea el carácter de 
moneda obvia lodo reparo á su falla de valor intrínseco. La 
esperíencia ha dado su fallo inapelable, fallo que dice mas 
que todas las teorías económicas. 
De conformidad, por lo tanto, con estos antecedentes, ana-
Jogosá la situación de Cuba, pais donde el oro impera sin que 
su dominio deba en sana razón ser perturbado, y donde ei 
otro metal precioso es necesario, si bien en la posición de 
.agente subalterno, se ideó la creación de una moneda provin-
cial de plata bajo el siguiente método. 
Una cantidad de plata fina equivalente, peso por peso, á 
catorce y medio veces la cantidad de granos de ojo fino con-
tenidos en una onza de oro acuñada, debeiia acuñarse repar-
tida en el valor nominal de diez y siete pesos que dicha onza 
representa: ó mejor dicho, no en diez y siete pesos, sino en 
ochenta y cinco pesetas de á veinte centavos , ciento setenta 
reales de plata de á diez centavos y trescientos cuarenta me-
dios de á cinco centavos. El beneficio que semejante acuña-
ción produce, merced al señoreage de la nueva moneda, per-
milia proceder desde luego a la operación en toda su magni-
tud conveniente, bien la efectuara el gobierno por su cuenta, ó 
bien porcomodidaddejase su desempeño en manos del Banco. 
No es posible calcular qué cantidad de moneda menuda bas-
tarla á suministrar los elementos de una abundante circula-
ción en Cuba. Sin embargo, es probable que con la inmediata 
acuñación de un millón de pesos se daria ámplio abasto á sus 
necesidades; pero aun cuando se necesitasen dos ó tres mi-
llones no surgiría por ello dificultad. Antes por el contrario, 
crecerla en igual propercion el provecho. 
Esta reforma se completaba con otra bastante ventajosa 
aun cuando no tan apremiante. La introducción del cuartillo, 
valor de dos y medio centavos, moneda" que con notoria ven-
laja de las clases pobres circula en gran parte de la América 
española y en especialidad en Méjico, Yucatán y Centro-Amé-
rica. En efecto, la unidad ínfima monetaria que es el medio ó 
real de vellón, resulla demasiado subida para ciertos objetos 
de primera necesidad, corto valor y general consumo. Así en 
la plaza del mercado, quien desea por ejemplo, comprar ver-
duras, tiene que sur'irse de todas en el mismo puesto por no 
poder subdividir aquella moneda. Así en las bodegas (especie 
de tiendas entre, lo que en Madrid se llaman taberna y lonja) 
pero de mucha mas subida imporlancia en la organización 
doméstica de Cuba, sobre lodo para los pobres, se tropieza 
con igual dificultad para la adquisición del carbón, del vina-
gre, de la sal y aun del simple panecillo con olra infinidad de 
objetos análogos y fastidiosos de enumerar. Tan positivo es 
el hecho, que la práctica tiene adoptada la subdivisión del 
medio en cuartillo y hasta en olra moneda ideal de uno y 
cuarto centavo; y cada bodeguero dá en cambio pedacillos de 
oja de lata que constituye una especie intima de billetes de 
Banco, pero cuyo tenedor eslá obligado á gastarlo en el mis-
mo establecimienlo, pues allí solamente llene curso. Sin duda 
la inlroduccion de la moneda de cobre cortarla el mal de raiz, 
pero en América existe cierta repugnancia contra ella que no 
debe violentarse. Como término medio se recomendaba la in-
troducción en Cuba, del cuartillo, ya sancionada por la espe-
rieucia agena. Finalmenle, como complemento de estas medi-
das la opinión general clamaba y clama por la creación de 
una casa de moneda en Cuba, sin la cual se hace imposible 
toda variación en el sistema monetario. 
Tai es, en globo, el pensamiento que con una universali-
dad elocuente domina en la isla de Cuba. Quien haya estu-
diado sus condiciones económicas comprenderá que la re-
forma está basada en sana doctrina y en amplia esperíen-
cia agena, acomodada á la situación económica de la isla, y 
que resuelve, en fin, todos los problemas, siendo la única 
capaz de crear una circulación sólida y racional en armo-
nía con la de los grandes pueblos mercanliles. Sus triples 
instrumentos serán el oro, los billetes de Banco y la plata, 
cada cual con sus propias y señaladas funciones: el oro, como 
basa y medida general de valor; los billetes, como represen-
tantes del oro, para facilitar las grandes operaciones de co-
mercio y crédito; la piala, también como representante del 
oro para otro oficio limitado y subalterno. Es un sistema ló-
gico, racional, completo, que lodo lo abarca y que no puede 
encontrar hostilidad sino en el prurito de establecer una hic-
ticia é inasequible unilormidad económica entre los dominios 
peninsulares y los ultramarinos. 
¿Pero si tan urgente y vital es el negocio, podrá decirse, 
cómo es que Cuba logro atravesar sin visible quebranto de 
sus intereses ese periodo de demora que tanto se censura? 
La respuesta es victoriosa. El secreto consiste en que á falta 
de solución se echó mano de un arbitrio efímero y funesto; 
en que á falta de medicina se ha lomado un calmante cuyo 
engañoso alivio dejara retoñar la dolencia en él momento mas 
inlempeslivo. Hé aquí la historia eu breves palabras. 
Ya se ha dicho cómo los Eslados-Unidos, siguiendo el tór-
renlo de los sucesos, arreglaron en 1853 su sistema moneta-
rio al método inglés; y con auxilio de una moneda de piala 
rebajada en su valor intrínseco, aseguraron la circulación de 
menudeo que am-mazaba escasearles. Ahora bien, cuando la 
escasezde piala se convirtió en manifiesta insuficencia, cuan-
do se conoció que sin su ayuda era imposible sostener el co-
mercio de menudeo, entonces de común acuerdo, partidarios 
y adversarios de la moneda Norte-americana, apelaron á ella 
•como única medida salvadora, por mas que fuese impolítico 
recibir de Washington un remedio que se esperaba de Espa-
ña. Obró la necesidad como ley superior, y los cuños norte-
americanos invadieron á Cuba y siguen ejerciendo allí abso-
luta supremacía. En la actualidad no hay casi otra moneda 
que los reales y medios con el cuño de los Estados-Unidos. 
El arbitrio hoy en uso no solo es malo á considerarlo bajo el 
aspecto político, sino á la vez ineficaz y peligroso bajo el 
sentido económico. La primqra condición de lodo sistema mo-
netario es su estabilidad; condición que ha de entenderse 
con duplicada fuerza en lo que concierne á satisfacer las ne-
cesidades de la vida ordinaria. El movimiento de los grandes 
negocios tiene sus mareas de alza y baja en cnanto al grado de 
actividad, y por lo mismo se aviene á cierta elasticidad en el 
instrumento de que se sirve, elasticidad que se encuentra, no 
en la calidad, pero sí en la cantidad del dinero representante 
de valor. Así en principio abstracto, cuando bien se compren-
dan lodos los dalos y se busque una solución lata y genera-
lizadora del problema , puede afirmarse que la emisión de bi-
lletes forma el complemento de toda circulación progresiva. 
Pero en cuanto al movimiento doméstico, es por esencia fijo 
y regularizado, sin mas variación que el pausado aumento 
de consumo exigido por el incremento de la población ó el 
desarrollo del público bienestar, pidiendo de consiguiente un 
instrumento monetario estable, con tendencia quizá hácia un 
moderado ensanche , pero libre ante lodo de violentas espan-
siones y contracciones. Ahora bien, dicha fijeza ó indepen-
dencia, casi inseparables para la moneda menuda de una 
acuñación nacional, son muy penosas de conseguir si se em-
plean cuños extranjeros. En el primer supuesto su exportación 
no se efectúa sino en los casos estremos; pues como dicha 
moneda no tiene curso legal en el extranjero, la necesidad de 
reacuñarla hace que la operacion.sea costosa y engorrosa á 
un mismo tiempo. Mas si desaparecen tales trabas la moneda 
menuda cede al mas leve impulso y obedece á la ley general 
de importación y exportación según el estado de los cambios, 
lo que acarrea fluctuaciones muy fatales en su surtido. Por , 
ejemplo, cuando el cambio sobre los Estados-Unidos es des-
ventajoso para Cuba, esto es, que las letras sobre New-York 
no se obtienen sin bastante premio, las remesas de metálico 
ofrecen mayor ventaja siempre que sea de fácil colocación en 
la vecina república. La moneda de plata de los mismos Esla-
dos-Unidos reúne estas circunstancias mientras no obtiene en 
Cuba mayor premio que el precio del papel de giro: la ten-
dencia natural es, pues, hácia su exportación, y á ello debe 
atribuirse la escasez de moneda menuda que ya de nuevo 
se advierte. Las tiendas de cambistas se multiplican y para 
obtener el valor de un doblón de á cuatro (84,25) en reales 
norte americanos, es preciso abonar un agio de 15 ó 20 y 
hasta 25 centavos. Véase por lo tanto cómo el remedio adop-
tado á la fuerza es tan insuficiente en el sentido económico 
como inconveniente en el polílico. 
Puestos en evidencia los vicios de que adolece el sistema 
monetario de Cuba, probada la urgente necesidad de su re-
forma, la ineficacia de la rebaja de la onza de oro, única basa 
allí de la circulación , y la conveniencia de adoptar una me-
dida salvadora y en analogía con los preceptos de la ciencia 
confirmados por una larga esperíencia en países lan adelan-
dos como Inglaterra y los Eslados-Unidos, no es muy aven-
turado pronosticar que muy luego recibirá la isla de Cuba 
con la resolución de tan apremiante problema, una prueba 
mas de que la actual gestión de los asuntos administrativos 
de Ultramar, está animada de los mejores deseos, imbuida en 
sanas y liberales doctrinas y siempre solícita por estrechar 
con los lazos, no de la fuerza, sino de la fraternidad y el ca-
riño, los intereses ultramarinos y peninsulares , probando de 
este modo que en balde y muy en balde a entre Cuba y Espa-
ña estiende inmenso sus olas el mar.» 




En el año posterior al de la representación de Las Nubes, es 
decir, en el segundo de la olimpiada ochenta y nueve (427 
antes de J. C ) , dió á luz Aristófanes la obra que lleva por tí-
tulo Las Abispas, denominación deducida de que los cons-
tas se presentaban con la figura de este Insecto; así como 
la anterior se tituló Las Nubes porque bajo esta forma de-
bía también presentarse el coro, y á olra obra de que mas 
tarde hablaremos, se le dió el nombre de Las Ranas por una 
razón análoga. No se propuso un solo fin el autor al escribir 
Las Abispas, pues en esta comedia se desarrollan dos ac-
ciones dislinlas que solo están enlazadas por ser el protago-
nista de ambas uno mismo; y aunque sea de paso, diremos 
que hasta la unidad de acción de que nos hablan los precep-
tistas, y que indudablemente es la única fundada en razón, fué 
quebrantada por los griegos que se nos presentan como per-
fectos y fieles observadores de las reglas: el objeto principal 
de la obra y el primer asunto que en ella se desenvuelve, es 
la manía judicial de los atenienses: ya apuntamos en nuestro 
primer artículo las causas generales de este vicio de la orga-
nización social, y dimos alguna noticia de la forma de los t r i -
bunales: habia diez además del Areopago, siendo el principal 
el de los Heliaistas, llamado así por reunirse en la plaza Heliea: 
solia componerse de quinientos jueces; pero cuando se trata-
ban asuntos importantes se le agregaban otros tribunales, au-
mentándose el número de jueces hasta dos mil, según se infie-
re de un pasaje de Lisias. Ya digimos que sus funciones se re-
tribuían por el erario, y ahora debemos añadir que sus fallos 
eran inapelables y tan arbitrarios que podían, sin razones le-
gales, anular los testamentos: dejamos á la consideración 
de nuestros lectores lo que seria de la justicia en manos 
de aquella plebe ignorante y apasionada, celosa de su liber-
tad, y sospechando siempre, apoyada en anteriores ejemplos, 
que se maquinaba contra ella por los que aspiraban á la tira-
nía. En esta comedia no se pone en escena un personaje co-
nocido y determinado porque se trata de una institución y de 
un achaque general, así es que se personifica al pueblo en un 
viejo maniático, llamado Filodeon, que tanto quiere decir co-
mo amigo de Cleon, porque, como habrá podido observarse, 
este demagogo fué el blanco favorito Je los tiros de Aristófa-
nes, y además era natural que los jueces fuesen amigos suyos, 
pues ya hemos dicho que aumentó hasta tres óbolos el salario 
de dos que antes gozaban: el hijo de este personaje, llamado 
Bdelicleon, es decir, enemigo de Cleon, ha tratado de disuadir 
á su padre de la manía judicial que le aqueja, y no pudiéndo-
lo consiguir, suponiéndole demente, le encierra en su casa 
bajo la guarda de los esclavos Socias y Xanlias; pero mien-
tras vigilan la puerta, el viejo pretende escaparse por la chi-
menea; en esto llegan los demás jueces disfrazados, como ya 
hemos dicho, de abispas, y, á ruegos de su amigo aprisiona-
do, traban batalla con los esclavos que le custodian, sobrevie-
ne Bdellicleon y propone á su padre como Iransaccion, esta-
blecer tribunal en su misma casa para satisfacer su deseo ahor-
rándole la molestia de trasladarse y tener que estar largo ra-
lo en la plaza; acepta Filodeon y se constituye el tribunal: con 
este motivo se ridiculizan todas las prácticas forenses, llegan-
do hasta el estremo de sustituir con un orinal el clipsidro que 
servia para medir el tiempo que debían durar las arengas: 
uno de los esclavos acusa al perro Zabcs de haber robado un 
queso siciliano, y con esta ocasión Aristófanes lanza terribles 
acusaciones al general ateniense, Laches, jefe de una armada 
enviada contra Sicilia: después de oír á los abogados y testi-
gos, Filodeon, equivocando las urnas, absuelve en vez de 
condenar al reo; esto le causa gran desesperación, y su hijo 
para consolarle le exhorta á asistir á un banquete: aquí em-
pieza una acción nueva y totalmente distinta de la anterior. 
El viejo accede al fin; en la orgia, según se refiere, comete 
todo género de inconveniencias, terminando por emborrachar-
se, llevándose á la ramera que tocaba la flauta según costum-
bre: vuelve con ella á la escena y el áspero y ceñudo juez 
aparece como un rufián diciendo y haciendo cosas que no son 
para contadas; la obra concluye con una danza. Tal vez en 
esta última parte se propuso el autor zaherir las costumbres 
depravadas y los escesos del pueblo bajo nuevo aspecto. 
Varias curiosas noticias contiene esta comedia, relativas á 
las costumbres públicas y privadas de los atenienses como la 
que se dá de las formas generales de los juicios; del modo de 
votar los jueces, que consistía en depositar en una de dos ur-
nas una tablilla cubierta de cera, en la que se hacia una raya 
con la uña si el voto era de condenación; de la manera de 
averiguar los que llegaban larde á sus puestos de jueces, cer-
rando el recinto que ocupaban por medio de una cuerda; del 
uso general de que asistiesen á las cenas heretrias y tañedores 
de instrumentos, etc.; pero el hecho mas notable á que se alu-
de en esta obra, es la espedicion mandada por los alenienses 
para auxiliar á los leontinos contra los de Siracusa, determi-
nación acordada por la influencia del orador Gorgias: la arma-
da partió en el año 427 antes de J. C , y era su jefe Laches á 
quien, ignoramos si con fundamento, acusa el poeta de concu-
sionario. Como se sabe, este paso fué el precedente de poste-
riores espediciones verificadas ya en son de conquistas, sien-
do entre todas la mas notable la que mandaron Alcibiades, Ni-
elas y Lamaco, que terminó desaslrosámenle en el año de 
413, antes de J. C. con el desgraciado cerco de Siracusa. Es-
la comedia ha servido de arsenal á varios autores que han to-
mado ya algo del asunto, ya trozos enteros de ella, y son en-
tre los demás dignos de citarse, Plauto en la Aulularia y Ra-
cine en su obra, titulada Les Plaideurs. 
La comedia titulada La Paz fué, según se infipre de un 
pasaje del testo, representada el primer año de ja olimpiada 
noventa (420 antes de J. C ) , y á los trece de haber comenza-
do la guerra del Peloponeso, pues Trigeo, protagonista, mani-
fiesta su alegría al ver á La Paz, después de trece años de 
ausencia: en efecto, muertos Cleon y Brasides, jpfes de los ate-
nienses y espartanos y amigos de la guerra; cansadas am-
bas repúblicas y débiles además por los estragos de tan larga 
é Infructuosa guerra. Nielas, general ateniense, tan modesto 
como valiente y que heredó el primer puesto en el ejército, 
aconsejó la paz y en nombre de la república ajustó la alianza 
ofensiva y defensiva entre ambos estados; esta paz es el obje-
to de la comedia y en ella, como en Los ^canieos, se propone 
el autor ponderar sus dulzuras y excelencias comparándo-
las con los horrores de la guerra. El argumento es como si-
gue: aparecen en la escena dos esclavos de un labrador lla-
mado Trigeo, dando de comer á un escarabajo en el que 
piensa cabalgar su amo para subir al cielo á preguntar á los 
Dioses la causa de los males que llueven sobre los griegos: 
llega en efecto á la sublime mansión, y la encuentra desierta, 
porque las divinidades señan escondido en lo mas retirado 
del olimpo para no ver los horrores de la guerra. Mercurio 
eslá solo guardando la puerta, y, seducido por las golosinas 
que le regala Trigeo, contesta á sus preguntas mostrándole á 
la guerra que se propone quebrantar, en un gran mortero to-
das las ciudades griegas mientras la paz está aprisionada en 
una honda cueva cubierta con inmensas rocas; Trigeo convoca 
á los pueblos para que le ayuden á libertar á la prisio-
nera, y acuden de todas partes armados con cuerdas y palan-
cas; ponen manos á la obra, pero cada cual tira de diverso la-
do y aun algunos fingiendo ayudar, desayudan al propósito; 
nadie, sin embargo, se opone francamenle á llevarle á cabo á 
no ser los armeros, que ven su ruina en la terminación de ia 
guerra. La obra concluye por el casamiento de Trigeo con la 
Abundancia, compañera deLaPa;. Gimo se vé, la acción pasa 
alternativamente en el cielo y en la tierra, y por tanto no se 
puede dar una fracción mas notable de la unidad de lugar. 
Esla comedia no alcanzó gran éxilo, pues solo obtuvo el se-
gundo premio, habiendo sido adjudicado el primero á la titu-
lada Los Aduladores de Eupolis, el cual en la que representó 
después, denominada Anlólico y Platón en Las Victorias, se 
burlan de Aristófanes y le critican porque la gigantesca imá-
gen de la paz, es un personaje mudo; parece que escuchó es-
las lecciones y se conservan fracmenlos de otro ejemplar, uno 
de los cuales es un diálogo en que toma parle la Agricullura, 
compañera de La Paz, y es de inferir que á esta se le diera 
también voz en la obra corregida; por olra parle, lo mas nota-
ble á que alude la comedia, es la espedicion de Laches á Sici-
lia, pero las consecuencias que tuvo en el órden político y en 
el militar para Atenas no son del caso. 
En el segundo año de la olimpiada noventa y uno, 415 
antes de J. C , diez y ocho después de principiada la guerra 
del Peloponeso y el primero de ia de Sicilia, se representó la 
comedia titulada Las Aves, cuya breve exposición es como si-
gue: Dos ciudadanos, llamado Pistéiero uno y el otro Evéípi-
do, disgustados de la vida de Atenas y guiados por una cor-
neja y un grajo, se deciden á vivir con los pájaros: van en 
busca de la abubilla que fué antesTereo, riielamórfosis de que 
nos habla Ovidio, y la animan á que construya una ciudad 
que comprenda la región entera de los aires. La abubilla con-
voca á lodos los pájaros, que al principio amenazan y quieren 
matar á aquellos hombres, que, por serlo, son sus naturales 
enemigos, y suponen que tratan de perderlos Iraidoramenle, 
mas por intervención de la abubilla entran éntralos, y por úl-
timo, se deciden á llevar á cabo el pensamiento de los extran-
jeros. Levántanse en efecto los pelásgicos muros y se prepa-
ran á hacer el sacrificio de consagración, para lo cual, llega á 
punto un sacriiieador atraído por la fama de la nueva metró-
poli, á laque al décimo dia, según los ritos, se le puso des-
pués de meditado sériamenle, el nombre de Nefelocoacigia, 
que da Idea de su posición y habita ¡les, pues eslá com-
puesto de dos palabras griegas que quieren decir tanto 
como nube y cuclillo : no lermmada aun la ceremonia, llegan 
una porción de aventureros aL aidos por el ánsla de medrar en 
el nuevo pueblo; entre oíros, un poeta que pretende cantar las 
glorias de la ciudad en cambio de un vestido y unos zapatos, 
lo cual prueba, y dicho sea de paso, que la pobreza es anti-
guo achaque de los alumnos de-las musas; un adivino; un pe-
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regrino; un inspector de provincias; y el geómetra Meton que 
viene á medir y dirigir la distribución de los aires que 
son el territorio de la ciudad. Con este motivo, Aristófanes 
se burla á su sabor de la ampulosidad de los poetas líri-
cos, parodiando un fracmento de Píndaro; de las felonías 
de los pretendidos adivinos; de las iniquidades de los en-
viados ó embajadores;" y con notable injusticia, hasta de 
la verdadera ciencia representada por Meton : de pronto, 
y atravesando los aires , ha penetrado en el recinto de la ciu-
dad Ir is , la mensagera de los dioses, enviada por estos á los 
hombres para exhortarles á que sacrifiquen bueyes y ove-
jas en honor de los habitantes del olimpo ; pero Pistelero ha-
ce entender á la diosa que no hay mas divinidades que las 
aves , y que se prohibe el paso por la ciudad á los antiguos 
dioses. Envían los hombres una corona de oro al fundador de 
la ciudad , y muchos acuden á ganar el derecho de ciudada-
nía, ó como si dijéramos, á tomar alas; llega primero un man-
cebo que desea impaciente la muerte de su padre para here-
darle; un sicofante que bebe los vientos por armar litigios, 
y un poeta ditirámbico que se pierde en las nubes : Prome-
teo, mortal enemigo de los dioses, viene á anunciar que estos 
perecen á causa del bloqueo que sufren, y que no permite 
que llegue al olimpo el humo de los sacrificios. Neptuno, Hér-
cules y un dios extranjero llegan de embajadores en son de 
paz: mas, instigado por Prometeo, Pistelero exige condicio-
nes onerosísimas ; pretende nada menos que se devuelva el 
cetro de Júpiter á las aves, y que se le dé á él en matrimonio 
la Soberanía: á pesar de las protestas de Neptuno, Hércu-
les acepta, seducido por las viandas de Pistelero: marchan los 
embajadores y el fundador al cielo, y vuelven trayendo en 
triunfo á la desposada Soberanía y á su esposo Pislelero, con-
cluyendo la obra con el lo Pean del coro. 
Como de este rápido bosquejo puede inferirse, esta come-
dia es por demás fantástica, y los comentadores difieren 
en sus apreciaciones relativas al fin moral ó político de la 
obra : el padre Brumoy pretende que en ella se alude al con-
sejo dado á los lacedomonios por Alcibiades , cuando se re-
gió' en Esparta, temeroso de las persecuciones que le amena-
zaban por causa de la desgraciada espedicion contra Sicilia, 
de que antes hablamos , que consistía en que fortificasen la 
ciudad de Decelia en el Atica para tener de este modo á Ate-
nas en continua alarma: Civiano es el fundamento de esta 
opinión, pues Decelia solo era una posición estratégica avan-
zada y muy conveniente para las operaciones militares; mas 
no podian los espartanos con poseerla bloquear á Atenas, 
unida á tres puertos muy inmediatos, especialmente al Pi-
ieo ; por tanto, el cerco del olimpo no puede aludir al de la 
ciudad; por otra parte, cuando Aristófanes se propone seña-
lar una persona ó un hecho, los designa claramente sin va-
lerse de la metáfora: más probable parece la opinión de 
Mr. Artaud, en efecto. Las aves son una utopia cárnica que 
recuerda la de Platón el filósofo , y tiene , en nuestro enten-
der, un doble objeto ; 1.° poner en ridículo las elucubracio-
nes políticas de los pensadores de aquel tiempo, y 2.° hacer 
otro tanto con las costumbres del pueblo de Atenas , mayor-
mente en lo que se refiere á la organización política y judi-
cial , tema favorito del autor: basta para probarlo recordar, 
entre otras cosas, la escena del sicofante y la siguiente espre-
sion de Neptuno : a\Oh democracia^, á qué estado 7ios redu-
ces; que los dioses han elegido tal representación:» t o q ú e s e 
refiere al Dios bárbaro ó extranjero que acompañaba áHércu-
les y al hermano de Júpiter en la embajada. 
Esta , como otras veces , Aris'ófanes fué desairado por el 
jurado, obteniendo solo el segundo premio: alcanzó Amipsias, 
ya citado, el primero, y Frinico el tercero. 
La comedia titulada Lisistrata, debió representarse , se-
gún se infiere del testo en diversos pasajes , el primer año de 
la olimpiada noventa y dos, 412 antes de J. C. , y esto está 
conforme con lo que se dice en uno de los prefacios griegos, 
publicado por Kuster: su objeto es preconizar las ventajas de 
la paz, asunto tratado otras veces, ya de un modo inciden-
tal, ya formando la base y fin principal de algunas obras, ta-
les como los Acámeos y La Paz; pero á parte de sus bellezas 
literarias, ofrece grandísimo interés por las muchas noticias 
que da de las costumbres privadas de Grecia y principalmen-
te porque siendo mujeres las heroínas que en ella figuran, 
se deduce con claridad el estado moral del sexo, que no es 
por cierto digno de elogios : el argumento de esta obra es co-
mo sigue : Lisistrata , mujer de uno de los primeros ciudada-
nos de Atenas , convoca á todas las griegas con el objeto de 
comunicarles un gran pensamiento; al principiar, aparece 
sola en la escena, lamentándose de la pereza de sus compa-
ñe ra s , y dice que no lo serian tanto si so tratara de asistir á 
una orgía; van llegando al cabo procedentes de diversas elu-
des, y entre ellas Lampilo, •capitaneando á las espartanas: 
espone Lisistrata á la asamblea que á causa de la guerra, los 
hombres las tienen abandonadas, y ademas están causando 
la ruina de Grecia; manifiesta que es indispensable obligarlos 
á hacer la paz, y propone para conseguirlo, como medio efi-
caz , abstenerse de lodo comercio con ellos , escitando al mis-
mo tiempo sus carnales deseos ; muchas encuentran irrealiza-
ble el proyecto , les parece imposible la abstinencia, pues si 
vehemente es el apetito del hombre, no le va en zaga el de 
la mujer. Lisistrata les hecha en cara su debilidad , y secun-
dada por Lampilo, las reduce á que se retiren al templo de 
Minerva y á que ocupen la cindadela para asegurar su pro-
pósito , apoderándose de los caudales públicos allí deposita-
dos é imposibilitando asi por falta de dinero toda espedicion 
ó empresa guerrera: una legión de ancianos se presenta al 
rededor de los muros para cercar la fortaleza y quemar sus 
puertas; pero un ejército de mujeres viene en auxilio de sus 
compañeras sitiadas, y , derramando sus ánforas, apagan el 
incendio, inundan y rechazan á los sitiadores : Lisistrata, 
sin embargo, conoce que aquella situación no puede soste-
nerse ; las mujeres, impacientes de unirse á sus maridos, 
quieren irse alegando frivolos pretestos; los hombres, por su 
parte, andan desatentados; y entre otras maneras de repre-
sentarlo , acude Aristófanes á un medio tan ingenioso como 
indecente : Mirrina, mujer de Cinisias, enviada por Lisistra-
ta , finge acceder á los deseos de su marido; pero no hace 
nías que escitarlos dejándole después burlado: nótase en esta 
escena tanto desenfado y tal cinismo, que no concebimos có-
mo lia podido representarse. En vista de tal situación , se en-
tra en tratos ; Esparta y Atenas envían sus embajadores con 
plenos poderes para hacer la paz : terminadas las negociaciq-
nes, se abren las puertas de la fortaleza , cada mujer se une 
á su marido, y todos olvidan las antiguas rencillas en la ale-
gría de las danzas y banquetes. 
Si fueran necesarias nuevas razones para evidenciar lo 
que hemos dicho atento de la imperfección de la civilización 
griega, bastaría solo la lectura de la comedia que nos ocupa: 
aun teniendo en cuenta las exageraciones propias de este gé-
nero literario, no se puede desconocer que aquel pueblo no 
había podido emanciparse de la tiranía de la animalidad, sien-
do el mas brutal sensualismo su carácter predominante : las 
mujeres se nos presentan en esla obra con tales condiciones 
morales, que no pueden hacerlas agradables á nuestros ojos 
la magestad, la gracia y la belleza con que nos ha trasmitido 
sus formas el cincel de los famosos escultores de aquella épo-
ca. Muchas son las noticias relativas á las costumbres priva-
das y públicas de los griegos que en esta obra se contie-
nen; háblase en ella de los ejercicios á que se dedicaban las 
espartanas á orillas del Eurotas para el desarrollo de sus fuer-
zas, y para contribuir también á la energía semi-salvaje del 
carácter lacedemonio. Lampito que, como hemos dicho, ca-
pitaneaba á las ciudadanas de Esparta, representa fielmente 
el ideal que tenemos formado de las mujeres de aquel pueblo. 
Esta producción es ademas notable por los minuciosos datos 
que contiene relativos á los trajes, adornos y tejidos de aquel 
tiempo, que han sido objeto de eruditas investigaciones, de-
bidas á los Scolíastas antiguos y modernos comentadores. 
Otra comedia del autor, representada en el año cuatrocien-
tos doce antes de J. C. , lleva por título Tesmoforisusas, que 
quiere decir las mujeres que celebran las fiestas de Céres y de 
Proserpina : sobre estas fiestas llamadas Tesmoforias, y apo-
yándose principal y casi exclusivamente en el testo de Aris-
tófanes, publicó Mr. du Theil en el tomo veintinueve de las 
memorias de la Academia de inscripciones y bellas letras un 
notable trabajo en que se refiere minuciosamente cuanto á 
ellas toca: nosotros solo podemos decir ahora que ae celebra-
ban en el mes pyanepsion , que corresponde á octubre y no-
viembre , y que fueron instituidas en honor de Céres, mito ó 
representación de la vida sedentaria, es decir, fundadora de 
la agricultura y de las leyes: tenían lugar en la época de la 
siembra : á diferencia de los misterios de Eleusis , solo po-
dian asistir las mujeres: estaban consagradas á la punifica-
cion y castidad y duraban cinco dias, incluyendo uno prepa-
ratorio que precedía á los otros cuatro con un intérvalo de dos 
ó tres. El argumento de la obra de Aristófanes es como sigue. 
Las mujeres reunidas en el Tesmoforion ó templo de Ceres, 
cuya entrada estaba en aquella ocasión prohibida á los hom-
bres, tratan de perder á Eurípides su mortal enemigo y cau-
sa de los malos tratos de sus maridos, soliviantados con las 
noticias tal vez calumniosas que de sus mañas les dá ; el 
poeta trágico, presintiendo el peligro y para evitarlo, quie-
re persuadir á Agaton, que tome su defensa: era este Aga-
ton un poeta trágico lambien y muy notable, tanto que en 
las Ranas le coloca el mismo Aristófanes al lado de Esquilo y 
de Sófocles, y se distinguía por su afeminación. Aparece Aga-
ton en la tramoya ó máquina del teatro adornado con traje 
mujeril, mas á pesar de las razones de Eurípides, que son 
otros tantos epigramas contra él y sus obras, no se reduce á 
complacerle, allanándose solo á prestarles sus vestidos y su 
mitra; con estos adorna Eurípides á su suegro Mnesiloco des-
pués de raparle y depilarle todo el cuerpo para poder así in-
troducirse sin peligro en el templo: allí después de oir los 
discursos de dos acusadoras, toma el viejo la defensa de Eurí-
pides, alegando que no ha revelado ni la diezmílésirna parte 
de los ardides y felonías de las mujeres: entran estas en sos-
pechas al ver una compañera que les prodiga mayores in-
sultos que su enemigo; descúbrese el sexo del desgraciado 
Mnesilico y es denunciado á los magistrados, que le condenan 
á ponerle amarrado á un madero para que sea pasto de los 
cuervos; un archero, Scita de nación como lodos los que for-
maban la fuerza pública de Atenas que equivaldría á nuestra 
policía, ejecuta la sentencia y lo vigila para que no pueda 
escaparse. Eurípides, que ha venido sospechando el peligro 
que su suegro corre, inventa mil ardides para salvarle y con 
esta ocasión Aristófanes parodia muchas de sus obras, prin-
cipalmente La Andrómeda y La Helena. El viejo Mnesiloco 
hace los papeles de las protagonistas y Eurípides se presenta 
disfrazado deMenelao, de Oerstes y de Eco; por último, las 
mujeres entran en arreglos con su detractor, y este promete 
no hablar en adelante mal de ellas si ponen en libertad á su 
suegro. 
Esta obra nos dá nuevos detalles acerca de las costumbres 
y condiciones de las mujeres griegas y es en ella lo mas pe-
regrino, que acusando el poeta á Eurípides como enemigo 
del sexo débil le pone en peor lugar que este, insistiendo no-
tablfemente en ciertos vicios y principalmente echando en 
cara á las mujeres !a glotonería, la embriaguez y la mas nau-
seabunda lujuria; no sabemos que nadie haya parado mientes 
en ello ; pero esta comedia podría dar pié para que se hicie-
ran á Aristófanes cargos análogos, á los que, le han dirigido 
algunos con ocasión de las jSubes, pues es cosa sabida, que 
muchos creen que el poela trágico murió despedazado por 
unas mujeres furiosas que quisieron así vengar los ultrajes 
que había hecho á su sexo y esto sucedió solo seis años des-
pués de la representeion de las Tesmoforiozosas; verdad es 
que otros aseguran que no fueron mujeres, sino perros rabio-
sos los que le dieron muerte un día que se paseaba en un lu-
gar solitario: no hay para qué decir que semejante acusación, 
si alguno la hiciera, tendría aun menor fundamento que la que 
le dirigen los que le creen autor de la muerte de Sócrates. 
La enemistad de Aristófanes hácia Eurípides no era solo lite-
raria sino también personal, así es que no.se limita á ridicu-
lizar su estilo y sus caracteres, sino que le-echa en cara su 
origen, aludiendo repetidas veces al oficio de verdulera que 
ejerció su madre: en esta comedía (ver. 809) hay una acusa-
ción lanzada contra los senadores que consintieron la abo-
lición de la democracion, abandonando cobardemente sus 
puestos al célebre consejo de los cuatrocientos, que tiranizó, 
aunque por breve espacio, la república: un interés personal 
movía y despertaba el ódio de Aristófanes, pires con las de-
mas libertades habia sin duda de perecei la que gozaban los 
cómicos, que muchas veces entraba en los límites de la l i -
cencia. Aunque en esta obra se dan muchas noticias pura-
mente literarias y principalmente se ocupa de la poesía díti-
rámbica y dramática, dejaremos estos asuntos para cuando 
espongamos el argumento de la que lleva por' t í tulo Las ifo-
nos, que, como es sabido, trata y se ocupa en esto casi ex-
clusivamente. 
Infiérese de las noticias que contienen los prólogos grie-
gos y de las que nos dan los Seoliastas ó comentadores anti-
guos que, esla comedía fué desairada por el público, no ha-
biendo obtenido ningún premio, por lo cual hubo de refun-
dirla Aristófanes; la que conocemos es sin duda la primitiva, 
pues un trozo citado por Aulo-Gcllio y Clemente Alejan-
drino, como perteneciente á la primera edición, se halla en la 
que hoy tenemos , y sucede lo contrario con otro fracmento 
que cita Ateneo como formando parle de la segunda: en vista 
de este descalabro, fácil es deducir, como acreditan además 
otros testimonios, que Eurípides era el poela trágico mas po-
pular de Atenas y que ni las acusaciones de ateísmo lanzadas 
contra él hicieron mella en el pueblo; verdad es que estaban 
desautorizadas porque no dió jnunca grandes pruebas de su 
ortodoxia el mismo Aristófanes, y debe además observarse 
que en aqueJla época, como mas tarde sucedió en Piorna, la 
incredulidad era achaque genéral de los espíritus elevados.. 
. ANTOJÍIO Í I . FABIE. ' * , . 
ESTUDIOS LITERARIOS. 
A MANUEL GANETE. 
Hace dos años , una noche , después de una larga conver-
sación literaria, recuerdo que deseoso de encontrar la razón 
del por qué en la patria de Cervantes el nombre de poeta vá 
siempre adjunto al de mendigo, esclamé con los ojos cuaja-
dos de lágrimas y el corazón lleno de amargura. ¿Será tal vez 
que al pueblo español le falta sentimiento artístico para com-
prender las obras de los hombres de genio y entusiasmo pa-
ra colmarles de gloria y de laureles?—No : me respondiste 
fijando la mirada en una estátua en bronce de D. Quijote, qué 
con espada en cinto, la una mano sosteniendo la frente y la 
otra el infolio de Amadis de Gaula , se destacaba en el centro 
de tu gabinete colocada sobre un reló, teniendo á la espalda un 
lienzo de Germán {la desesperación de Judas), dos países de 
Haes, un crucifijo y el grabado de la sublime fantasía de Ari 
Scheffer, conocida con el nombre de Dante y Beatriz. —-No 
me respondiste sonriendo con ironía, al pueblo de Calderón 
y de Velazquez le sobra sentimiento y orgullo artístico, lo 
que nos falta es un Pericles, un Augusto, un Julio I I I , nn 
León X , una familia Médicis, una Isabel de Inglaterra, un 
Luis X I V , un Felipe IV , un duque de Weimar ó un Luis Fe-
lipe.—Es verdad! prorumpi; las palabras que acabas de pro-
nunciar han resonado antes de ahora en el fondo de mi pe-
cho ; s í , querido Manuel, cuando leía las sátiras cómicas de 
j Aristófanes, las tragedias de Esquilo , de Sófocles y de Eurí-
pides, teniendo ante mis ojos las ruinas del teatro de Siracu-
say la cumbre del Etna, cuando estudiaba las costumbres del 
pueblo de Roma en las comedias de Planto y del Terencio, 
unas veces hollando con mi planta los escombros del teatro de 
Marcelo , otras sentado sobre un trozo de columna á los pies 
de la cruz que se alza en mitad del Coloceo! 
Desde esa noche he sentido constantemente en mi cora-
zón ánsia de trasladar al papel las impresiones que grabó en 
mi pecho la lectura de las obras de los historiadores , de los 
filósofos y de los grandes poetas de la antigüedad ; hoy, tras-
ladando mi espíritu á los sagrados escombros que visité re-
ligiosamente en dias en que mi corazón palpitaba henchido 
de asombro y de entusiasmo , en los bosques frondosos de Si-
cilia y en los fértiles campos de Roma, hoy lomo la pluma 
para revelar mis impresiones artísticas al pueblo español, im-
presiones que son fruto de la instrucción que arranqué de los 
libros y de las ruinas en aquellos momentos en que mi alma 
repetía á cada instante con orgullo los nombres de Homero y 
de Esquilo, de Píndaro y de Horacio, de Aristófanes y de 
Apeles , de Plauto y de Terencio, de Dante y de Rafael , jun-
tos con los de Cervantesy de Alarcon, de Lope y de Rioja, de 
Velazquez y de Moreto , de Calderón y de Murillo! 
A R T E DRAMATICO. 
A R T Í C U L O 1, 
El estado lamentable en que se halla el Teatro español 
nos impulsa á manifestar las causas de su decadencia, y para 
averiguarlas, creemos preciso tender una ojeada retrospecti-
va y trazar rádipamente su historia desde los tiempos en que 
tuvo origen el arte dramático hasta nuestros días. Pcára los 
que no oyen mas voz que la de su ignorancia ó la de la envi-
dia, poco seguramente podrá valer nuestro trabajo; amantes 
de las glorias de nuestra patria, y deseosos de demostrar una' 
vez mas que el teatro ha sido y será siempre escuela de las 
costumbres , templo de la moral y palanca de la civilización, 
tomamos la pluma en estos instantes en que mil opiniones cir-
culan de boca en boca; y como las unas se empeñan en der 
mostrar que el teatro no debe ser mas que una diversión , al 
mismo tiempo que un negocio mercantil, y como las otras de-. 
fienden que un buen gobierno está obligado á proteger y fo-
mentar la literatura, fruto divino de la inteligencia del hom-
bre, justo es que arrojemos una pesa mas en la balanza que 
ha de decidir la suerte futura del Teatro español, en este 
país á quien las naciones extranjeras llaman ¡la patria de Cer-
vantes! 
¿Dónde tuvo origen el arle dramático? ¿A qué pueblo se 
debela gloría de haber concebido tan grande, trascendental, 
y sublime pensamiento? ¿Cuál fué el primer hombre de genio, 
que alzó la voz para cantar el amor á la gloria, la religión, 
la moral, y conseguir, retratando las costumbres de la socie-
dad en que vivía , corregir sus vicios y sembrar las primeras 
simientes de la civilización en los fértiles campos de la inteli-
gencia humana? El arte dramático nació al pié de los altares, 
y al par que el sacerdote, intérprete de los sentimientos reli-
giosos de su pueblo , elevaba sus oraciones á Dios , el poeta 
hacia resonar su canto divino y heróicoen el corazón del pue-
blo quo le escuchaba reverente cuando el poeta le decía con 
acento sublime : ama á la patria porque la patria es la familia. 
Y corrieron los siglos, y á medida que la civilización, como 
torrente que al despeñarse rompe la cascada y se desborda 
fertilizando la llanura, la poesía dramática daba cada vez ma-
yores impulsos al torrente , y la inteligencia de los pueblos, 
guiada por los hombres de genio, al comprender un día que 
las artes eran hijas de Dios, ganosa de adorar su inmenso po-
der y su.soberana grandeza, ensanchó el alma, creando para 
sublimar su espíritu, la religión de las artes. 
La India primero y después la Grecia elevaron la poesía 
dramática á la altura y al grado de esplendor inmarcesible que 
hoy admira el mundo al pisar los sagrados escombros de Be-
narés y de Aleñas. 
Thespis, Esquilo. Sófocles y Eurípides , inspirados con la 
lectura de la Odisea y de la Il iada, dieron nueva vida con su 
inspiración á los héroes cantados por Hornero; Aristófanes, 
comprendiendo la necesidad de que el teatro debia ser un es-
pejo que retraíase los defectos y los vicios de la sociedad, pa-
ra que los hombres se avergonzaran de verse puestos en r i -
dículo delante de la multitud , creó lo que hoy llamamos co-
media de costumbres; los poetas indios, sin conocer las obras 
de los griegos, uniendo y mezclando lo trágico con lo cómi-
ca, la poesía lírica con la prosa, los dioses y los héroes, con 
los personajes de la época en que vivían, crearon él drama 
que en la época presente apellidamos romántico. Estas dos 
fuentes del arte, que nacieron desconocidas la una de la otra, 
desde su origen, aunque varias eq'la forma, eran impulsadas 
por la mano de Dios para conseguir el mismo objeto y realizar 
el mismo fin , el de moralizar las costumbres de sus pueblos 
respectivos, viniendo á ser para las sociedades'futuras ma-
nantiales inagotables de progreso y ríos fecundos de c i v i l i -
zación. . , . 
Cuando la inteligencia de los griegos parecía próxima a 
agotarse, cuando el pueblo de Sócrates y de Platón no oia reso-
nar en su recinto nada mas que la voz de Demóstenes y las 
carcajadas de Diógenes, cuando el escepticismo casi había ex-
tinguido en el corazón de aquel pueblo el amor á la patria, un, 
hombre de génio que en su juventud habia engrandecido su 
alma con la lectura de. Homero y de los poetas trájicos y co-
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¡os de Atenas, llegó triunfante desde Macedonia hasta §1 
pié del barril donde se revolcaba el cínico filosofo. Era Ale-
fandro el guerrero que venia á realizar eri el mundo con la es-
pada lo que los poetas y los filósofos del Atica habian intentado 
conseguir con la pluma. Para las civilización eran ya estre-
chos los horizontes de Ja Grecia, y Alejandro, que así lo com-
prendía, llevó las ciencias y las arles del Areopago a la Persia, 
y ansioso de realizar su gigante pensamiento, atravesó la bi-
r i a y e l Egipto, y de victoria eíi victoria, sintiendo resonar 
constantemente en su corazón la voz sublime de Homero, de 
Esquilo, de Sófocles, de Eurípides y Aristóftmes, llego hasta 
las selvas'de la India conqujstando en todas partes, laureles 
para su cabeza- y libros para Aristóteles. Nunca ha vuelto a 
producir la tierra un genio tan colosal como Alejandro, como 
aquel guerrero que al acometer empresa tan gigante, deseaba 
cumplir la voz profética de su gran corazón que le decía: «une 
á los hombres, él tiempo los hará, pensar del mismo modo.» 
Alejandro, es verdad, conquistaba pueblos para eslender la 
civilización griega; era preciso que la voz .de Sócrates reso-
nase en todo el mundo, y para' conseguirlo, se necesitaba el 
genio y la espada de Alejandró: guerrero á la vez que filóso-
fo y poeta, destruía para edificar, y si la muerte no le hubie-
ra sorprendido cuando lodo parecía enmudecer ante su vo-
luntad suprema, á no dudarlo, la civilización, en vez de estan-
carse, hubiera corrido con la rapidez del rayo de uno al otro 
confín del mundo, entonces conocido. 
Roma, poco después,-recogió la herencia que algun día ha-
bía dé trasmitir á los apóstoles de la moral predicada en Gali-
lea por Jesucristo: las ciencias y las artes nacidas én Megara, 
de los muros de Atenas y las campiñas del Atica, pasaron á 
lá ciudad de los .Césares, y la doctrina de Sócrates vino á pre-
parar los ánimos y á sembrar en Ta inteligencia del pueblo de 
Augusto, los frutos que mas tarde recogerla la religión de Je-
sús en las ya abiertas catacumbas. Pronto iba á espirar el 
gentilismo sobre los altares de Júpiter, en bréve se alzarla el 
sagrado símbolo de la cruz y en los templos de Vénus la ima-
gen para la Virgen do Belén. 
Observemos el cuadro que presentaba P|,oma ealos instan-
tes en que se lanzó á esclavizar el mundo y en que orgullosa 
de haber enriquecido sus foros/ sus templos y sus plazas con 
las obras de arle conquistadas en' Aleñas, quería compelir 
con la poesía épica, con Homero, en la lírica con Pindaro, .en 
la cómica con Aristófanes y Meiiandro,-en lá trágica con Es-
quilo, Sófocles y Euripides, en ciencias con Aristóteles, en 
filosofía éon Sócrates y Platón y en artes con Apeles, Cleóme-
nes, Fidias y .Pfagíteles. 
La religión de Diógenes, la duda y el escepticismo, cor-
roían el corazón de aquella sociedad que adoraba á los diósés 
en sus templos y se burlaba de ellos en los teatros: para un 
Homero que escribió sus poemas bajo la inspiración de las di-
vinidades del Olimpo, en cuya existencia creía y cuyo poder 
supremo reverenciaba, tenia olro poeta que, en lugar de ins-
pirarse al pié de las aras de los dioses paganos, estudiaba la 
Iliada y la Odisea, no para crear poemas tan grandes como, los 
de Homero porque le faltaba la fé, si no para imitar su estilo 
y copiar sus profundos y sublimes pensamientos. La poesía 
que en Grecia fué siempre sagrada y heróica, en Roma se ha-
bla.'converlido en sensualista y escéplica; Virgilio y Horacio' 
buscaban inspiración en la naturaleza,.Homero y Pindaro canr 
ta.ban á Júpilér, ellos cantaban á Augusto; para Homero, 
Aquiles no pasaba de ser un héroe; para Virgilio y Horacio, 
Augusto era un ,Í)ios. La comedia únicamente fué el genero 
de poesía que al pasar de Atenas á Roma adelantó, al ser in-. 
terpretado por Plauto y por Terencio. Séneca el liájico inten-
tó competir con Esquilo, pero por las mismas razones que Vir-
gilio no pndo alcanzar la inspiración de Homero, Séneca á su 
véz no logró imprimir á sus obras el sello religioso con que 
marcaron las suyas los trágicos de Grecia. En poesía épica, á 
la originalidad había sucedido la imitación; la lírica de sagra-
da y heróica se convirtió en sátira urbana y civil; Horacio, 
inspirado con la lectura de Sócrates y de Platón, sintiéndose á 
la vez filósofo y poeta, criticó los vicios de lá sociedad en que 
vivía, desarrollando en versos sublimes, profundos y morales 
pensamientos. La comedlasalirica política conque Aristófanes 
criticaba los defe.clos de la república y los vicios de hus gober-
nantes fué para Planto y Terencio una arma poderosa con la 
que intentaron cortar de raíz los miembros podridos de una 
sociedad á quien devoraba el cáncer de la duda. 
Desde que el gobierno de Atenas quiso poner límites á la 
libeiiad con que los poetas cómicos y en especial Aristófanes 
ridiculizaban losados de la república, desde que un decreto 
del gobierno de los treinta eslablecido sobre las ruinas del po-
der democrático después de la loma de Atenas por Lisandro, 
prohibió áeveramenl,e á los autores el retralar en la escena 
persona alguna de la vida real, al mismo tiempo que concedía 
ácualqui r ciudadano que se creyese injuriado por los poetas 
cómicos, el derecho de quejarse ante los tribunales; desde en-
tonces la farsa que tuvo su origen en las plazas de Megara, 
perdió su carácter primitivo y de sátira política en donde se 
censuraban públicamente los aclos del gobierno y se escarne-
cía á todo el que tomaba parte en los asuntos ( H estado, se 
convirtió en comedia de costumbres. Aristófanes que en los 
úlfimos tiempos de la república luvo que valerse de la ficción y 
de la alegoría para ridiculizar en La asamblea de las mujeres 
y en el Pluton á diversos personajes de su época, siéndole 
imposible evadir con su ingenio los últimos decretos que le 
prohibían hasta las mas leves alusiones personales, abandonó 
para siempre la sátira política y escribió la primera comedía 
de costumbres con el título de Cacalos; la simple referencia de 
su argumento bastará para comprender que el poela que se 
había hecho célebre ridiculizando en la escena los defectos y 
los vicios de la vida pública, cambiaba de pinceles y de colo-
res para emplear su genio en la pinlura de la vida privada. 
Un amante seduce á una jóven y se casa con ella después de 
reconocerá sus hijos; este es el argumento del Cocalos, pri-
mera comedia de costumbres que broló de su inagolable fan-
tasía y que sirvió á Mcnandro de modelo para estudiar la be-
lleza de su forma, la verdad de sus caracléres y la moral de 
su filosófico pensamiento. 
Antes de que las obras de los poetas griegos fuesen cono-
cidas de los romanos, la única comedia que se representaba 
en sus lealros, era la comedía alelana, de origen Elrusco; na-
da mas original que este género de literatura dramática que, 
á no dudarlo, debió ser en la India y en la Grecia, lo mismo 
que en la Etruría, fuente de la comedia escrita. Era la farsa 
alelana un dialogo improvisado por los mismos histriones so-
bre el esqueleto que inventaba el director de la compañía. Co-
mo demostraremos en nuestro segundo artículo, a pesar de 
que Planto y Terencio, inspirados con la lectura de las obras 
de Aristófanes y de Mcnandro, fueron los creadores de la co-
media de costumbres latina, la farsa alelana no solamente si-
guió siendo el espectáculo predilecto del pueblo romano, si 
no que mas larde, cuando la nueva religión después d é l a 
ruina del imperio y de la invasión dé los bárbaros, se hizo 
dueña de la ciudad de los Césares, se eslendió por toda la Pa-
lia y fué el único-génefo de literatura dramática que sobrevi-
vió á la revolución, que causó en Europa la lucha de razas y 
la doctrina predicada por los apóstoles de Jesucristo. 
Pasa la acción en todas las comedias de Plauto y de Teren-
cio en Grecia y sus personajes son griegos, pero las costnm-
bres que retratan son romanas, así es que aunque al comenzar 
á'leer cualquiera de ellas nos trasladamos conlaimaginacioná 
los pueblos del Atica, poco después, abstraídos con su lectura, 
vemos aparecer en nuestro pensamiento los foros, los templos 
y las plazas de Roma y caldeada de fantasía con los recuer-
dos históricos que cuando niños hirieron nuestro corazón al 
gravarse en la memoria, sentimos levantarse en el fondo del 
alma los hechos referidos por Tácito y Tito Livio, parece que 
escuchamos resonar en el foro la voz de Cicerón y en vario 
conjunto se agrupan á nuestra frente las colinas sagradas del 
Pineius, del Janiculo y del Mario, las campiñas romanas, las 
selvas, los bosques y las cascadas de T ivo l i , los jardines de 
Pouzzoli, el golfo de Nápoles , las frondosas llanuras de Her-
culano y de Pompeya, el cráter del Somma, las vides de Sta-
via y los rosales de Peslum. Virgi l io , Horacio y Ovidio son 
los nombres que cruzan como brillaníes estrellas por nuestra 
exaltada imaginación en tan sublimes momentos; entonces 
parece que los personajes déla comedia loman forma en nues-
tra cabeza y que impulsados por la inspiración del poela filó-
sofo vemos animarse los caracléres que describe, observamos 
con él las costumbres de la sociedad romana y rendimos con 
el poeta homenaje á la virtud, condenando los vicios de un 
pueblo del que solamente han quedado en el mundo recuer-
dos y ruinas. 
¡Quién si nó el poela cómico logra retralar las costumbres 
de la sociedad en que vive, para que las generaciones futu-
ras conozcan la vida pública y privada de oíros hombres cu-
yas cenizas yacen mezcladas con el polvo que huella nuestro 
pié! ¿Basta la lectura de Xenofonte y de Tucidides para cono-
cer las costumbres de los griegos? Cuando Dionisio, tirano de 
Siracusa, demostró á Platón el deseo de estudiar las costum-
bres del pueblo de Atenas, el filósofo le envió las comedias 
de Aristófanes; ellas, le decia, os darán á conocer la forma de 
nuestro gobierno, porque son el retrato mas vivo de nuestras 
costumbres y la imágen mas fiel de la democracia. Tal su-
cede hoy con las comedias de Plauto y de Terencio; abridlas 
á la ventura, estudiad la multitud de caracteres copiados de 
la naturaleza; veréis por la mañana al caballero romano atra-
vesar la plaza pública inviertiendo las primeras horas en rea-
lizar negocios mercantiles, después lo veréis acudir al foro ó 
al tribunal , conversar de los asuntes del dia, jugar á los da-
dos y disputar de política en la tienda del perfumista, en el 
atrio del barbero ó en el estudio del médico; antes de mediar 
el d ía lo veréis en las termas rodeado de parásitos, por la 
tarde en el juego de pelóla ó en los gimnasios demostrará su 
agilidad y sus fuerzas ó paseará á caballo ó en carro por la 
plaza de Marte ó la vía Apia. A l llegar la noche, á la luz de la 
antorcha que lleva el esclavo que le acompaña, le veréis en-
trar en las casas de las cortesanas, hacer las livaciones coro-
nada la cabeza de violetas, reclinarse en el lecho al comenzar 
el banquete y nombrar el rey del festín. En días de fiestas lo 
veréis en el teatro de Marcelo ó de Pompeyo aplaudir á las 
bailarinas, dando la señal con su primer palmada para que sus 
parásitos y sus esclavos secunden la ovación. En el Circo, an-
tes de comenzar la lucha ó las carreras, hablará con los atle-
tas, observará su musculatura y apostará por el triunfo de 
los combalienles que crea mas fuertes y de los caballos que 
juzgue mas ágiles. En el Coloceo desde su escaño dirigirá mi-
radas á las vestales, saludos y sonrisas á las cortesanas y 
cuando las rejas de bronce abran paso á las fieras ó á los gla-
diadores, entonces con los ojos fijos en la arena, ébrio de san-
gre, observará la lucha, aplaudirá frenéticamente al vence-
dor y colmará de injurias al moribundo que se revuelca lan-
zando los últimos suspiros; y al terminar la fiesta veréis la 
multitud salir del Co/oceo, las vestales, las matronas y las 
cortesanas subirán á sus literas, los caballeros á sus carros y 
el pueblo, entonando canciones populares, refiriendo y co-
mentando los lances de la lucha, empujándose, gritando, 
riendo á carcajadas, bajará por las anchas escaleras, inundará 
las puertas del anfiteatro y atravesará por úllimo los arcos 
de Trajano, de Tilo y de Seplimio Severo, para dispersarse 
en el Foro en los momentos en que la noche envolverá con 
sus sombras las cumbres del Mario y del Janiculo. 
JAVIEK DE RAMÍREZ. 
CARTAS TRASCENDENTALES 
ESCRITAS Á TJN AMIGO DE CONFIANZA SOBRE EL SIGUIENTE PRO-
BLEMA :—¿Podré yo ser ingenio , á pesar de que he nacido 
casi ionio? 
Puesto que has desistido por ahora de casarle, Analolío 
del alma, y le arrepientes de no haber sido vinatero en tu 
pueblo, y le pesa la vida insulsa y disipada que haces en 
Madrid, y quieres, aunque larde, poner remedio á ella, y me 
consullas sobre la clase de enlrelenimienlo á que has de de-
dicar tus horas,—justo es-que y o , con la franqueza propia 
de nuestra antigua amistad, te diga mi sentir .en este punto, 
por si puedo conducirle á seguro puerto, ya que con mis an-
teriores carias, te aparté, por ahora , del banco conyugal en 
que ibas á encallarle. 
Tu has visto, me dices, una porción de hombres que sin 
mas educación que la luya (y con menos algunos), sin mas 
talento que el que tu tienes, y sin mayor instrucción de la 
que has podido adquirirte, viven y pasan por ingenios en el 
mundo, ora bajo la forma de pintores, ora bajo el aspecto de 
músicos , ya con la capa de hiéralos, ó bien con el melenu-
do empaque de poetas, considerados y atendidos enlodas 
parles, ocupando sabrosas posiciones, recibiendo el incienso 
de la mull i lud, la preferencia de las damas , y hasta el aura 
anticipada de la inmortalidad; cosas todas que te animan á 
entrar en la cofradía , porque opinas , y no sin fundamento, 
que aun cuando la posteridad proteste de tantas repnlacio-
nes usurpadas y se ría de los tiempos en que se otorgaron , lo 
mejor de la gloria es disfrutarla en vida y el que venga detrás 
quearrée ; pues entre Cervantes que cobró contribuciones en 
clase de vejiguero, y Pedancío que las ha cobrado en clase 
de ministro, no es ciertamente dudosa la elección, 
¿Hé interpretado bien el pensamiento de tu carta?—Pues 
paso á contestarle, amigo mío. Pero por Dios que no publi-
ques mi correspondencia ; porque si las mujeres se conlenla-
ron con murmurar de mí y no hacerme caso luego, lo que es 
los seudo-ingenios me repelan. 
No conoces tu bien , Analolío, la especie de gentes que 
son esas. Ellos, desocupados lodo el día ; ellos que no traba-
jan en nada por temor de perder trabajando la reputación que 
han adquirido en fuerza de no trabajar; ellos que tienen mu-
chas relaciones como les sucede á lodos los que no tienen 
otra cosa ; ellos que saben hablar de lo que ignora la mu-
chedumbre , y que por lo mismo llevan la voz con éxito en 
las cuestiones artísticas y literarias,—ellos son los quedan 
y quitan honras, los que otorgan ó marchitan reputaciones, 
los que deciden de la forluna ó la desgracia del verdadero 
artista , del verdadero literato y del verdadero poela.— 
¡Desdichado del infeliz que provoque sus iras , y mucho mas 
desdichado aun si, como en el caso présenle , ofrece blanco 
á las emponzoñadas flechas de esos señores! 
Por lo demás, apruebo tu resolución , hazle ingenio ya 
que no has podido hacerle otra cosa.—«Pero, ¿cómo hacerme 
ingenio?» me dirás!—Escucha y 'obra. 
Los ingenios los hace Dios,—ha dicho el mundo—; mas 
este es un despotismo como olro cualquiera—ha replicado 
la multitud.—¿Quién tiene derecho de nacer talentudo aquí 
donde lodos debemos ser iguales? Enmendemos la plana á la 
Providencia ; y ya que hay ingenios por obra de Dios , háya-
los por obra de los hombres. 
Tal ha sido el preámbulo del decreto de amnistía espedi-
do á principios de este siglo en favor de los condenados á 
lonlería perpetua, y cuyo primer y único artículo dice asi: 
«Para fácil i lar los medios de que las personas agraciadas 
por el présenle decreto enlrcn en el goce de sus ingeniosas 
atribuciones, queda suprimida la originalidad.)) 
Anles de lodo , voy á decirle lo que es originalidad. —• Y 
no creas que le lacho de ignorante por el mero hecho de de-
finir ¡o que debes tener olvidado, sino que se han puesto las 
cosas de manera, que es preciso cuando se pinta un gato, 
por ejemplo , á más de pintarlo bien, poner por debajo—este 
es un gato ; no sea que alguno, para fines particulares, dé 
en decir, y lodos lo crean-, que es una gata—Ya sabes que 
Mr. Thiers en Francia tuvo que esplicar hace pocos años lo 
que era propiedad, de resullas de que á cierlu caballero se le 
ocurrió decir que era un robo. 
Originalidad, según nuestra Academia de la lengua, no 
existe; razón por la cual, sin duda, se creen relevados mu-
chos de tenerla : y digo que no existe, porque aquella para 
mí muy respetable corporación (hablo sinceramente) la defi-
ne , carácter de lo que es original; aunque en renglón antece-
dente dice que original es un adjetivo aplífcable á la obra 
del propio ingenio.—Tenemos , pues, que no hay verdadera 
originalidad; pero que si la hubiera, podría definirse la fa-
cultad de producir obras del propio ingenio. Es decir, que pa-
ra ser original ó tener originalidad, lo primero que se nece-
sita es ingenio. 
Ahora voy á decirte lo que es ingenio. Pero no te lo de-
finiré académicamente, y lo entenderás mejor. Ingenióos 
eso que las gentes han dado en llamar genio,— ¿lo has com-
prendido bien? ¡Calcula tú si es difícil tener esol' 
Siendo, pues, tan pocos en el mundo los que están facul-
tados para producir obras del propio ingenio, resulta que se-
rian poquísimos los inmortales; y como en lodos tiempos y 
mucho mas en los presentes, la inmortalidad de por vida 
(entiéndela bien) es cosa que nos hace lanía falla, han re-
suelto los ingeniosos, que son una variedad dejenerada de la 
especie de los ingenios , han resuello esplicar las ideas á su 
manera , y han principiado por esplicar á su manera la origi-
nalidad. 
Yo no sé quién fué el primero que dijo que no hay absur-
do que carezca de defensa ; pero yo añado que no hay ab-
surdo defendido por muchos, que no llegue á ingresar en la 
familia de las verdades. Así ha sucedido con la absurda in-
lerprelacion dada generalmente á la idea de originalidad. 
Además, como los ingeniosos son muy listos, han busca-
do su texto en un grande ingenio, al modo que los materia-
listas impíos buscaron el suyo en un gran santo.—¿No oyes, 
en efeclo, á todas horas esa horrible máxima atribuida al pobre 
Santo Tomás, de ver y creer, ó lo que es lo mismo, de toma y da-
caen asuntos morales, como si fuera preciso ver las cosas para 
creerlas? ¿Consideras que son muchos los que saben que el 
nisi videro non credam del apóstol es mas bien la expre-
sión del entusiasmo que la de la duda?—Pues una cosa muy 
parecida han hecho los ingeniosos con el nihil novum sub 
solé del poela. 
¡Qué no puede haber nada nuevo bajo la capa del sol!— 
Mil millones (mal conlados) de criaturas hay en el mundo; 
las generaciones se renuevan cada cincuenta años ; cinco 
mil y pico cuenta el mundo, según el Padre Pelavío: ¿cuándo 
se ha encontrado un hombre igual á otro?-Dios, que es el 
supremo ingenio, es, por consiguiente, la suprema origina-
lidad. 
Lo que esla^senlencía puede decir en obras del ingenio, es: 
—«No os empeñéis en-hacer nuevas bocas, ni nuevas narices, 
ni ojos ni barbas nuevas, porque nihil novum sub solé; pero 
dedícaos á hacer fisonomías: ahí encontrareis la origina-
lidad.)) 
A los ingeniosos, sin embargo, les ha sucedido lo mismo 
que ' á los malerialíslas; conociendo que la mayoría de las 
gentes son desconfiadas, digeron estos ú l t imos : -«Ver y 
creer significa no creas lo que no veas.»—Conociendo que la 
mayoría de las gentes son indoctas, dígeron los primeros:— 
«No me canso en buscar originalidades, porque no hay nada 
nuevo bajo la capa del sol.»—Y los dos acertaron sin duda al-
guna, porque ambos absurdos corren como verdades, de boca 
en boca, á fuerza de repetirlos éri nombre de Virgilio y de 
Salomón. 
Oh! Anatolio! Donde no hay originalidad es en las ca-
bezas de la mulli lud, porque originalidad es creación; ori-
ginalidad es buscar una mina, y encontrarla; imaginar un tor-
no de lotería, y acertarlo; originalidad es algo de imposible; 
mucho de Dios y poco de los hombres. 
Pero desde el momento en que suprimas la originalidad, 
ya son fáciles y hacederas-una porción de cosas que equipa-
ran á los hombres con los ingenios.-Pintas, y puedes pintar 
como Rafael; compones música, y puedes componerla como 
Mozarl,; escribes, y puedes escribir como Cervantes; cantas, 
y puedes cantar como Petrarca.—El don de imitación, es un 
don subalterno en la escala de los dones del entendimiento; 
y si de la imilacion pasas á la copia, ya puede esla no corres-
ponder, ni aun siendo buena, á los dones del alma; sino pura 
y simplemente á predisposiciones favorables del cuerpo; es 
decir, que puedes copiar bien, y ser Ionio. Mas si desciendes 
todavía en la escala, y copias, y copias mal, entonces puedes 
parecerle á los grandes hombres, y no tener sentido común. 
Quiero insistir mucho en este particular^ porque él ha de 
ser la base de mis futuros razonamientos. Dispensa, pues, que 
te repila lo dicho, y que todavía le lo repila en sér'io. 
Entre el Pasmo de Sicilia, por ejemplo, y una magnífica 
copia del Pasmo de Sicilia, una copia que se confunda con el 
original, una copia cuyo conjunte y cuyos pormenores hicie-
ran factible el cambio aun á los ojos de los maestros en el ar-
te—entre ambos cuadros, enliéndolo bien, medía un abismo 
de inteligencia, abismo que los hombres, instintivamente qui-
zá, han valuado por dinero, en esla forma:—Brillantes como 
garbanzos cubriendo el lienzo del Pasmo, no serian bastantes 
á pagarle su precio al gobierno español: la copia, sin embar-
go, está bien pagada en quince ó veinte mil reales. La dife-
rencia desde quince ó veinte mil reales hasta quince ó veinte 
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millones que establece el mercado humano, es el signo con 
que se mide la inspiración divina de Rafael; es el jusliprecio 
de la originalidad. 
El vulgo c-ee que el Pasmo de Sicilia vale tanto porque Ra-
fael ya no existe; porque no ha nacido otro Rafael; porque no 
hay otro Pas-mo. Todo esto es un error. Rafael existe, ha nacido 
otro Rafael, y hay otro Pasmo, desde el momento en que existe la 
copia de que te hablo: lo que no existió mas que una vez, loque 
no ha nacido, lo que no hay, ni puede haber es otra originali-
dad del Pasmo; y esa originalidad la imagina el mundo, y con 
razón, encarnada en el lienzo que tocaron las manos del 
grande artista. Pero hay mas todavía: si Rafael hubiese he-
cho otro Pasmo, y estuviera mejor concluido que el del Mu-
seo de Madrid, y se justificase que estaba pintado un mes 
después de este, ese segundo Pasmo, con ser superior al pri-
mero valdría infinitamente rr.enos, e inspirarla con fundamen-
to es'ta exclamación al monarca que lo poseyese:—«¡Quién 
fuera dueño del Pasmo de la Reina de España!»—Y l_a excla-
mación seria lógica y razonable. ¡Quién fuera dueño d é l a 
originalidad de Rafael, de la espresion de su alma, de lo 
divino de su enlendimiento!—Ya vés que este raciocinio cor-
responde al órden moral, porque en el órden físico, el segun-
do cuadro es el mejor.—¿Entiendes la teoría de la origiha-
lidad? . 
Proscribe esa teoría, y la cuestión queda reducida a los si-
guientes términos: ¿quién es el tonto que ofrece veinte millo-
nes por una cosa que puede tener en su casa por veinte rea-
lesv_Y la exclamación será también razonable y lógica; por-
que hay muchos aficionados (yo soy uno de ellos) que gozan 
más que con el Pasmo, con un buen grabado que lo represen-
te. Sin embargo, si el cuadro estuviese en Roma, y mis des-
tinos ma. ligasen en Ci vita-Vechia, yo baria una escapada á la 
Ciudad Santa solo para ver el Pasmo y volverme. Este viaje 
furtivo, sus peligros, su coste y sus fatigas, no solo no extra-
ñarían á nadie, sino que se tendrían por cosa naluralísíma y 
cuerda. ¿Qué seria este viaje, después de todo?—Un tributo y 
solo un tributo á la idea de la originalidad.—Quítale á Rafael 
la originalidad de sus cuadros, y Rafael es un pintamonas. 
Tenemos, Anatolio, que en las obras del ingenio hay alma 
y hay cuerpo, á la manera que los hay en el hombre, el cual 
no es otra cosa que la obra mas perfecta del ingenio de Dios. 
—Hay alma y cuerpo en la sinfonía de uná ópera; hay alma y 
cuerpo en el país de un cuadro; los hay en la escena de un 
drama, en los cuatro versos de una copla. Alma és el pensa-
miento creador: cuerpo és la contestura ó forma de represen-
tarlo: esto último puede aprenderse; lo primero nace ó ha de 
nacer con el hombre mismo. Pero si confundes las dos cosas ó 
no miras mas que una de ellas, puedes confundir al ingenio 
con el ingenioso; al que inventó la luz artificial, con el que 
rasca un fósforo. 
Esto és loque hacen las "gentes, por lo común, cuando 
examinan las obras del ingenio.—«¿Qué nos importa á nos-
otros (dicen) que el asunto de ese cuadro no sea orginal de 
su autor, que las figuras estén copiadas de otros cuadros, que 
el fondo sea calco de otro fondo y que la composición imite 
á otra composición, si lodo ello es bueno, si todo es agrada-
ble, si iodo nos gusta?»—Dicen perfectamente esos señores: 
yo no me opongo á su juicio; pero á lo que sí me opongo es 
á que tributen incienso y rindan culto al autor de ese cua-
dro; me opongo á que lo respeten, á que lo ensalcen, á que 
lo envidien; me opongo á que lo tengan por artista, por poeta, 
por ingenio: quiero que sepan que todo lo más és un manu-
facturero, sino otra cosa peor; quiero que cuando vean pasar 
junto á ese hombre otro que hace cuadros menos buenos, me-
nos agradables y menos bonitos, pero que son originales, que 
son suyos, aprendan y se acostumbren á decir:—«El que los 
hace mas malos tiene talento: el que los hace mejores puede 
ser tonto.» 
Hé aquí , Anatolio amigo, el principal objeto de estas car-
las. Y ya acabaría [a primera, que bien á mi pesar va to-
mando el carácter de sermón, contra lo que tu y yo desea-
mos, si después de haberte esplícado lo que es originalidad, 
no tuviese que esplicarte ahora lo que es roí>o.—Ambas es-
plicaciones son indispensables para que me entiendas. Des-
pués me pondré un poco mas divertido. 
Robo, según la Academia española, es la acción y efecto 
de robar; pero como esto ya lo sabíamos, diréte que robar, 
segun la misma Academia, es quitar ó tomar para si con vio-
lencia ó con fuerza lo ageno.—t)e manera que si logras atra-
par lo que no te pertenece con suavidad y despacito, no ro-
bas entonces, en el sentir de la enunciada corporación. Esto 
es, sin duda, lo que ha dado alas á muchas gentes para obrar 
del modo que obran en cierta clase de asuntos ; pues aun 
cuando la Academia dice también á renglón seguido que roba 
el que toma para si lo ageno ó hurta de cualquier modo que 
sea, claro está que si robo es robar, y robar es robar con 
fuerza y con violencia, y robar con fuerza y con violencia es 
tomar para si lo ageno de cualquier modo que sea , y tomar 
para si lo ageno de cualquier modo que sea, es robar, y ro-
bar es robar con fuerza y con violencia, siempre queda en 
pié, rigurosamente razonando, esta primera y legal definición. 
Además, si tomas ó hurlas lo ageno y no lo tomas para tí,es-
tás fuera del código, Anatolio. Asi , por lo menos, te lo acon-
seja la Academia. 
Pero permíteme que te aconseje yo un órden de ideas muy 
diverso, ya para que te libres del presidio á que inocente-
mente puede conducirte el Diccionario, ya también para que 
refresques en tu entendimiento ciertas nociones morales que 
se van perdiendo á pasos agigantados. 
Robar es, tomar ó quitar lo ageno, directa ó indirecta-
mente , para t i ó para otros, contra la voluntad de su dueño. 
—Esta definición podrá no ser muy académica, pero es 
verdad. 
Roban, pues, robamos, pues, se roba, pues, en el mundo 
mucho y de muchas mas maneras de lo que se cree. Hay 
robos tangibles, y robos impalpables; hay robos que pertene-
cen al órden físico, y robos que pertenecen al órden moral.— 
El mundo, sin embargo, que se preocupa mas de las cosas 
materiales que de ningunas, no te llama ladrón como no le 
robes la bolsa en la calle , ó como no le rompas la puerta y 
te lleves sus trastos ; pero casi, casi me atrevo á decirte que 
de todos los robos de que tengo noticia, este me parece el 
mas inocente ó menos criminal.—¿Qué és, ciertamente, el 
robo de la bolsa, comparado con el robo del honor, con el robo 
de la tranquilidad, con el robo de la dicha, tan á cada paso 
perpetrados, sin fuerza y sin violencia, sin exposición y sin 
trabajo, y sin que lo hagas para tí ni lo utilices para otros? 
¿Qué significa el robo de la bolsa, anle el robo de la reputa-
ción y del ingenio? 
Porque ten presente, amigo mío, que estos robos que pa-
recen poéticos, no son sino muy materiales en el fondo, tan 
materiales en su dia como el robo de la bolsa y de los trastos; 
con el aditamento además del pedazo de vida que llevan por 
delante, y que ni se apunta en el libro de los robos, ni tam-
poco en el libro de los asesinatos.—¿Quieres algún ejemplo? 
Pero veo que me haces seña con la mano, como el hombre 
que dice, «¿para qué?» y renuncio á llenar estas páginas con 
lo mismo que se te ocurre en el instante. A lo que no renun-
cio es á repetirte que el robo del ingenio es un robo como 
otro cualquiera, por mas que la sagacidad de los ingeniosos 
haya procurado darle diversos nombres como el de calco, imi -
tación, plagio y rapsodia, que aun cuando no suenan todos 
muy bien, suenan, sin embargo, mejor que el suyo.—Y si los 
declaro robos cuando tienen otro nombre, calcula tú cómo los 
declararé cuando son innominados; esto es, cuando se verifi-
can á la chita callando, que va siendo lo corriente, y sin de-
jar rastro ni huella por donde el crítico de primera instancia 
pueda perseguirlos. Entonces estos robos los considero como 
hechos en despoblado, y con escalamiento y fractura; es de-
cir, con circunstancias agravantes, y por consiguiente sujetos 
al máximum de la pena que señale el código. 
Lo que no quiero hacer, es llamar ladrones á los que los 
perpetran; porque esta palabra suena muy mal, y porque así 
como hay una ley especial para los delitos de imprenta, creo 
que debe haber nombres especiales para los que delinquen 
contra el ingenio. 
Así, pues, atendiendo á que los que de tal manera obran 
se llevan una parte de intereses materiales, como otros rate-
rillos cualesquiera, y una parte de interés moral, como rate-
ros s«¿ generis que son, he resuelto llamarles, y por este nom-
bres serán conocidos en nuestra correspondencia, Los TOMA-
DORES DEL TRES. 
JOSÉ DE CASTRO T SERRANO. 
REVISTA DE PORTUGAL. 
Tres medidas igualmente importantes fueron pre-
sentadas al Parlamento en las últimas sesiones; un pro-
yecto de desvinculacion que por diversos medios hará 
alodial una gran parte de la propiedad; otra para la 
desamortización délos bienes de las monjas, que será 
votado próximamente, y una reforma de arancel, que es 
la base para introducir nuevas modificaciones en el sen-
tido de la libertad de comercio. 
Los ferro-carriles continúan con actividad: el de Ven-
dasnovas , que debe terminarse en las fronteras de Es-
paña, fué contratado por una compañía inglesa que dio 
principio á sus trabajos en los últimos dias de agosto. 
La opinión pública está justamente irritada con el 
gran número de hermanas de la caridad y padres Laza-
ristas que se han introducido en el reino con grave i n -
fracción de las leyes que abolieron las órdenes religio-
saŝ  Asi los ingratos hijos de esta generación insultan las 
cenizas y ultrajan la memoria del Emperador que con tal 
medida consolidó la libertad! 
La aristocracia portuguesa, propensa siempre por 
necio orgullo á declararse en marcada hostilidad con el 
sentimiento general del pais, protegió abiertamente la 
causa del lazarismo, ó mas bien, jesuitismo, yendo las 
señoras de la alta sociedad á esperar el desembarque de 
sus apóstoles, y conduciéndolos en triunfo en sus car-
ruajes á los establecimientos que dirigen. El pueblo, sin 
embargo, mostró gran tolerancia y moderación contem-
plando el espectáculo de la violación de las leyes, y se-
guramente, no reproducirá la escena representada en la 
culta é ilustrada Paris cuando el saqueo y destrucción 
de San Germán d'Auxcrrois. 
Todavía están muy cercanos los recuerdos de la t i -
ranía y corrupción monástica. En 1820 aun existia la 
Inquisición en Portugal, y los frailes, durante las luchas 
de los liberales , no solo dirigían las turbas al combate 
con el crucifijo en las manos, sí que también atacaban y 
saqueaban las casas pertenecientes á las familias que pro-
fesaban aquellas ideas. 
El resentimiento que nos manifiesta el gobierno 
francés desde la cuestión del apresamiento del Charles-
Georges , hallará en la presencia de las hermanas de la 
caridad y lazaristas un perpétuo pretcsto para dirigirnos 
nuevos insultos. Dígase en la calle la chanza mas inocen-
te á una hermana de la caridad, y en seguida tendremos 
una nota fulminante del ministro; porque es necesario 
ser miope para no ver que la Francia escogió ese medio 
de ejercer su influencia sobre nosotros. 
Como este sistema no parece inspirado por una bue-
na política, producirá naturalmente el resultado contra-
rio que se espera. 
Desvanecióse ya del todo la ¡dea de que imitamos y 
profesamos grandes simpatías á la Inglaterra. Trajes, 
costumbres, hábitos sociales, todo es francés entre no-
sotros ; su idioma es usual entre las clases elevadas; se 
enseña en todos los colegios como un estudio preferen-
te , y los millares de libros suyos que importamos, con-
sumo considerable relativa á la población, es prueba evi-
dente de cuánto predomina entre nosotros su literatura. 
Con religión y raza idénticas, con la irresistible atrac-
ción que Francia ejerce por su ingenio, por su cultura 
intelectual y hasta por la elegancia de sus modales, era 
natural que nos sintiéramos inclinados á ella; pero v i -
niendo á proteger un pensamiento anti-patriótico en el 
país, sufre menoscabo su popularidad. 
No parecerá de suma importancia á primera vista la 
afección de una nación pequeña, pei'o en la crisis que 
amenaza a Europa, debe contarse con todos los elemen-
tos; y los estados pequeños, ligándose entre s í , pueden 
hacer pesar su voto en la política. 
Ya vemos que la nobleza de Lisboa, como ella pom-
posamente se llama , procura comprometernos con una 
nación poderosa y que siempre fué amiga nuestra; pro-
cediendo asi, sigue fielmente las tradiciones de sus ín-
clitos abuelos. Entre nosotros, la nobleza nunca fué una 
aristocracia política, sino mas bien una casta ; y con el 
exagerado espíritu de familia que esta pasión egoísta y 
írivola produce, ambicionaba más las riquezas que la 
gloria ; por esa razón , seguía el partido de España y 
conspiraba con nuestros enemigos en la convicción de 
que el gomerno español recompensaba generosamente 
tan ilustres apostasias. 
Seprepara unajunta ó ? ^ / ^ que, usando del de-
recho de peUcion, pida al gobierno se cumplan las le-
yes que prohiben cualquiera asociación religiosa. 
Saludamos cordialmente al Sr. D. Ricardo de Federico 
por el juicioso artículo publicado en el último número 
de LA AMÉRICA. 
La España ocupó siempre el lugar de potencia de 
primer órden hasta en los tiempos de su decadencia y 
ruina. Aliada con Portugal, sin recursos ni tropas, con 
sus campos devastados, con sus ciudades desiertas, cau-
só una pérdida de cuatrocientos mil hombres al ejército 
francés que en sucesivas entradas se elevó á quinientos 
mil . Tal era el entusiasmo que se despertó desde el 
principio de la guerra, tornando en héroes á los mas hu-
mildes campesinos, que un cuerpo de tropas, sin orga-
nización ni disciplina, hizo deponer lar armas en Bailen 
á la bella división del general Dupont, que contaba vein-
te y dos mil hombres. 
En cuanto á la resistencia de Zaragoza y Gerona, no 
fueron inferiores seguramente á las de nuestros antepa-
sados en Sagunto, contra Annibal, y en Numancia contra 
Escipion, el africano. 
Por su admirable situación geográfica y por la abun-
dancia de sus producciones que, en el sentido económi-
co, la hacen independiente del mundo, la Península 
puede mantener su neutralidad, aun contra las naciones 
mas poderosas. Si un ejército de quinientos mil hom-
bres, fuerzas que nunca pueden reunirse contra una na-
ción, nos invadiese, podemos oponerle un efectivo de 
trescientos ó cuatrocientos mil soldados, y además las 
correrías del pueblo, masculino y femenino, que en la 
Península no se reconocen sexos cuando se trata de la 
defensa de la patria. 
En la antigüedad aconteció siempre lo mismo. Qui-
nientos años invirtió Cartago para conquistarnos y nun-
ca pudo apoderarse de las regiones independientes del 
interior, ni de los indomables vascongados. Homa em-
pleó cincuenta para establecer su imperio, y solo por las 
pérfidas asechanzas de una política traidora pudo aniqui-
lar á Viriato y á Sertorio. César, combatiendo en la Pe-
nínsula decía: ¡En las Galias pelean por la victoria, aquí 
por la vidal 
Las causas que principalmente dan origen á las guer-
ras, son el deseo de conquista, la defensa nacional y el 
desagravio de las ofensas hechas á la honra del país. 
Este último caso de guerra es raro, desde que la caba-
llería andante espiró destrozada con los sarcarmos de 
Cervantes. 
Como la Península posea sus fronteras naturales no 
aspirará á conquistar un palmo de terreno, y hasta res-
petará la independencia de la serenísima república de 
Andorra. 
Hoy la cuestión palpitante, como vulgarmente se d i -
ce, es la de las fronteras naturales, y estas, como vemos, 
jamás pueden venir á perturbar nuestro reposo. 
Este es un problema absurdo en sí mismo y de muy 
difícil solución. Si la Francia llega á estender sus fron-
teras hasta el Rhin, amenaza la independencia de Ale-
mania, y tal vez llegue á ver en sueños la imágen ma-
gestuosa de Carlomagno, á quien derrotaron los vascon-
gados en Roncesvalles, poco entusiastas por la idea de 
la monarquía universal. 
Lamentamos sinceramente que Francia, siendo la 
primera nación del mundo y que mas apetece la guerra, 
no se juzgue segura, sin adquirir sus fronteras natu-
rales. 
España posee un centro vastísimo donde puede de-
senvolver su actividad: sus colonias son las mas ricas y 
opulentas del mundo y confinan con las naciones mas 
poderosas y de mas dilatada área comercial: de un lado 
con la China, del otro con la América del Norte. 
Apenas este pais éntre en un régimen verdadera-
mente constitucional, consecuencia inevitable de los pro-
gresos del espíritu público y del creciente desarrollo de 
su industria y riqueza, puede reducir una parte de su 
fuerza militar y aplicarla á la marina de guerra. La 
ciencia militar no se verá perjudicada en lo mas mínimo 
con esta reducción, porque.los soldados españoles se ha-
cen veteranos con solo cuatro ó cinco meses de instruc-
ción práctica. 
En nuestro juicio, las grandes potencias no tienen 
derecho para alejar á los pequeños estados de los con-
sejos. Dénles voto por categoría que es lo mas justo; 
porque la Suiza, las tres potencias escandinavas y la 
Baviera, por ejemplo, constituyen reunidas una gran 
nación. 
Generosa fué la política de Enrique IV al dividir 
la Europa en diez y ocho estados, reuniéndolos en una 
especie de Confederación monárquica, de cuya organiza-
ción hacia depender la paz de Europa. 
Por la civilización, por la riqueza y por el desarrollo 
intelectual, la Suiza, la Holanda, la Suecia y el Wur-
temberg,no son inferiores á Francia ni á Inglaterra. 
Los mas grandes ingenios de Alemania proceden.de pe-
queñas confederaciones, y ni Kant fué menos eminente 
filósofo por haber salido de Konigsberg, ni Goethe se 
sintió humillado en la reducida ciudad de Weimar, des-
de donde su pensamiento abarcó el mundo. 
Los pequeños estados desarrollan la actividad huma-
na, y la prueba es el gran número de hombres de mérito 
que han nacido en Florencia, Pisa, Venecia, y en la anti-
güedad, en Atenas y Esparta. 
En todos los siglos fueron los pequeños estados los 
grandes promotores de la civilización y de las ciencias. 
Atenas, en el tiempo de Pericles, contaba veinte mil 
ciudadanos v doscientos mil esclavos; de allí salieron los 
Platones, los Sócrates, los Aristóteles, los Deinóstenes, 
los Sófocles y Esquiles, cuyas luces se estendieron por 
todo el mundo. 
¿A qué se deben los progresos de la edad media si no 
á las ciudades libres de Italia, á las repúblicas munici-
pales de los Paises-Bajos y á las ciudades marítimas de 
la costa de España? 
Fuerza es desengañarse: las grandes monarquías des-
póticas nada fundaron y fueron siempre de efímera du -
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ración. Desde Nabucodonosor hasta Garlo-Magno nunca 
se prolongaron mas allá de un siglo. 
r A. P. LOPES »E MENDONCA. 
Hé aquí la situación del Monte Pío Universal^ tompañía de 
Seguros Mutuos sobre la vida , en 31 de ag-oslo úlllmo. 
Capital impuesto, 242.000,000 de reales.—Número de póli-
zas 44 500.—Depositado en el Banco de España en títulos de 
la renta diferida al 3 por 100, 95.425,600 rs. 
La cobranza de los derechos de administración, se verifica 
en cinco plazos de uno por ciento, ó al contado con la rebaja de 
12 por 100. 
El Monte Pió Universal, aunque no cuenta mas que dos 
años de existencia, es ya conocido del público, lo bastante 
para que pueda creerse exento de seguir la costumbre admití-
tida de enumerar las ventajas generales y especiales que sus 
estatuios ofrecen al público. 
Todo el que desee ingresar en cualquiera de las asociacio-
nes que comprende, hallará en la dirección general, en Ma-
drid, calle de la Magdalena, 2; ó en las oficinas de sus repre-
sentantes en provincias, así como en los prospectos que se fa-
cilitan á quien los pide, los dalos, aclaraciones y detalles que 
necesite para ilustrar su opinión en la materia. 
El dia 5 del actual fué recibida por S. M. la Reina con el ceremonial 
de costumbre la embajada marroquí. Hé aquí la relación que sobre este 
suceso ha publicado la Gaceta: 
«Habiendo resuelto el Sultán de Marruecos, con motivo déla paz que 
en 26 de Abril último puso término á la guerra de Africa, enviar una 
misión á S. M. la Reina nuestra seíiora, compuesta de 1 embajador Sidi-
el-Hache-Ahdenamén Escharfi; del califa ó segundo de este, Sidi-el-
Hache-Múhdi-el-fiennéni; del califa de este, Sid-el-Hache-Ahmed-Es-
chébli-Ben-Abd el-Mélec; del jefe militar Sid-Mahámmed-Emquésched, 
y de cuatro caides ó jefes de tropa, que con el último hacen de secre-
tarios, la Reina nuestra señora tuvo á bien señalar la hora de las cua-
tro déla tarde de ayer para recibirlos en audiencia pública con el cere-
monial que para estos casos corresponde, ajustado á las actuales cir-
cunstancias. 
A la hora prefijada cuatro carruajes de la casa real con tiros de ca-
ballos de gala, con sus correspondientes lacayos y mancebos, un caba-
llerizo de campo y un correo de caballerizas, se hallaban esperando en 
el palacio de Buena-Vista, donde estaba alojada la misión , las órdenes 
del señor Introductor de embajadores, que desde su casa fué conducido 
á dicho palacio en otro carruaje de la real casa. 
A las tres emprendió su marcha la comitiva en el órden siguiente: 
Precedía un cabo con cuatro batidores de caballería, é inmediata-
mente después seguían tres carruajes de la embajada con los légalos 
que envia el Sultán á S. M. , custodiados por parejas de la Guardia ci-
v i l , y en pos cuatro caballos, regalo también de aquel Soberano á la 
Reina nuestra señora, conducidos del diestro por individuos de la ser-
vidumbre mora de la misión. Venían después un coche de la casa real 
llevando á los cuatro caides; otro de respeto, y otro con el tercer en-
viado Sid-Eschébli, el jefe militar y primer secretario Sid-el-Emqués-
ched, el secretario de la Legación de S. M. en Tánger, comisionado para 
acompañar á la misión, D. José Diosdado, y el segundo comandante del 
vapor de guerra Isabel 11, que condujo á España á los enviados, D. Pe-
dro Tineo. Ocupaban, por últ imo, el cuarto coche el embajador Sid-
Eschárfi, Sid-el-Bennéní, el Excmo. Sr. D. Diego de Biedma y Fonseca, 
introductor de embajadores, y el intérprete D. Fernando Azancot, ofi-
cial segundo de la secretaría de la interpretación de lenguas. Iba á la 
portezuela de la derecha de este coche el oficial que mandaba la escol-
ta, á la de la izquierda el caballerizo de campo, y detrás una escolta 
de caballería. 
Dirigióse en esta forma la comitiva al real Palacio por la calle de 
Alcalá, Puerta del Sol, calle Mayor y Arco de la Armería. 
Formada con anticipación la guardia exterior del real Palacio en 
órden de parada, hizo los honores de ordenanza á los enviados marro-
quíes, que pasaron solos por medio de las filas, entrando sus coches 
hasta la escalera principal. Esta se hallaba cubierta por los guardias 
'Alabarderos, que con la música esperaban la subida de los enviados á 
quienes aguardaban en el primer descanso el señorr sumiller de Corps 
con cuatro mayordomos de semana de S., M . ; y acompañados SS. EE. 
por el personal de la embajada, por el introductor de embajadores, por 
el Sr. Diosdado, el intérprete de S. M. y el Sr. Tineo, y por los citados 
funcionarios de Palacio, llegaron á la sala destinada para esperar el 
aviso de S. M. 
Puesta en noticia de la Reina y del Rey la llegada de los enviados 
ocuparon SS. MM. el trono, teniendo á la derecha á los ministros de la 
Corona y á los grandes de España; á la izquierda á la familia Real y á 
las damas, y enfrente á los mayordomos de semana y á los oficiales 
mayores de Alabarderos. 
Descorrida la cortina, el introductor de embajadores anunció en alta 
voz á los enviados, entrando estos en el salón con aquel funcionario á 
la derecha y detrás los Sres. Diosdado, Azancot y Tineo. Acercándose 
los enviados al trono con tres reverencias á proporcionadas distancias 
desde la puerta en que empezó la primera, pronunció el embajador Sid-
Eschárfi el siguiente discurso en árabe, que traducido repitió á S. M. 
en castellano el Excmo. Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, primer 
secretario de Estado , que se hallaba á su derecha: 
«Loor á Dios único. Solo su reino es eterno. Os tributamos el debido 
homenaje , mngnifica , reverenciada , honrada, ilustrada, entendida y 
preciada Sultana, que con vuestra benevolencia tenéis esclavizados los 
corazones y otorgáis á quien os implora lo que suplica y anhela. Nues-
tro dueño y Señor el bondadoso y magnifico Sultán Sidi-Muhammed, al 
ocupar el trono del imperio de sus piadosos antepasados, recordando 
los medios que emplearon aquellos para afianzar el afecto y asegurar 
la amistad, particularmente su abuelo, el bienaventurado Sidi-Muham-
med Ben-Abd-Allá, que os envió por dos veces un embajador; y si-
guiendo las huellas de los hechos de aquellos , y en la seguridad que 
toda ventaja consiste en semejante procedimiento, pues ha visto que es-
to produce la unión recíproca entre los dos gobiernos, y el afecto y la 
adhesión entre las dos naciones, me ha enviado á V. M. acompañado 
de mi comitiva con el objeto de renovar las relaciones entre vos y ase-
gurarse en todo lo posible vupstra venevolencia, de modo que esta apa-
rezca en la mas firme base á los ojos de las próximas , asi como á los 
de las mas apartadas naciones. Hé aquí en mis manos el augusto escri-
to que os dirige , en el cual pone en vuestro conocimiento que ocupáis 
en su corazón espacioso sitio y principal lugar, y que el afecto de los 
padres lo han heredado los hijos. 
Desde el dia de nuestra entrada en vuestro reino no se ha cesado 
de obsequiarnos con espléndida hospitalidad , honrándonos y no permi-
n.Hiendo que careciéramos de nada. Seguros de que se ha hecho por or-
den vuestra, os damos rendidas gracias.» 
S. M^ se dignó contestar en los términos siguientes: 
«Señor embajador: Acepto con suma complacencia los sentimien-
tos que acabáis de espresarme en nombre de vuestro soberano, y me 
es en estremo grato saber que desea restablecer las relaciones que en 
tiempos no remotos cultivaron esmeradamente sus antepasados con al-
gunos de mis augustos progenitores. 
Borradas las huellas que abrieron , la amistad , apenas formada, se 
habia convertido en aversión ó desvío. 
No se conocían ya los dos pueblos, y el cielo quiso que se vieran en 
uno de aquellos momentos supremos en que , desplegando sus altas 
cualidades, después de combatirse acaban por eslimarse. 
La paz abre entonces vastos y magníficos horizontes á la inteli-
gencia y actividad de las naciones para elevarse á un alto grado de 
prosperidad y grandeza. 
Llegáis, pues , en días favorables para echar las bases de la amis-
tad firme y duradera que ha de proporcionar á los dos pueblos tan de-
seados beneficios. 
Habéis sido recibidos en todas partes con la noble y cordial espan-
sion con que España responde siempre á las demostraciones de consi-
deración, de confianza y de afecto. Difícilmente hubiera podido elegir 
vuestro soberano representante mas digno, órgano mas fiel de sus pen-
samientos y deseos. 
La misión que desempeñáis dejará en mis pueblos permanentes re-
cuerdos , y me lisonjea la esperanza do que al regresar de este país, 
llevareis á vuestro soberano , en la contestación que daré á su escrito 
y en las impresiones de vuestras almas, la seguridad de vuestro apre-
cio, la confianza en nuestra amistad , la féen nuestras palabras.» 
Terminada la respuesta de la Reina , SS. MM. bajaron del trono, 
y entonces Sid-Eschárfi, que habia recibido de manos de Sid-el-Em-
quésched la credencial del Sultán en una cartera de terciopelo borda-
do de oro , la entregó á S. M. la Reina , mediando algunas frases be-
névolas de S. M. , á que contestó el embajador con respetuosa deferen-
cia. Concluido este acto, y hallándose presentes SS. AA. RR. el Sere-
nísimo Sr. Pj-íncipe de Asturias, las Serenísimas Sras. infantas Doña 
Maria Isabel y Doña Maria de la Concepción , los Serenísimos Sres. In-
fantes duques de Montpensier y sus augustos hijos, y el Serenísimo 
Sr. Infante D. Sebastian Gabriel, les fueron presentados los señores 
enviados de Marruecos con el ceremonial de costumbre. Acto continuo, 
pasaron SS. MM. y AA. RR., los enviados y las respectivas comiti-
vas á la habitación en que se habían colocado las cajas con los regalos 
del Sultán. Abiertas aquellas por los enviados, ofrecieron estos su 
contenido á S. M. la Reina, y se retiraron con las personas que los 
acompañaban , haciendo las mismas reverencias que al entrar en el 
salón del Trono. 
Terminadas estas ceremonias se restituyó la misión marrroquí al 
palacio de Buena-Vista en la misma forma y con el mismo acompaña-
miento con que pasaron á la audiencia. Desde su habitación despidie-
ron al caballerizo de Campo, mandando asimismo retirar la servidum-
bre de gala, y en dos carruajes de las reales caballerizas con troncos 
de caballos se trasladaron á hacer las visitas de etiqueta al Sr. Pre-
sidente del Consejo de ministros y al señor primer secretario de Esta-
do, con el señor introductor de embajadores, el intérprete de S. M. y 
los señores Diosdado y Tineo.» 
rado en la iglesia del Solano. El comandante Deflotte ha sido citado en 
la órden del ejército , asi como su heróico destacamento. 
Un buque francés , el Imperial, llegó ayer sábado 25 á Messina. 
El Prony continúa anclado en el Faro. 
El Descartes, que volvió á entrar en Messina, partió el domingo por 
la mañana. 
Del Journal des Debats tomamos la siguiente correspondencia de Mes-
sina, fecha del 26 de agosto, que nuestros lectores leerán con interés 
por ser un diario de las operaciones del ejército de Garibaldi: 
«Desde el paso de Garibaldi de Taermine al cabo dell 'Armi, cerca de 
Milato, los acontecimientos se han sucedido con una rapidez que prueba 
la increíble actividad del general. 
El lunes 20, por la tarde, el ejército independiente llegó sin disparar 
un tiro á dos millas de Reggio, donde se presentaron las primeras 
avanzadas napolitanas. 
Hácia la noche, el enemigo, rechazado á la plaza, parecía concen-
trarse hacia el centro de la ciudad. 
En la noche del 20 al 21, nuevo desembarco de garíbaldinos; el ge-
neral Cossenz pasó con una brigada entera. 
El 21 por la mañana, después de una demostración ofensiva del ejér-
cito independiente, la guarnición de Reggio parlamentó y concluyó por 
capitular. 
En la misma mañana del 21, pero al otro lado del Estrecho, en Mes-
sina, un vivo fuego de fusilería, empeñado por los napolitanos en las 
avanzadas de la ciudadela, habia terminado por disparos de cañón sobre 
la ciudad. 
Uu parlamentario enviado por el general Fabrici, produjo la suspen-
sión del fuego y el cambio de las líneas napolitanas, que retrocedieron 
unos cincuenta metros hácia el fuerte. 
Sin embargo, durante la noche, la fusilería fué casi continua; los 
napolitanos parecían complacerse en aquella especie de juego porque los 
garibaldinos no disparaban un tiro. 
El 22, á eso de las dos, una fragata napolitana de hélice de cincuen-
ta y seis cañones entró en el Estrecho. Tomó posición enfrente de las 
baterías del Faro, y empeñó un violento fuego de cañón que duró una 
media hora. Algunos momentos después, un vapor francés de hélice se 
presentaba también á la entrada del Estrecho y era recibido á cañona-
zos por el Faro. 
Hasta el décimo octavo cañonazo no se conoció el error. A la maña-
na siguiente (dia 23) el Prony llegaba á la rada de Messina exigiendo 
satisfacción al comandante en jefe de MeSsina y del Faro. A las doce, 
el Descartes aparejaba con el Prony para ir á anclar cerca del Faro, dis-
puesto á obrar si volvia á repetirse un hecho semejante. 
Pero el general Turr se apresuró á escribir á nuestro cónsul Mr. 
Boulard, á fin de manifestarle su profundo disgusto por aquel error. En 
medio del fuego, y sin anteojo de larga vista, no había podido distin-
guir el pabellón, pues el de los napolitanos, aun á poca distancia, deja 
apenas distinguir las armas do amarillo claro sobre el blanco del pabe-
llón. Ademas dijo que las cañoneras garibaldinas estaban bajo la in-
fluencia de la indignación causada por la conducta desleal de la fragata 
napolitana, que habiendo llegado bajo pabellón francés, y después de 
haber tomado tranquilamente posición y examinado las baterías enemi-
gas, habia lanzado dos mortíferas andanadas á los hombres ocupados en 
mirarla con curiosidad. El pabellón francés no había sido reemplazado 
por la bandera napolitana hasta después de las dos primeras des-
cargas. 
Sin tomar este hecho por escusa, el general Turr ofreció la mas am-
plia satisfacción al comandante francés, sin dejar de deplorar la con-
ducta del buque napolitano, que exasperando á los garibaldinos, hubie-
ra podido arrastrarlos mas lejos de lo que hubieran querido. 
En la mañana del 23 se oyeron cañonazos hácia San Giovanni: era 
la columna del general Garibaldi que atacaba los puestos avanzados na-
politanos en el telégrafo. 
La misma fragata napolitana habia llegado á mas distancia á caño-
near de nuevo las baterías del Faro; pero de pronto cesó de hacer fue-
go. Las baterías le habiau respondido vigorosamente, y fué á anclar ba-
jo la ciudadela, donde desembarcó , según se dice, considerable núme-
ro de heridos ; después de esta operación, se dirigió á Reggio y retro-
cedió para salir del Estrecho por el Sud. Cuando desapareció del hori-
zonte eran cerca de las cinco. En aquel momento, el pabellón del ejér-
cito garibaldino estaba enarbolado sobre el fuerte de Pezzo. 
Os he dicho que por la mañana Garibaldi habia atacado las tropas 
napolitanas en Sao Giovanni, donde ocupaban en gran número y con 
artillería una magnifica posición militar. El fuego habia cesado hácia 
las nueve de la mañana. 
A las tres de la tarde , el ejército independiente envolvía completa-
mente á los napolitanos, y maniobrabn para cortarlos al mismo tiem-
po que les atacaba de. frente y pur el flanco. Esta maniobra obtuvo buen 
resultado. Desde que el enemigo apareció sobre la cresta de las colinas, 
detras de sus posiciones, los uniformes garibaldinos avanzaron, des-
plegados en tiradores, con fuerzas reservadas sobre los flancos y á re-
taguardia. Entonces hubo entre los napolitanos un sálvese el que pue-
da general, una verdadera derrota. Ni un tiro de fusil se disparó, no 
se quemó ni un cartucho. Los soldados, abandonando sus armas en 
pabellones ó dejándolas en cualquier parte, corrían en tropel como 
corderos asustados, dirigiéndese los unos hácia Scylla, los otros hácia 
el mar con la esperanza de embarcarse. 
Algunos momentos después, el ejército de Garibaldi coronaba to-
das las alturas. Sin ser rechazados ni un momento, una parte de los 
voluntarios tomó el camino de Scylla. 
En la misma noche, muchas tropas, infantería, artillería y alguna 
caballería, desembarcaban sobre la playa de Pezzo. 
El 21 , durante todo el dia, continuaron las operaciones de desem-
barco. Desde por la mañana las guarniciones de Alta-Fínuare, d é l a 
Torre-Caballo y de Scylla hablan depuesto las armas , y el pabellón de 
la anexión flotaba sobre las murallas. 
Por la noche , las orillas del Estrecho ofrecían un aspecto mágico, 
las iluminaciones se estendian por toda la longitud del l i toral , y el 
aire se estremecía con los gritos de : ¡Viva Garibaldi! ¡Viva la Italia! 
El 25 , el ejército del general Garibaldi, llamado ahora el ejército 
meridional, entraba en Bagnora y se organizaban nuevos cuerpos de 
voluntarios que llegaban á cada instante del Faro. 
Garibaldi ha formado también un segundo ejército, llamado napo-
litano. Han entrado á su servicio , en número bastante considerable, 
oficiales napolitanos. 
El 26 seguía el movimiento de avanzada, y á cada instante llega-
ban voluntarios en gran número. 
Un triste suceso ha señalado la jornada del 22. El comandante De-
flotte , antiguo teniente de navio, fué muerto en Solano. 
Habia bajado á tierra con cincuenta hombres, mitad ingleses y 
franceses, para reunirse á los cuerpos desembarcados el dia^anterior, 
después de tener muchos encuentros con los puestos napolitanos. Al 
llegar á Solano cayó en medio üe un batallón de realistas que hicieron 
un violento fuego sobre el débil destacamento. Avanzando siempre el 
comandante Deflotte , recibió una bala que le atravesó la cabeza. Su 
compañía consiguió reunirse á Cossenz, llevándose el cuerpo de su 
jefe. 
El general Garibaldi ha dado la orden de que el cadáver sea enter-
Hé aquí la carta que el conde de Siracusa ha dirigido á su sobrino el 
rey de Ñápeles, instándole á seguir el ejemplo de la duquesa de Parma 
y evitar la inútil efusión de sangre : 
«Señor: Sí mi voz se alzó un dia para conjurar los peligros que ame-
nazaban á nuestra casa y no fué escuchada, dignaos hoy que presagia 
mayores calamidades, dar acceso en vuestro corazón á mis consejos y 
no rechazarlos para seguir otros mas funestos. 
El cambio ocurrido en Italia y el sentimiento de la unidad nacional, 
que se ha hecho gigantesco en los pocos meses que han trascurrido des-
de la toma de Palermo, han quitado al gobierno de V. M. esa fuerza que 
sostiene á los Estados y hecho imposible la alianza con el Piamonte. 
Las poblaciones de la Italia superior, llenas de horror al saber los 
asesinatos de Sicilia, han rechazado con sus votos á los embajadores de 
Ñápeles, y hemos quedado abandonados dolorosamente á la fuerza de 
nuestras armas solas, sin alianzas, blanco del resentimiento de las ma-
sas que en todas partes de Italia se han sublevado al grito de esterminio 
lanzado contra nuestra casa, convertida en objeto de reprobación uní-
versal. Y entre tanto la guerra civil que se propaga ya á las provincias 
de tierra firme, arrastrará á la dinastía en esa ruina suprema que las in-
trigas de consejeros perversos han preparado de mucho tiempo atrás á 
la posteridad de Cárlos I I I de Borbon. 
La sangre de los ciudadanos, inútilmente derramada, inundará aun 
las mil ciudades del reino, y vos que fuisteis un dia la esperanza y el 
amor de los pueblos, seréis mirado con horror, como la única causa de 
una guerra fratricida. 
Señor, salvad, en tanto que es tiempo todavía, salvad nuestra casa 
de las maldiciones de toda la Italia. 
Seguid el ejemplo de nuestra real pariente de Parma, que en el mo-
mento que estallaba la guerra civil relevó á sus súbditos del juramento 
y Ies dejó árbitros de sus destinos. La Europa y vuestros pueblos os to-
marán en cuenta ese sublime sacrificio, y podréis, señor, levantar con 
confianza vuestros ojos al cielo, que recompensará el acto magnánimo 
de V. M. 
Fortalecida vuestra alma en la desgracia, se abrirá á las nobles as-
piraciones de la patria, y bendeciréis el dia que os habréis sacrificado 
generosamente á la grandeza de la Italia. A l dirigiros este lenguaje, se-
ñor, cumplo la obligación sagrada que me impone mi esperíencia, y rue-
go á Dios que os ilumine y os líaga merecer sus bendiciones.—Ñápeles 
24 de agosto.» 
Un ayudante del general Niño Bixio, dirige á su hermana la siguien-
te carta, en la que le refiere interesantes detalles de la toma de Reggio, 
y los acontecimientos que lah.üi precedido. 
Reggio 22 de agosto do 1860. 
«Tu ya conoces, indudablemente, la toma de Reggio; hé aquí todos 
los detalles de nuestra expedición: 
El 14 se suspendió el embarque. 
El 15 órden de ir á embarcarnos á Giari. 
El 16 contra órden, vuelta á Giardini. 
El 17 volvimos á Giari á buscar las barcas necesarias para el tras-
porte de las municiones. 
El 18 volvimos á Giardini, donde el general Bixio recibió un despa-
cho que le avisa la llegada de dos vapores, el Turin y el Franklin. 
Visita á bordo. El general arresta al comandante del Turin que se 
opone á trasportarnos á Calabria. 
El del Franklin, no puede hacer viaje, porque el buque hace agua y 
las bombas son inútiles. 
A l mediodía llega Garibaldi. 
Volvemos á bordo; en los dos vapores estaban ya las brigadas del 
coronel Ebhrard. 
Se dá la órden de embarque. 
Se concluye á las siete de la noche. 
Garibaldi manda el Franklin y Boxio el Turin. 
A las siete navegamos hácia la Calabria. 
El 19, á las cuatro de la mañana, nos acercamos á las costas. 
Mientras que Bixio se ausenta cinco minutos, para tomar algún ali-
mento, tocamos en un bajo de arena, por falla de capitán, pero no hubo 
ningún peligro; el buque se mantuvo firme; nadie se opuso al desem-
carque. 
El Franklin llegó al mismo tiempo que nosotros á alcance de la voz, 
media milla del pueblo de Miledo. 
Dos horas después se habia terminado el desembarque. 
Las brigadas tomaron posición sobre las alturas que dominaban la 
ribera. 
El cuartel general se estableció en uña casa aislada. 
Después del almuerzo todo el mundo se fué á descansar. 
Apenas nos habiamos quedado dormidos, cuando nos vinieron á avi-
sar la llegada de dos fragatas napolitanas que se dirigian á toda máqui-
na sobre el Turin, que seguía encallado, y que el Franklin, que ya se 
habia vuelto á Messina no habla podido sacar de su mala posición. 
Garibaldi y Boxio me dieron la órden de volver á bordo y prender 
fuego al Turin. Cuando llegué á la playa, toda la tripulación se salvaba 
abandonando al buque. Obligo al capitán á volven á bordo conmigo, pe-
ro las balas que Uovian á nuestro alrededor, le infunden miedo y me es 
imposible hacerle ejecutar mis órdenes. Tuve la idea de amenazarle po-
niéndole una pistola al pecho, no quiso obedecer. En esto llegó el gene-
ral Bixio que me dijo que le dejase; ya era tiempo. ' 
Las brigadas se retiraron detrás de los mamelones, porque no tenía-
mos cañones; durante este tiempo, las dos fragatas no cesaron de tirar-
nos metralla y de enviarnos bombas. El general Bixio, sus dos oficiales 
de ordenanza y yo, nos quedamos á medio tiro de cañón, detrás de una 
casa donde estaban todas las municiones. Una bala vino á caer entre las 
piernas de mí caballo. Nos cubrió á todos de polvo y arena. 
Los napolitanos se apoderaron del Turin. Tomaron todo lo que ha-
bia á bordo, y no pudiendo arrancarlo de la arena, le prendieron 
fuego. 
Todas nuestras tropas se reunieron á orillas de un torrente, donde 
acampamos. 
El 20 marcha á las tres de la mañana: llegamos á Lazzaro á las 
diez. 
Descanso hasta las diez de la noche. 
Panida de Lazzaro á las seis, siguiendo el camino de ruedas de 
Reggio. 
A medio camino de Reggio, lomamos un sendero. 
Hé aquí el órden de marcha: 
«El general Bixio y yo, su ayudante, á la cabeza. 
Detrás de nosotros sus dos oficiales ordenanzas, dos guías, y el ofi-
cial intendente. 
La vanguardia, formada por el primer batallón de bersaglieri, man-
dado por Garibaldi, hijo. 
Garibaldi y su estado mayor. 
La primera brigada mandada por el coronel Dezza. 
La segunda mandada por el coronel Ebhrard. 
La retaguardia formada por el segundo batallón de bersaglieri.» 
A las cuatro de la mañana del 21 entramos en el arrabal de Reggio, 
sin haber encontrado un solo soldado napolitano. 
Llegamos á la gran plaza donde estaban acampadas dos compañías 
napolitanas. 
Nuestros soldados entusiasmados gritaron : ¡ viva Garibaldi! 
Los gritos despertaron á los napolitanos que corrieron á tomar las 
armas, y tiraron sobre nosotros casi á quema-ropa. 
El general Bixio fué herido en el brazo izquierdo. Le mataron el ca-
ballo. Por una casualidad providencial he salido ileso. 
Los napolitanos se refugiaron en la ciudadela. 
La guarnición se componia de ocho compañías de infantería medio 
escuadrón de lanceros y de una batería de artillería. 
Habían mandado anticipadamente dos compañías al camino, para 
impedir nuestra aproximación. 
Enviaron un batallón, que una hora después, fué hecho prisionero. 
Toma del fuerte de la Marina en una hora; dos cañones de grueso 
calibre que tenia, fueron nuestros. 
Recibo la órden de reunir todos los bersaglieri, que andaban dispor. 
sos por las calles. Quince napolitanos se habían refugiado en una casa 
particular; uno de ellos me disparó un tiro por un balcón; no sé cómo 
no me ha matado; apenas me tiró á quince pasos. Llamé á dos bersa-
glieri y entramos en la casa. Todos los soldados que allí estaban, se 
me rindieron prisioneros; entre ellos se hallaba el hijo del coronel que 
mandaba el batallón; estaba herido. 
14 LA AMERICA. 
Tome la bandera del regimiento. 
Di las bellotas de la corbata al general Bixio. 
Garibaldi estaba sobre las alturas que dominan la ciudadela ; recibí 
la orden de ir á anunciar la toma del fuerte de la Marina. 
La corbata de la bandera, era formada de dos bandas dé seda bor-
dadas de oro, una encarnada y otra blanca; ofrecí la encarnada á Gari-
baldi, que me apretó la mano dicie'ndome: «Soy feliz en apretar la ma-
no de un valiente francés y os lo agradezco.)) 
Conservo la otra, la blanca, te la enviaré tan pronto como tenga 
ocasión. 
Tengo en ello gran confianza. 
Mañana seguimos nuestro camino.» 
Correspondencia. 
P e r ú . — Lima 29 de julio de 1860; — El general Castilla , pre-
sidente de la República , ha salvado milagrosamente su vida de 
las manos de un asesino. A las siete y cuarto de la i\oche del 25 del 
presente julio , S. E. se dirigía á pié , como de costumbre, desde su ca-
sa á la del gobierno , y al cruzar una esquina de la Plaza Mayor, se 
le acercó un hombre á caballo y le tiró á quema ropa un pistoletazo: 
la bala le atravesó el centro de la parte superior del brazo izquierdo 
y fué á estrellarse en la pared próxima. El asesino arrojó la pistola 
al suelo y huyó, y aunque lentamente, porque fué perseguido en el pri-
mer momento muy de cerca por uno de los que acompañaban al pre-
sidente, no ha podido ser aprehendido. La herida que S. E. ha recibi-
do no es de gravedad, pero le obligará algunos días á permanecer en 
su casa. El valiente general Castilla, al sentirse herido , solo pronun-
ció estas palabras.- «Cobarde, me ha inutilizado un brazo.» El asesi-
no era blanco, pero no pudieron distinguirse bien sus facciones, porque 
llevaba casi todo el rostro cubierto con una gran bufanda. Los co-
mentarios que se forman sobre este gravísimo acontecimiento, son muy 
diversos. Quién ve -la mano del asesino guiada por el jefe de imana-
ción vecina y que se halla en abierta oposición con el gobierno del ge-
neral Castilla; quién ve en aquél un enemigo puramente personal; 
otros creen que ese crimen ha sido consumado por un enviado de otro 
general pretendiente al mando de una republicano muy distante; y 
por último , algunos atribuyen este atentado á las insinuaciones de al-
gún partido político. Pero en mi opinión, la aseveración que menos 
debe acogerse, es la última. Los partidos en que se halla dividido este 
país , necesitan del general Castilla. El grande y poderoso influjo que 
ejerce en el ejército y en el pueblo en general, le hace necesario á to-
dos, porque aquel á quien se incline, es el vencedor. 
Hacerle desaparecer hoy de la escena .política , seria privarse de la 
poderosa espada que habría de conquistarles un triunfo seguro. No 
creo tampoco que la pasión y las ambiciones de partido cieguen á los 
hombres que toman parte en la política de este país, hasta el punto de 
que desconozcan los males espantosos que nacerían del desconcierto y 
anarquía á que daría ocasión hoy la muerte del presidente actual de la 
República. Las mas abyectas pasiones se desbordarían, porque hoy 
no hay entre todas las eminencias políticas, a pesar del gran talento 
y elevadas dotes que muchas poseen , una que pudiera acallar las as-
piraciones de todos los que se presentarían á reclamar el mando su-
premo , y dominar á los malvados,que, valiéndose del general trastor-
no, cometerian toda clase de infames tropelías. Y aun suponiendo 
que el general Castilla fuese un déspota insoportable y un obstáculo á 
la prosperidad del pais, no es un asesino el que debe arrojarle de la 
silla presidencial. Los amantes de la libertad que anhelan un Bruto 
para cada tirano, se olvidan, á la par de los mas sagrados deberes de 
la humanidad, " de las calamidades que aniquilaron á Roma después 
de' la muerte de César. No dude Vd. que estas ideas son las que abri-
gan todos los partidos y el pueblo peruano; y que se cometeria una 
notoria injusticia en echar sobre aquellos la responsabilidad del crimi-
nal atentado que ha sugerido estas reflexiones. 
Ayer 28 , 39 aniversario dé la proclamación de la independencia de 
esta República, se instaló, con las solemnidades de costumbre, el Con-
greso nacional. 
El Consejo de Ministros recibió la misión de representar el poder eje-
cutivo en aquel solemne acto, porque el mal estado de la salud del pre-
sidente y vice-presidente de la República no les ha permitido asistir 
personalmente. El señor canónigo Herrera, recientemente nombrado 
obispó de Arequipa, es el presidente de las Cámaras, y como tal ha 
presidido ayer la sesión. Ha pronunciado dos discursos que hallará Vd. 
en los periódicos que le remito, así como el mensaje del gobierno y el 
discurso del ministro encargado de la apertura del Congreso. El señor 
Herrera es jefe de la mayoría y pertenece al partido que se llama «Con-
servador.» La minoría es de «liberales» ó «rojos.» Los debates prome-
ten ser piuy animados porque el Sr Herrera y los suyos son de opi-
nión de que la constitución proclamada en 1856, calcada sobre las teo-
rías mas libres que los hombres hayan inventado, debe reformarse y 
acaso reemplazarse por otra nueva , y por consiguínte que el actual 
Congreso debe declararse constituyente. Apoyan su opinión de reforma 
en que aquella ley concede demasiada libertad á los pueblos; que es 
contraria á sus costumbres y tradiciones, y que. deja sin fuerza ni au-
toridad necesarias al gobierno para cimentar el órden sobre bases sóli-
das y dar á la nación toda la unidad de que há menester. Los liberales 
defienden con toda su fuerza la constitución, hechura suya, y lejos de 
suponer al pueblo del Perú en mantillas y necesitando aun de rígidos 
maestros y directores severos, le creen con la fuerza y firmeza de la 
edad vir i l y digno de que se le conceda la mas lata libertad. No me 
atrevo á decidir esta gravísima cuestión. Pero lo que está hoy fuera de 
duda es que el Sr. Herrerra, y la mayoría de las Cámaras que siguen 
sus inspiraciones,-llevará adelante su pensamiento: si, como se cree, el 
general Castilla participa de sus mismas ideas, se asegura que la nue-
va constitución será la de una monarquía electiva, con el nombre de 
república. No doy á Vd. todas las noticias que corren á este respecto 
porque dentro de muy pocos días sabremos la verdad y se despejarán 
todas laá dudas. Mucho temo que á esta nueva constitución siga una 
nueva revolución. 
Antes de ayer á las doce, un navio francés en el Callao saludaba á 
la bandera peruana, á la vez que un fuerte de esta capital anunciaba 
con .una salva de veinte y un cañonazos la aparición del pabellón fran-
cés en la casa de la legación de este imperio. No se conoce aun el trata-
do, pero se sabe que está concebido en términos muy honrosos para am-
bos países. 
COLONOS VASCONGADOS. 
En estos dias ha llegado la fragata francesa Asie conduciendo 307 colo-
nos vascongados españoles contratados para el cultivo del algodón, por 
el Sr. D. Ramón Azcárale, socio del Sr. D. Manuel Salcedo, diieñode vas-
tas posesiones en el Norte de esta República. En la travesía solo han 
muerto dos niños recién nacidos y una mujer de fiebre puerperal. En 
cambio. Dios ha enviado al mundo dos nuevas criaturas que reemplaza-
sen á las que murieron. Durante la navegación han nacido dos niños 
que llegaron disfrutando de perfecta salud. Esta espedícíon es la misma 
que nuestro gobierno ha tratado de impedir, á consecuencia de una co-
municación que le dirigió nuestro cónsul, diciendo que esos colonos 
vendrían á sufrir un duro tratamiento y á ser victimas de engañosas 
promesas. A pesar de las disposiciones del gobierno español, los emi-
grantes cruzaron la frontera y se embarcaron en Burdeos. No eran muy 
fundadas las razones en que nuestro cónsul apoyaba sus temo'res; pero 
no dejan de existir otros que me obligan á ver con tristeza la realiza-
ción de la espedícíon del Sr. Azcárate. 
Los Sres. Salcedo y Azcárate son demasiado honrados y tie-
nen bastante ilustración para comprender que cuantos mayores sean 
los cuidados y protección que concedan á los emigrantes que contrata-
ron, mejor será el éxito de la especulación que han emprendido. Los 
que conocen al Sr. Salcedo y al Sr. Azcárate abrigarán la convicción, 
de que no usarán jamás de una conducta falaz ó inhumana para con 
esos buenos labradores, que les han confiado su existencia y la de sus 
familias. 
Mí tarea queda hoy terminada , señor director; ojalá que de algo 
pueda servirle. 
(NUESTRO COURESPONSAL.) ' 
Aun no se ha repartido el diario de ayer que debía publicar la se-
sión celebrada por el Congreso, así es que hasta el próximo correo no 
podré mandar á Vd. el mensaje del gobierno y demás que ofrezco á 
Vd. en esta carta. Nada puedo decir á Vd. de ese documento ni del dis-
curso del ministro, porque aunque asistí á la apertura y estaba muy pró-
ximo á la presidencia, no pude oír nada. La comisión qué fué á cumpli-
mentar al presidente, volvió diciendo que este había asegurado el pesar 
que esperímeñtaba al verse privado de asistir á la primera reunión de 
las Cámaras y que había tomado todas las medidas necesarias para que 
estas celebrasen tranquilamente sus sesiones, para lo que prestaría el 
gobierno todo su apoyo físico y moral. El Sr. Herrera ofreció ámplía 
libertad en los debates y protestó enérgicamente contra el alevoso aten-
tado cometido contra el presidente, pronunciando éstas palabras : « Se-
ñores, es preciso decirlo muy alto, esa no es la obra de ningún partí-
do, y mucho menos de un peruano.» (IDEM.) 
Méjico.—Sr. D. Eduardo Asquerino.—Muy querido amigo: Des-
de mi última, todo ha ido en esta República de mal en peor; no parece 
sino que los mejicanos nos guardaban lo mas malo para el día que la 
España, tratándolos con una generosidad nunca vista, les mandase 
una embajada para decirles que olvida todos sus desaciertos pasados, 
con tal que los hechos ulteriores den fé de que están arrepentidos de 
los imperdonables ultrajes que antes la habían inferido: ¿cómo han 
correspondido á tanta generosidad? volviendo á insultarla de nuevo y 
con mas furia que antes. Lea Vd. con atención ios siguientes párrafos 
publicados en la prensa mejicana que justifican mis observaciones: 
—«24 de julio de 1860. 
MOVIMIENTOS DE GARBA JAL. 
«De cartas escritas por el rumbo de los Llanos de Apam con fecha 18, 
extractamos las siguientes noticias: 
Carbajal salió de San Francisco Istaeamaxtítlan el día 7 con poco 
mas de trescientos hombres (unos cincuenta de caballería, en su mayor 
parte oficiales) y llegó á Zacatlan á las siete de esa misma noche. 
Permaneció en dicha población los dias 8 y 9, y el 10 se trasladó á 
Tlaxco. El 11 comenzó á echar leva de gente en este pueblo y las ha-
ciendas inmediatas, llevándose á las cuadrillas de trabajadores de Mitla, 
San Juan y Jalistoc, por no haber podido los administradores pagarle el 
subsidio mensual que tiene impuesto. 
De Tláxco se movió Carbajal para Atlangatepec, y se llevó de este 
pueblo al español D. Bernardino P. Valdés, individuo enteramente con-
sagrado al trabajo y que jamás se ha mezclado en cosas de política Val-
des fué sacado á pié y sufriendo mil insultos, lo mismo que el juez de 
Atlangatepec, no obstante los ruegos y las lágrimas de la esposa del 
primero y de la madre del segundo.» 
—«12 de julio de 1860. 
ASESINATO Y APREHENSION. 
Según las últimas cartas de Toluca, los indios rebeldes de Amuchit-
lan asesinaron recientemente al español D.. Gerónimo Aldao, empleado 
en las minas de Nachitiste, so pretesto de que había dado hospitalidad 
al coronel Sr. D. Juan Velez, comandante principal del territorio de los 
Bravos. • 
Este mismo jefe, á quien hallaron los indios en compañía de Aldao, 
fué aprehendido por ellos y llevado á Cutzamala, donde quedaba en las 
garras de D. Diego Alvarez. 
Los trabajadores de las minas de Nachitiste se habían paralizado á 
consecuencia de la irrupción conStítucionalista. »• 
—«Salinas, 8 de julio de 1860. {, 
Se sabe por las últimas cartas del interior que González Ortega, 
aprehendió en Salinas al administrador de aquella propiedad del Señor 
Errazu y le exigió la entrega de una suma de 100,000 pesos. 
El administrador, que es un español llamado D. Ciro Alcain, contes-
tó no tener ni poder entregar la suma que se le exigia: pero resuelto 
González Ortega á fusilarlo sí no la daba, lo sacó de Salinas, mandó for-
mar á una parte de su gente, hizo arrodillar á Álcaín é iban ya los de-
fensores del progreso á disparar sobre él, cuando por medio de señas 
ofreció entregar dinero, y, según se dice, logró Ortega arrancarle 
60,000 pesos. 
• Se agrega que Alcain perdió el habla, que fué acometido de una fie-
bre mortal, y que había pocas esperanzas de salvarlo. 
¿Qué decir sobre un hecho como este? Con referirlo simplemente bas-
ta y sobra.» 
—«Salinas, 9 de julio de 1860. 
«De una carta de San Luís Potosí, fecha 30 del mes anterior, toma-
mos lo siguiente: , 
El gobernador de Zacatecas, González Ortega, vino en persona á Sa-
linas, y so pretesto de que el administrador D. Ciro Alcain, español, ha-
bía estado en comunicación con el general Ramírez, le puso en capilla, 
donde permaneció un día: mas confiado en su inocencia, creía que aque-
llas insinuaciones tenían por objeto sacarle algunas sumas de dinero; la 
cosa pasó adelante, y llegada la noche del mismo dia, fué sacado de Sa-
linas á territorio, zacatecano, y á las orí[las de la hacienda del Carro se 
formalizaron los preparativos de fusilamiento. 
El pobre Alcain perdió por el susto el habla, y á señas pudo hacerse 
entender de sus dependientes y arreglar su salvación mediante 60,000 
pesos al espresado gobernador Ortega. 
Luego que se supo aquí este acontecimiento, despachó D. Santos De-
gollado á un Lic. Ramírez y á D. Guillermo Prieto para que informasen 
de lo que ocurría en este particular. Antes de ayer salieron dos paisanos 
para traerse á Alcain, que es muy probable no se salve de la fiebre que 
le ha dado, á consecuencia de la tropelía ejercida sobre él.» 
(El Mensajero Español). 
—«Guadalajara, 25 de julío de 1860. 
El periódico Las Tres Garantías, en su número fecha 14, recibido 
anoche, publica las siguientes noticias: 
EL ESPAÑOL D. JOSÉ OLLER. 
«Al pasar por Tequila este señor, médico de profesión, para Hostotí-
paquillo, adonde se dirigía con negocios particulares, una gavilla del 
bandido Rojas lo asaltó en Tequila, frente á la casa del llamado director, 
y sin antecedente de ningún género, lo golpearon después de desarmar-
loj lo robaron, resultando herido de un costado, un hombro, una mano 
y una pierna. La gravedad de sus heridas lo puso en peligro de muerte, 
y no habría escapado de ser victima completa de esos verdugos de los 
hombres pacíficos, si no se hubiera acogido á una casa vecina, hasta 
donde lo persiguieron. Traslado á los moralistas del Boletín suriano.v 
Cada día que pasa sobre este pais , parece estar destinado para au-
mentar los gravísimos sufrimientos que pesaban de antemano sobre los 
españoles que tenemos la desgracia de vivir en é l , sin poder mudarnos 
á otra parte á menos que no lo hagamos con la pérdida total de nues-
tras fortunas adquiridas después de largos años de trabajos y econo-
mías : esto sería muy triste; mas yo me temo,. según el curso que van 
tomando las cosas, que aun se nos prepara peor desenlace en el dra-
ma que hoy se representa en Méjico, si nuestra madre patria no corre 
presurosa con las armas en la mano á darnos el socorro que tanto ne-
cesitamos. 
Todos los asesinatos cometidos contra españoles, demuestran de 
una manera patente que no son delitos del órden común, sino delitos 
políticos donde se revela de la manera mas bárbara y con el descaro 
mas inaudito, el odio que esta gente nos tiene. 
Es preciso, por lo mismo, para que nadie lo ignore, hacer notar 
que cuando se cometieron los primeros asesinatos en la hacienda de 
San Vicente en 1856, de los seis dependientes que sacaron al sacrifi-
cio , se salvaron dos por haber manifestado que eran súbditos france-
ses. En la nueva hecatombe que en la misma hacienda de San Vicente 
tuvo lugar el 29 de abril último, fueron muertos solamente los depen-
dientes españoles , y puestos en libertad los indígenas que habían apre-
hendido en otras fincas y que llevaban consigo, como sucedió con el 
administrador de la hacienda de San Gaspar, á quien dejaron en l i -
bertad momentos antes de quítarTa vida á nuestros desgraciados com-
patriotas. Ultimamente fué asesinado el español D. Gerónimo Aldao, 
empleado como administrador de las minas de Vachílíste; el pretesto 
para cometer este nuevo delito de órden común las tropas constítucio-
najes, lo tomaron de que Aldao había dado refugio á un desgraciado: 
¿cómo pagaron los mejicanos la noble acción de nuestro compatriota, 
que hubieran tenido por meritoria los mismos beduinos? privando de la 
vida al inocente y perdonándosela al reo que buscaban ; y con tales 
•pruebas, ¿se dirá todavía que semejantes hechos son de órden común? 
D. Santos Degollado , minístrb de la Guerra y general en jefe de 
todo el ejército liberal, acaba de imponer un préstamo forzoso á todos 
los españoles de San Luís de Potosí, y en el decreto que espidió para 
el efecto , dice que los españoles no son neutrales en las revueltas po-
líticas que agitan el país , y que por lo mismo deben sufrir sus con-
secuencias , y que se les haga pagar por la fuerza á los que no lo ha-
gan voluntariamente. 
Segurlmente que D. Santos Degollado jamás ha dicho una verdad 
tan clara, y una prueba de que los españoles no podemos ser neutra-
les aunque queramos, y que sufrimos todas las consecuencias de sus 
guerras de pandilla, lo puede ver el buen D. Santos en la obra que sa-
lió de sus manos. 
Por su parte, los generales de Míramon no dejan de prodigar ¡gua-
les caricias. D. Domingo Herran general de caballería . y jefe políti-
co de Cuernavaca, ha hecho atrocidades con unos pocos españoles nn 
han quedado en aquella población, á quienes se les han impuesto n^és 
tamos también forzosos , metiendo en la cárcel pública á los que no 
qnerían pagar, y ocupando para cuarteles y caballerizas las casas 
de muchos que habían salido de la ciudad temiendo lo que sucedió 
después. 9 
¡Y todo esto pasa aquí teniendo la España una embajada de primer 
órden en Méjico! 
A propósito de la embajada. Aun no ha sido recibido oficialmente el 
Sr. Pacheco; pues Míramon no ha vuelto de su espedícíon á tierra-deá-
tfo, emprendida contra los liberales, cuyo resultado le ha sido poco fa-
vorable esta vez, porque ha tenido que levantar el campo delante de 
ello§ en el estado de Jalisco, donde le dejé en mi última, habiéndose re-
tirado á San Juan de los Lagos para formar un nuevo ejército, y volver 
con él contra sus enemigos, que le siguen el bulto de cerca con esperan-
za de darle un golpe que lo despoje de la presidencia, asunto no muy 
difícil según se están poniendo las cosas; pues en estos dias, los libera-
les han ganado mucho terreno á los conservadores, que será difícil 
vuelvan á recobrar estos. 
Es tan grande la desmoralización, que hasta en la misma capital 
miramos hechos que si nos los contaran no los creeríamos: uno de ellos 
fué el siguiente, que voy á contarle para que lo reciba como una mues-
tra de buena administración.—Dias pasados estaba un dependiente del 
español D. José Toríello, entregando cien cargas de maíz que habia ven-
dido de un almacén donde tenia encerradas cosa de mil; al llevarse el 
efecto vendido se presentó un oficial mandando al carretero que lo lie-
vaba, que marchase para su cuartel, pues que necesitando posturas su 
general le habia mandado las cogiese donde las hallase: dase parte al 
gobierno del escándalo que pasaba, y resulta ser cierta la órden que 
decia el oficial; mas el general qué la habia dado era un hermano del 
presidente Míramon, y por consiguiente aunque el maiz fué devuelto, el 
delincuento quedó sin ser castigado como lo merecía. ¿Si esto pasa en la 
capital, que no sucederá en los Estados? Por supuesto que estos hechos 
no los publica la prensa de Méjico, pues no habiendo mas que tros pe-
riódicos mejicanos en la ciudad, estos son del gobierno y se callan to-
dos los malos actos de los agentes de Míramon por atroces que estos 
sean. 
Por su parte el señor embajador español no se sabe que haya hecho 
hasta la fecha cosa alguna que minore nuestros males; como no se ha 
presentado oficialmente, sus actos no son conocidos de nadie, y ademas 
tiene la buena cualidad de ser reservadísimo en sus operaciones; por lo 
mismo su verdadera misión es desconocida todavía en esta Repú-
blica. 
La mayor parte de los políticos de por acá, dicen que trae la misión 
de intervenirlos, y que por eso Miramon no quiere regresar á la ca-
pital. 
El 18 del actual hubo una función de ópera representada por aficio-
nados mejicanos y españoles, cuyo producto que fué de 6,000 ps. fs., 
se dedicó para el socorro de los pobres: nuestro querido compatriota Don 
José Zorilla, leyó en los entreactos dos composiciones en verso, una que 
había escrito para el efecto, y otra que tomó de su poema de Gra-
nada. 
Los poetas nacionales no leyeron sus producciones, y se confor-
m«ron con tirarlas desde la galería al patio; y con gusto confieso que 
habia algunas bastante buenas de los apreciables jóvenes Luis G. Ortiz 
y Ricardo Uñarte y Esteva; también las encontré de la calaña del sone-
to que le acompaño, para que vea que aquí no puede haber nada patrió-
tico y loable, sino sale á danzar la dominación de los tíranos y crueles 
españoles. Se lo envió á Vd. con las notas que le han puesto en la redac-
ción del Diario de Avisos-
La. situación política sigue de dia en día cada vez mas desesperada; al-
gunos malos mejicanos no quieren la paz porque de esa manera se acaba-
rla su patriotismo, que consiste en robar mucho y vivir á costa del pró-
gimo. Sí la Europa no interviene pronto con esta gente, todos quedaremos 
á pedir limosna y los españoles seremos los que tengamos el triste ho-
nor de la primacía. 
Con tal porvenir, no estrañe Vd. que con esta carta se acabe el hu-
mor de su afectísimo amigo. 
(DE UNO DE NUESTROS CORRESPONSALES.) 
Méjico, junio 26 de 1860.—Sr. D. Eduardo Asquerino.—El partido 
liberal de Méjico está muy próximo á subir al poder á causa de la pro-
tección directa é indirecta de los Estados-Unidos. Miramon nada puede 
hacer. Se le han pasado varios cuerpos; otros se han vendido. Hace un, 
mes que salió á batir á los constitucionalistas de Guadalajara y aun no 
vuelve, y creemos no volverá, porque desde ayer corre la noticia de 
que ha muerto en una acción que dió el 19 del presente y que tuvo la 
desgracia de perder; pero sea ó no cierto esto , de seguro Miramon no 
dura un mes en el poder. Inmediatamente que triunfen los puros, sere-
mos asesinados ó expulsados nosotros los españoles; ¿qué piensa el go-
bierno español? Juárez, de acuerdo con los americanos, provoca hace 
ya tiempo una guerra con España para apoderarse los Yanques de Cuba. 
¿Qué piensa el gobierno español y qué espera y qué preparativos hace 
para sostener una guerra de la cual no puede eximirse? 
Poco creemos que alcance la embajada española, porque para Mé-
jico todo lo que no sea cañonazos no sirve. No ha encontrado en la ca-
pital á Miramon y de consiguiente no se ha hecho recibir oficialmente; 
¿y para qué? Tiempo perdido. 
Esperamos que Vd. hará entender á la nación la necesidad en que 
se encuentra de enviar algunos buques para que sepa el gobierno de 
Méjico que nadie se burla de la nación española ni de los españoles. 
Los españoles que ponemos estos desaliñados renglones, no lleva-
mos otra intención que hacer ver á nuestra muy querida y amada pa-
tria él papel que está llamada á desempeñar en el continente america-
no. En lo particular, esperamos hará Vd. entender' al general O'Don-
nell y á los principales de esa córte y á sus colegas de esa capital la 
necesidad que tienen las naciones de Europa de intervenir en las cosas, 
de estos países, que valen por cierto algo mas que las mezquinas que 
se ventilan hoy en esa. 
Ya dejamos espuesto de que Míramon vá aquí de mal en peor y que 
probablemente subirá Juárez al poder dentro de tres ó cuatro meses. 
Aquí corre la voz que le han muerto en la última acción que dió en 
Guadalajara á los puros, pero lo que no se ignora es que perdió la ac-
ción y que los constitucionalistas vienen en número de 26,000 hom-
bres sobre Méjico. Varias fuerzas de Míramon se han pronunciado ea 
favor de los puros. No puede Vd. figurarse lo malo que está esto. No se 
puede salir media legua fuera de la ciudad. Todo el país está plagado de 
partidas de guerrillos que asesinan, roban y talan. 
El comercio concluyó, y de la misma manera la agricultura, la in-
dustria etc. En lo que llevamos de este mes de junio, solo en el camino 
de Veracruz han sido robados5,000 tercios que venían para esta capital, 
cuyo valor no baja de 400,000 ps. fs. La mayor parte de estos carga-
mentos era de españoles. Aquí las quiebras se suceden unas á otras. De 
un mes á la fecha hánse presentado aquí en quiebra cosa de cuarenta 
casas, entre ellas la muy nombrada de Yeker y compañía. 
Supongo ya sabrán ahí los últimos asesinatos de españoles de San 
Vicente; pues bien , posteriormente ha habido otros en la misma ha-
cienda, é igualmente tierra adentro, donde persiguen á los españoles 
como á venados ó liebres. ¡ Pobres españoles de Méjico! 
(DE OTRO CORRESPONSAL). • 
Venezuela.—Hablase mucho de un movimiento reaccionario que 
viene del estertor , no ya apoyado por el vapor americano City of Nor-
folk , que parece haber partido para las costas de Africa , sino por el 
general Juan C. Falcon , que después de la derrota de su ejército en 
Copié , atravesó la Nueva-Granada , bajó á la costa y se dirigió á San-
tómas en donde se encuentra. Ignoramos con qué recursos cuente este 
jefe para reanimar una guerra cuyo triunfo es imposible, y cuya pro-
longación no puede concillarse con ningún sentimiento patriótico. 
El ministerio de abril hizo por fin dimisión, y se inauguro una 
combinación enteramente nueva. 
La noche del 15 de julio, fondeó en la rada de la Guaira el bergantín 
español de guerra Pelayo. Esta tarde saludó la plaza , la cual contesto 
con los cañonazos de costumbre. 
Costa-Rica.—Escriben de San Juan, que las elecciones para presi-
dente de la república y para diputados al Congreso, se verificaron sin la 
menor coacción, que jamás el pueblo costaricense tuvo mas libertad pa-
ra votar, ni mas entusiasmo. . , 
El Congreso estaba trabajando en todo lo que era reorganizar ei 
pais, pues que las'antiguas leyes tienen muchos inconvenientes y res-
tricciones. 
El secretario de la redacción, KVGEVO DE OLAVARIUA. 
BOLETIN DE ULTRAMAR. 
MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 
(Concluye el real decreto sobre alcaldes mayores de las 
Islas Filipinas.) • 
De igual modo conviene i a creación de dos nuevas alcal-
días mayores, una en la rica y populosa provincia de Iloilo, 
que cuenta mas de 80,000 tribuios, y otra en el distrito cen-
tral de Mindanao, con residencia en el punto que se designe 
para la del gobernador de la isla. 
Con motivo de estas alteraciones, parece la ocasión propi-
cia para dictar una medida equitativa nspeclo de los haberes 
pasivos de los jueces de Filipinas. Señalándose actualmente 
a los alcaldes de entrada un sueldo , fijo superior al que por 
ese conceplo perciben los de ascenso y los de término, salvo 
los de Manila que tienen por única dotación 4,000 pesos 
anuales, podría ciarse el caso, como ya se dió en otro tiempo 
con los alcaldes primeros de Tondo y de Cagayan, ambos de 
término, que los de estas categorías superiores optasen á un 
haber pasivo inferior al de un alcaide de entrada. V. M. pro-
veyó entonces asignando á aquellos funcionarios una cantidad 
determinada como tipo regulador, y f-slo mismo procede hacer 
ahora por medida general, y establecer como tipo para los al-
caldes de término los 4,000 pesos que en realidad perciben 
del Erario los de la capital; el de 3,000 para los de ascenso 
que fija al de Cebú, y para los de entrada el de 2,000 que 
habrá de señalárseles. 
Con estas determinaciones, con disponer que los alcaldes 
mayores de Cavile, Nueva-Vizcaya, Calamianes é Islas Bata-
nes, por no hallarse comprendidos en los gobiernos de Visa-
yas y Mindanao, donde únicamente se realiza la separación de 
atribuciones, continúen por ahora sucediendo en el mando á 
los respectivos gobernadores político-militares cuando no ha-
ya en la provincia un jefe militar de la misma graduación que 
aquellos; y con prevenir que quodan subsistentes los manda-
tos de real cédula de 3 de octubre de 1844 en lodo lo que no 
se oponga á las prescripciones • anteriores, cree el ministro 
que suscribe que se hobrá dado un paso mas en el camino del 
buen gobierno y acertada administración de las leales y prós-
peras provincias Filipinas. Si así lo eslima V. M . , puede dig-
narse conceder su soberana aprobación al adjunto proyecto de 
real decreto, que tengo la honra de someter á V. M. con 
acuerdo del Consejo de miiiislros. 
Dios guarde la vida de V. M. muchos años. 
San Ildefonso 30 de julio de 1860.—Señora:—A. L. P. de 
V, M.—Leopoldo O'Donnell. 
REAL DECRETO. 
En vista de las consideraciones que- me ha expuesto el mi-
nistro de la Guerra y de Ultramar, de acuerdo con el parecer 
del Consejo de ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 
Artículo 1.° Los tenientes gobernadores de las islas Fi l i -
pinas tomarán en lo sucesivo el nombre de alcaldes mayores, 
y no ejercerán otras funciones que las de la jurisdicción or-
dinaria, de la manera prevenida en mi real cédula de 30 de 
enero de 1855. 
Art. 2.° Las alcaldías mayores de las islas Filipinas se di-
vidirán en tres clases: de término, de ascenso y de entrada. 
Art . 3.° Serán alcaldías de término las de Manila,- Caga-
yán, Balangas, Pangasinán, Bulacán, llocos Sur, llocos Norte, 
Albay, Pampanga y la Laguna. 
Art . 4.° Lo serán de ascenso las de Camarines Sur, Cama-
rines Norte, Tayabas, Nueva Ecija, Zambales, Bataán, Mindo-
ro y Cebú. 
A r l . 5.° Lo serán, finalmente, de entrada las de Iloilo, 
Capiz, Leyle, Samar, Islas de Negros, Antique, Cavile, Cala-
mianes, Islas Batanes, Bohol, Nueva Vizcaya, Zamboanga, 
Misamís y Surigao. 
A r l . 6.° Los alcaldes mayores de término y de ascenso 
continuarán percibiendo el sueldo y emolumentos que actual-
mente disfrutan con arreglo á las disposiciones vigentes. Se 
esceplúan los alcaldes de Manila, que tienen señalado el ha-
ber lijo de 4,000 pesos, sin opción á percibir derechos de nin-
guna clase, por mi real decreto de 1.° de seliembre último; y 
el de Cebú, que de la misma manera percibirá el de 3,000 pe-
sos fuertes anuales. 
A r l . 7.° Los alcaldes mayores de entrada disfrutarán el 
sueldo lijo de 2,000 pesos, sin ninguna otra clase de emolu-
mentos ni derechos, los cuales ingresarán en el Tesoro públi-
co, como los que devenguaren los de Cebú y de Manila, en la 
manera y forma dispuesta para estos últimos por la real orden 
de 7 de setiembre de dicho año. 
Art . 8.° Se crea una nueva alcaldía mayor de entrada en 
la provincia de Iloilo, y una escribanía pública para este juz-
gado, la cual se proveerá vitaliciamente con arreglo á las 
prescripciones de la real cédula de 30 de enero de 1855. El 
Real Acuerdo, por conduelo de su presidente, propondrá lo 
que eslime oportuno sobre la residencia del nuevo alcalde en 
la misma cabecera de la provincia, ó bien Sobre la división de 
sUiterrilorio en dos partidos judiciales. 
A r l . 9.° Del mismo modo se establecerá otra alcaldía ma-
yor de enlrada en el dislrilo central de la isla de Mindanao, 
cuya residencia será la que se adoptare para el gobernador de 
dicha isla. La cabecera de las alcaldías de Misamís y de Suri-
gao se trasladará, si fuere convenienle, al punto que deter-
mine el gobernador capitán general, en vista de la división 
del territorio de aquella isla,'dispiiesla en mi real decreto de 
29 de seliembre de 1857. 
Art . 10. Sin embargo de lo dispuesto en el arl. I.0, los al-
caldes mayores de Cavile, Nueva Vizcaya, Calamianes é Islas 
Batanes continuarán sucediendo en el mando de las provincias 
a los respectivos gobernadores político-militares, cuando no 
haya en las mismas un jefe militar de igual graduación á la 
de aquellos, y siempre que el gobernador capitán general no 
haya dispuesto o dispusiere otra cosa, con arreglo al arf. 17 
de mi real decreto de 27 de enero de 1854. 
Art. U . . La clasificación para el goce de haberes pasivos 
de los alcaldes mayores de las islas Filipinas se hará por el t i -
po regulador de 4,000 pesos para los de término de 3 000 
para los de ascenso y de 2,000 para los de enlrada, sea cual-
quiera el sueldo y emolumentos que hayan disfrutado. 
A r l . 12. -Quedan en su fuerza y vigor todas las determi-
naciones de la real cédula de 3 de octubre de 1844 y real de-
creto de 27 de enero de 1854, que no se opongan á las conte-
nidas en el presente. 
Dado en San Ildefonso á treinta de julio de mil ochocientos 
sesenta.—Está rubricado de la real mano.—El ministro de la 
Guerra y Ultramar, Leopoldo O'Donnell. 
Continuación de los donativos en metálico por una sola vez. 
Suscricion de la Tesorería general. 
Señor tesorero, D. Francisco Somalo y Torres, 242 pesos 
50 cents.—Oficial primero, D. Rafael Cabrera, 72 ps. 75 cén-
timos.—Idem segundo, D. Ignacio García, 56 ps. 58 cénls. 
Cajero , D. Bernardino Sanjurjo,40 ps. 41 cents.—Escribien-
te primero, D. Narciso Cestero, 29 ps. 10 cénls.—Idem segun-
do, D. Cristino Hernández, 24 ps. 25 cénls. Portero, D. Fran-
cisco Cuyar, 24ps. 25 cénls.—Mozo de oficio, Manuel Vidal, 
14 ps.. 55 cénls. 
Idem de la administración de rentas internas. 
Señor administrador, D. Diego de Tapia, 194 ps.—Conta-
dor, D. Bernardino Carderon, 129 ps. 33 cents.—Oficial pri-
mero, D. Juan Pellizary, 80 ps. 83 cénls.—Id. segundo, Don 
José Maria de Juan, 72 ps. 75 cénts.—Idem tercero,.D. Caye-
tano Costa, 64 ps. 86 cénts.—Idem quinto, D.Maximiliano 
Power, 40 ps. 41 cénls.—Escribiente primero, D. José San 
Jusl, 29 ps. 10 cénts.—Idem sedundo, D. Luis F. Calderón, 
29 ps. 10 cénts.—Idem tercero, D. Elizardo Cortón, 29 pesos 
10 cents.—Idem cuarto, D. Miguel Graxirena, 24 ps. 25 cén-
timos.—Marcador, D. Nicolás Joseph, 19 ps. 40 cénls.— Idem 
Ceferino González, 19 ps. 40 cénts.—Portero, Manuel Vil la-
nueva, 19 ps. 40 cénls.—Guarda-almacén, D. H. Goicoechea, 
48 ps. 30 cénls. 
Idem de la aduana de esta capital. 
Señor administrador, D. Miguel Orlando, 194 ps.—Conta-
dor, D. Severiano Arias, 129 ps. 33 cénls .— Vista primero,, 
D. Francisco Izquierdo, 80 ps. 33 cénts,—Intérprete primero, 
D. Antonio Geigel, 80 ps. 33 cénls.—Vista segundo, D. Fer-
nando Montilla, 64 ps. '66 cénls.—Oficial primero , D. Seve-
riano Buron, 56 ps. 58 cénls.—Idem segundo, D. José Massa-
na, 48 ps. 50 cénts.—Idem segundo segundo, D. Juan A. Pa-
tiño, 48 ps. 50 cénts.—Guarda-almacén , D. Agustin Mance-
bo, 48 ps. 50 cénts.—Intérprete segundo D. Cárlos Geigel 44 
pesos 45 cénls.—Fie] de peso, D. José Pineda, 32 ps.,33 cén-
timos.—Escribiente primero primero, D. Domingo Aragón, 
29 ps. 10 cénts.—Idem primero segundo , D. Migel Vasallo, 
28 ps. 29 cénls.—ídem segundo segundo , D. Rogerio Oller, 
28 ps. 29 cénts.—Meritorio, D. Emilio Martínez, 12 ps. 12 
céntimos.—Idem D. Pablo Andino, 12 ps. 12 cénts.—Portero, 
Rafael González, 19 ps. 40 cénts. 
Idem del depósito mercantil. 
Guarda-almacén, D. Santiago Prieto, 80 ps. 83 c é n l s — 
Interventor, D. Antonio B. Daubon , 64 ps. 66 cénts.—Escri-
bienle primero, D. Fausto A b r i l , 24 ps. 25 cénts,—Idem se-
gundo, D. Nicolás Daubon segundo, 24 ps. 25 cénts.— Porte-
ro, Ramón Rodríguez, 24 ps. 25 cénts. 
Idem del real hospital. 
Señor inspector, D. Enrique Saavedra, 106 ps. 70 cénts. 
—Contralor, D.. Esteban Fuertes, 77 ps. 50 cénls.—Mayor-
domo, D. José Gragirena, 40 ps. 41 cénls.—Comisario de en-
tradas, D. Federico-Caro, 32 ps. 33 cénts.—Capellán, D. José 
V. Dávila, 60 ps. 63 cénls.—Enfermero mayor, D. Ramón 
Llanger, 44 ps. 55 cénts.—Cabo de sala, D. Juan A. García, 
12 ps. 12 cénts.—Idem D. Leonardo P.erez , 12 ps. 13 cénts. 
—Idem D. Enrique Castillo , 12 ps. 12 cénls.—Idem D. Joa-
quín Olivo, 12 ps. 13 cénls.—Idem D. José Maria.Cálala, 12 
pesos 12 cénls.—Despensero, D. José Llumel, 9 ps. 70 cén-
timos.—Ropero, D. Juan Gavino , 9 ps. 70 cénts.—Portero, 
D. José del Rivero , 9 ps. 70 cénts.—Cocínelo mayor, Juan 
Santisteban, 12 ps. 13.cents.—Idem segundo, José María Gon-
zález, 9 ps. 70 cénts.—Ayudante da cocina, Santos Sandoval, 
7 ps. 76 cénls.—Sirviente de botica, R.amon Barroso, 6 ps. 
79 cénts.—Pagador de Forlifin , D. Luis Izquierdo, 40 ps. 44 
céntimos.—Guarda-almacén, D. Eladio Dueño, 24 ps.25 cénls. 
Idem de la aduana de Arceibo. 
Contador, D. Silvestre Fernandez de la Somera, 80 pesos 
83 cénls—Receptor de rentas, D. José M. Caso, 80 ps.—Ofi-
cial, D. Gregorio Lede-sma, 80 ps. 50 cénts.—Vista, D. José 
Chabran y Horedia, 48 ps, 50 cénts.—Inlérprele D. Mariano 
Romero. 44 ps. 44 cénts.—Guarda-almacén , D. Jaime J. Ma-. 
leo, 32 ps. 33 cénts.—Receptor de Manaty , D. Pedro Velez,' 
32 ps. 33 cénls.—Escribiente, D. Antonio Maria Cestero, 21 
pesos, 25 cénts.—Idem, D Juan Ramón Colon, 24 ps. 25 cén-
timos.—Portero, Cristóbal Serrano, -14 ps. 55 cénls. 
Idem de los empleados de aduana agregados. 
Vista.de Naguabo, D. Severo de Gorbea, 48 ps. 50 cénts. 
—Guarda-almacén de Mayagüez, D. Justo Rivero, 32 ps. 33 
cénts.—Pieceptor de Jovos, D. Fernando Jiménez Prieto, 32 
ps. 33 cénts.—Escribiente primero de Ponce, D. Cárlos Avon, 
z4 ps. 25 cénts.—Idem de Aguadilla, D. Isaías de Castro,24 
pesos 25 cénts.—Idem de Arroyo, D. Juan Ruiz y Córdoba, 
24 ps, 25. cénts. Fif i de peso de Aguadilla, D. José A. Geigel, 
30 ps. 21 cénls.—Idem de Naguabo, D. Santiago Rufin, 20 
pe-sos 21 cénls.—Meritorio, D. Manuel Andmo, 8 ps. 8 cénls. 
Idem del cuerpo de Carabineros. 
Señor primer comandante, D. Federico Hoppe, 298 ps. 33 
céntimos.—Segundo id., D. Luis Raceti, 125 ps.—Tenieate 
primero, D. Cárlos Fagundo, 58 ps. 33 cént.—Idem id. , Don 
Francisco Vidal, 58 ps. 33 cént.—Idem id . , D. Manuel L. Sa-
gredo, 58 ps. 33 cént.—Idem segundo, D. Trinidad R. Ver-
gara, 41.ps. 66 cént.—Idem id. , D.Cayetano Arroyo, 41 ps. 
66 cént.—Idem id. , D.Francisco Aragón, 41 ps. 66 cént.— 
Idem id. , D. Domingo Sovejano, 41 ps. 60cénl.—Aventajado, 
D. Francisco Valtdejuli, 6 ps.—Idem, D. Juan A . Romero, 6 
pesos,—Idem, D. Manuel Salgado-, 6 ps.—Idem, D. Francisco 
Carbó, 6 ps.—Idem, D. Baltasar Marín, 6 ps.—Idem, D. Fran-
cisco Jáuregui , 6 ps.—Idem, D. Miguel Troncoso, 6 ps.— 
Idem, D. Agustin Vázquez, 6 ps.—D. Perfecto Granado, 6 ps. 
—D. José Antonio Rubianes, 6 ps.—D. Ulpiano Aguayo, 6 ps. 
—D. Ramón Sánchez, 6 ps.—D. Juan Morera, 6 ps.—D. Juan 
Pereira, 6 ps.—D. Juan de Dios Alva, 6 ps.—D Florentino 
Padilla, 6 ps.—Carabineros, D. Ramón Pinela, 4 ps.—D. Feli-
pe Toro, 4 ps.—D. José Mariano Patiño, 4- ps.—D. Estéban 
Linares, 4 ps.—Juan Dávila, 4 ps.—Pedro Díaz, 4 ps.—Juan 
D. Escobar, 4 ps.—José Vicente Delgado, 4 ps.—José Prieto, 
4 ps.—Bernardo Quintana, 4 ps.—José Antonio Tinajero, 4 
pesos.—Alonso García, 4 ps.—José López, primero, 4 ps.— 
Fermín Infante, 4 ps.—Quintín de la Paz, 4 ps.—Manuel Mar-
tínez, 4 ps.—Juan Francisco Monte, 4 ps.—Eladio Vega, 4 ps. 
—Manuel Vicario, 4 ps.—José Cenon del Rivero, 4 ps.—José 
Antonio Conde, 4 ps.—Eugenio Díaz, 4. ps.—Francisco V i -
nuesa Muñoz, 4 ps.—Cláudio A. Gancedo,-4 ps.—Antonio 
Corls,-4 ps.—José López Peña, 4 ps.—Antonio Rodríguez, 4 
pesos.—José Aguilar, 4 ps.—Félix Prats, 4 ps.—José Cano, 4 
pesos.—Francisco Llanger, 4 ps.—Alfredo Carreras, 4 ps.—Juan 
Bartard, 4 ps.—Cayetano García. 4 ps.—Manuel León, 4 ps. 
—José Gómez, 4 ps.—Gunit'rsindó Banasu,. 4 ps.—Dionisio 
Ruíz, 4 ps.—Ignacio Ramos, 4 ps.—Manuel González, 4 ps.— 
Juan Santos Morales, 4 ps.—Antonio Bravo, 4 ps.—Ricardo 
García, 4 ps.—Manuel Rodríguez, 4 ps.—José Bansso 4 ps. 
—Amalio Pérez, 4 ps.—José Cándido Rivero, 4 ps.—Antonio 
Mollano, 4 ps.—Delfino Rita, 4 ps.—Severo Moslache, 4 ps. 
i—Julián González, 4 ps.—Fernando Samport, 4 ps.—Fernan-
do Berenguer, 4 ps.—Francisco Victoria, 4 ps.—Felipe Fer-
nandez, 4 ps.—Melchor de la Torre, 4 ps.—Ramón Guerra, 4 
pesos.—Tomás Colom, 4 ps,—Eulalio Quintero, 4 ps.—Pauli-
no Conde, 4 ps.—Salvador Tuero, 4 ps..—Ramón Suarez, 4 
pesos.—Juan Lázaro, 4 ps.—Gregorio Martínez, 4 ps.—José 
Francisco Vargas, 4 ps.—Salvador Ramos, 4 ps.—Tomás Cán-
dido, 4 ps.—Miguel Taulas, 4 ps.—Juan tara, 4 ps.—José 
Fernandez Herces, 4 ps.—Juan Alvarez; 4 ps.—Rosendo 
Agresar, 4 ps.—Salvador Fernandez, 4 ps.—Gabriel Serviño, 
4 ps.—José Fernandez Diez, 4 ps.—Manuel Gómez, 4 ps.— 
José Pí, 4 ps.—José Gabriel Ramos, 4 ps.—Andrés Garría, 4 
pesos.—Enrique Redondo, 4 ps.—Manuel Caro, 4 ps.—An-
drés Daviu, 4 ps.—Vicente Hernández, 4 ps.—Antonio Tor-
rente, 4 ps.—Rodrigo Rivero, 4 ps.—José Llileras, 4 ps.—-
Manuel Martínez, segundo, 4 ps.—Manuel Alonso Arguelles, 
4 ps.—Antonio Llileras, 4 ps.—Jorge Amorós, 4 ps.—Lope 
Gorrizaes, 4 ps.—Juan Rí^lo, 4 ps.—José Fernandez, segun-
do, 4 ps.—Rosendo García, 4 ps.—Ramón Espinosa, 4 ps.— 
Manuel Sanlino, 4 ps.—Juan Tudela, 4 ps.—Francisco Rpque-
ni, 4 ps.—Francisco Gallego, 4 ps.—Juan Cuvilla y Longo, 4 
pesos.—Domingo Rivas, 4 ps.—Gumersindo Gómez, 4 ps.— 
Pedro González Quinto, 4ps.—Rosendo Santa Marina, 4 ps.—• 
Antonio Domínguez, 4 ps.—Francisco San Juan, 4 ps.—Gre-
gorio Carreño, 4 ps.—Ramón Carrera, 4 ps.—Manuel Villa-
verde, 4 ps.—Clemente Rodríguez, 4 ps.—Santiago Arrufal, 
4 ps.—Nicolás Carrillo, 4 ps.—Antonio Delgado, 4 ps.—Mar-
celino Blanco, 4 ps.—Félix Díaz, 4 ps.—Rafael Arrufat, 4 ps. 
—Pedro Cortes, 4ps.—Salvador Fernandez, 4 ps.—Bernardo 
García, 4 ps.—Fernando Menendez, 4 ps.—Mariano Gil, 4 ps. 
—Francisco Morales, 4'ps.—Pedro Gonce, 4 ps.—José Guliln-
rez Saez, 4 ps.—Justo Cano, 4 ps.—Juan Vega, 4 ps.—José 
Galindez, 4 ps.—Ramón Arce, 4 ps.—Vicente Pérez Tato, 4 
pesos.—Francisco C. Rodríguez, 4 ps.—José L. Quintana, 4 
pesos.—Andrés Amaro, 4.ps.—Baldomcro García, 4 ps.—José 
Martínez, 4 ps.—-Buenavenlura Planas, 4ps.—Patrones: Fran-
cisco Bernardino, 4 ps.—Felipe Munel, 4 ps.—Proeles: José 
Morales, 4 ps.—Juan B. Vermcjo, 4 ps.—José B. López, 4 ps. 
—Cárlos Torres, 4 ps.—Lorenzo Floros, 4 ps.—José Pérez, 4 
pesos. Diego Sanz, 4 ps.—José R. Gómez, 4 ps.—Juan Díaz, 4 
pesos.—Andrés Román, 4 ps.—Marineros: Vicente de Armas, 
.4 ps.—Santiago de Rodríguez, 4 ps.—Rafael Romanio, 4 ps. 
—Anacleto Domínguez, 4 ps.—Juan Ensebio Rivera, 4 ps.— 
Felipe Rodríguez, 4 ps.—Juan de M. Ramirez, 4 ps.—Angel 
Guerra, 4 ps.—Juan A. Sánchez, 4 ps.—Manuel de J. Cruz, 4 
pesos.—José Flores, 4 ps—.Pedro J. Riva, 4 ps.—José M. Tor-
1 res, 4 ps.—Tomás Rodríguez, 4 ps.—José G. Rodríguez, 4 ps. 
i —Agustin Delgado, 4 ps.—Gregorio Figueroa, 4 ps.—Ramón 
j Pagar, 4 ps.—Gerónimo Rivera, 4 ps.—José Donato, 4 ps.— 
Juan P. Colon, 4ps.—Juan E. Martínez; 4 ps.—Bonifacio Oli-
| .vera, 4 ps:—Juan T. Colon, 4 ps.—José M Pacheco, 4 ps.— 
Juan Hernández, 4ps.—Juan D. Valentín, 4 p.s.—José M. Lu-
ciano, 4 ps.—Manuel Benilez, 4 ps.—Pedro Ayalá, 4 ps.—Jo-
sé R. Rivera, 4 ps.—Domingo Quírola, 4 ps.—Pedro P. Boni-
lla, 4 ps.—Juan P. Lara, 4 ps.—Juan A. Aviles, 4' ps.—Ma-
nuel Acevedo, 4 ps.—Carmelo de Arce 4 ps. 
Idem de la dirección de Obras públicas. 
Director, D. Manuel Sánchez Nuñez, 250 ps.—Jefe de la 
sección facultaliva, D. Mariano Bosch y Arroyo, 200 ps.— 
Idem de la administrativa, D. Rosendo de la Campa y Guar-
dad, 120 ps.—Oficial tesorero, D. F. Pastrana, 80 ps.—Idem 
guarda-almacén, D. J. S. Delgado, 40 ps.—Escribiente prime-
ro, archivero, D. Andrés Gallardo, 40 ps.—Idem segundo, 
D. Joaquín Calvo, 33 ps. 33 cénls.—Idem id. tercero, D. Pe-
dro F. Fajardo, 33 ps. 33 cénts.—Inspector de distrito, don 
Antonio M. Guillan, 200 ps.~Idem id. id. , D. Timoteo Lubei-
za, 200 ps. 
Idem de la administración de Correos. 
•Señor administrador de Correos, D. José Anlonio Páramo, 
153 ps. 58 cénts.—Interventor, D. Joaquín F. Campa, 88 pe-
sos 91 cénls.—Oticial primero, D. Celestino G. Posado, 64 pe-
sos 66 cénts.—Idem segundo, I) . Antonio Jaur íc , 56 ps. 58 
cents.—Idem tercero, D. Juan Ballestero, 48 ps. 50 cénts.— 
Idimi cuarto, D. Angel G. de Pando, 40 ps. 41 cénts.—Idem 
quinto, D. Pedro Angelis de Ibarra, 32 ps. 33 cénts.—Escri-
biente primero, D. A. Llaníllo y Llera, 29 ps. 10 cénts.—Idem 
segundo, D. Juan M. Sárraga, 24 ps. 25 cénts.—Ayudante, 
José Suarez de la Vega, 24 ps. 25 cénls.—Portero, Francisco 
Otero Garcés, 14 ps. 55 cénls. 
Idem del presidio de la plaza. 
Comandante, capitán de infantería, D. Pedro Resano y 
Marin, 125 ps.—Capataz mayor, subleniunle graduado, don 
Pío Rochan y, 32 ps.—Capataz de puertas, Ramón García, 10 
pesos.—Capataz de obras, José Collazos, 12 ps. 
Suscricion de la noche del 11. 
El señor brigadier D. Mariano Bosch, y en su representa-
ción su hijo D. Mariano Bosch y Arroyo, como propietario, 
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200 ps.—Señores Dorado y compañía^ 150 ps.—D. Ramón 
Pascual y compañía, 150 ps.—D. Manuel Trigo, 100 ps.—Don 
Leonardo Igaravides, 100 ps.—Sres. Mayans y Marsal, 100 
pesos.—D. José Isern, 100 ps.—D. Juan Leujes, 100 ps.— 
Dr. D. Francisco J. Hernández, 100 ps—D. Pablo Ubarri, 100 
pesos.—D. César Audifred, 60 ps.—D. José Solves, 50 ps.— 
D. Diego Atiles, 50 ps.—D. Ramón Caslañs, 50 ps.—D. José 
Cabrisas, 50 ps.—D. José Jurado, 50 ps.—D. José García 50 
pesos.—Sres. Llompart y compañía, 50 ps.—Sres. Calá y 
compañía, 50 ps.—Sres. Caldas é hijo, 50 ps.—D. Alejo Mén-
dez, 50 ps.—D. Leonardo Moudis, 50 ps.—D. Antonio Caba-
nas, 50 ps.—D. Francisco Canales, 50 ps.—D. Pedro Gutiér-
rez del Arroyo, 50 ps.—D. Pedro Aramí, 50 ps.—D. José 
Gregorio Diaz, 50 ps.—D. Alejandro Pérez. 50 ps.—D. Andrés 
Cueto, 50 ps.—D. Antonio Corlonell, 50 ps.—D. José Pache-
co, 50 ps.—D. Lucas Pérez, 50 ps.—1). Manuel Sicardó, 
48 ps.—D. León Acuña segundo, 40 ps.—D. Antonio Cruz, 
32 ps.—D. Andrés García, 32 ps.—D. Ildefonso Jiménez, 32 
pesos.—D. Juan R. Nunez, 32 ps.—D. Pedro Nebot, 32 ps.— 
D. Casimiro Capetillo, 25 ps.—D. Ramón Pizarro,25 ps.—Don 
Diego López, 25 ps.—D. Gabriel Obrador, 25 ps.—D. Fran-
cisco Nuñez, 25 ps.—D. Vicente Furiati, 25 ps.—D. Estéban 
Terrats, 25 ps.—D. Rartolomé Llobel, 25 ps.—D. Matías Pil i-
che, 25 ps.—D. Pió Cabañas, 25 ps.—D. Francisco Ramírez, 
25 ps.—D. Juan Sola, 25 ps.—D. José María Ceballos, 25 pe-
sos.—D. Ramón Velilla, 25 ps.—D. Eleuterio Villabaso, 25 
pesos.—D. AiméBlajol , 25 ps.—D. Juan Santiago Moos, 25 
pesos.—D. Francisco Delgado, 25 ps.—D. Miguel García, 25 
posos.—D. Venancio Luiña, 25 ps.—D. Tomás Pérez, 25 pe-
sos.—D. Juaií Nadal, 25 ps.—D. Sebastian Llompart, 25 ps.— 
D. José Reche, 25 ps.—D. Pedro Cami, 25 ps.—D. Fabián de 
Fabián, 25 ps.—D. Alonso Cabaret, 20 ps.—Sres. García y 
Alonso, 20 ps.—D. Manuel Panlagua, 20 ps.—D. Pedro Rizo, 
16 ps.—D. Felipe Hech , 16 ps.—Sres. Villamil y compañía, 
16 ps.—D. Santiago Dalmau, 16 ps.'—D. Francisco Molina 
Clauta, 16 ps.—D. Miguel Pons, 16 ps.—D. Melchor Marge-
nat, 16 ps.'—D. José María Olivar, 16 ps.'—Sres. D. Juan Sa-
las y compañía, 12 ps.—D. Francisco Pons, 10 ps.—D. Manuel 
Ginorio, 10 ps.—Sres. Martorell y compañía, 10 ps.—D. José 
Vicente, 10 ps.—D. José Alsina, 10 ps.—D. Antonio Clemen-
te, 10 ps. 
Suscricion de varias señoras. 
Doña Dolores Taforó de Cruz, 200 ps.—Doña Joaquina 
Hernaiz de Agüero, 115 ps.—Duna María Ofarril de Crosas, 
25 pesos. 
Idem del dia 12.—Particulares. 
D. Martin Dausa, 100 ps.—D. Enrique Vara, 100 ps.—Don 
Claudio Grandy, 62 ps.—D. Juan Martínez, 50 ps.—D, Do-
mingo Nuñez, 50 ps.—D. José Socivero, 50 ps.'—D. Santiago 
Olivero, 50 ps.—D. Nicolás Martínez, 50 ps.—D. Francisco 
Vasallo, 50 ps.—D. J. B., 50 ps.—D. Juan de Dios Ferreire, 
40 ps.—D. Pedro Ramón, 30 ps.—D. José Pacheco, 30 ps.— 
D. Francisco Fons, 25 ps.—D. Juan Pacheco, 25 ps.—D. Qui-
rico Masjuan, 25 p?.'—D. Francisco Bolerin, 25 ps.'—D. José 
Eduardo Acosta, 25 ps.—D. Francisco Vergara, 25 ps.—Don 
Juan González, 25 ps.—D. Arnaldo Rubín, 25 ps.—D. José de 
Armas, 25 ps.—D. Antonio Agüero, 25 ps.—D. Zoilo Beyley, 
20 ps.—D. Joaquín Márquez, 20 ps.—D. Ramón Selles, 16 pe-
sos.—D. Andrés O'Relli Román, 16 ps.—D. Francisco Sastre, 
lü ps.—D. Ramón' Zeron y Pérez, 16 ps.—D. José Esculé, 16 
pesos.—D. Manuel Barr i l , 16 ps.'—D. José Francisco Gandía, 
16 ps.—D. Luis Acosta, 16 ps.—D. Feliciano Fuertes, 16 pe-
sos.̂ —D. Demetrio Jiménez, 16 ps.—D. Narciso Machicole, 16 
pesos.—D. Isidro Abarca, 16 ps.—D. Antonio Ratera, 12 pe-
sos.—D.Pascual López, 10 ps.'—D. Saturnino González, 10 
pesos.—D. Rafael Bigles, 10 ps.—D. Gregorio Capote, 10 pe-
sos.—D. Juan Masjuan, 8 ps.—D. Roque Mas, 5 ps.—D. José 
Duneta, 5 ps.—D. Cayetano Muñoz, 2 ps. 
Señoras.—Doña Monserrate Crosas, viuda de Márquez, 
50 ps.—Doña Cenara Hernaiz de Sevilla, 48 ps.— Doña Ana 
María Crosas de Vidad, 25 ps.—Doña Agueda Lasalle , 25 ps. 
—Doña Ramona Saviñon, 25 ps.— Doña María Fausta de la 
Torre, 16 ps. 
NOTAS. 
1. a Que el escribano D. Antonio M. de Aldrey solo contri-
buye por ahora con 20 ps. por ser lo único que percibe de 
gratificación para gastos, pues aunque últimamente le señaló 
S. M. 60, se halla dificultado el abono de la diferencia por 
ño haberse incluido en el presupuesto del año próximo pasa-
do , por lo cual se ha consultado al gobierno supremo , pero 
«ifiece que si S. M. le manda hacer el abono, completará has-
la los 60 ps. de una mensualidad. 
2. a El segundo alguacil José Chiesa, dependiente aumen-
tado por real órden al personal del Juzgado, debe percibir el 
mismo sueldo que el primero Francisco Cantero, mas no se 
le paga por la misma razón de no haberse incluido en el pre-
supuesto. Este individuo ofrece que siéndole favorable la con-
sulta elevada á los pies del trono sobre el particular, contri-
buirá con el sueldo de un mes. 
3. a El segundo comandante D. Luis Bugeda entregará la 
cantidad con que se suscribe por cuartas partes en cuatro 
meses. 
4. a El teniente D. Juan Barutell entregará la cantidad con 
que se suscribe por octavas parles en ocho meses. 
5. a El interventor D. Joaquín Fernandez Campa ofrece, 
ademas la diferencia de 1,100 ps. de su sueldo do interven-
tor , á 1,900 que tiene el de administrador por todo el tiempo 
que le corresponda desde el 1.° del corriente hasta que cese 
en el cargo de administrador interino. 
6. a El escribiente segundo D. Juan Manuel Sarraga ofre-
ce ademas el 10 por 100 de su sueldo desde febrero próximo 
por lodo el tiempo que dure la guerra. 
7. a Ademas de la suscricion arriba espresada, todos los 
empleados de real Hacienda contribuirán con las sumas que 
sus circunstancias le permitan , si el estado de la guerra lo 
exigiese. 
8. a El Sr. Contador de real aduana de la capital, D. Seve-
riano Arias , ofrece ademas 100 ps. para el primer soldado 
natural de la ciudad de Málaga que se inutilice en la cam-
paña. 
9. a D. Domingo Nuñez y D. José Pacheco, ofrecieron ade-
mas la cantidad de 5 ps. mensuales cada uno por lodo el tiem-
po que durase la guerra. 
10. D. Francisco Nuñez Urquizu, ademas de los 25 ps. con 
que figura en la lista del dia 11, se relaciona en esta con 12 
pesos, importe de un año del sueldo que le corresponde como 
oficial cesante del Tribunal de Cuentas, cuya cantidad ha ce-
dido para los gastos de la guerra entregándola anlicipada-
mente, por lo que se acordó darle, las gracias insertándolo en 
la Gaceta. 
11. Doña Josefa Antoñaza de Gallardo ofrece un donativo 
por extraordinario de medio billete de la lotería de esta isla 
mientras durase la guerra de Africa, cuya oferta se acepto 
por la junta acordándole un voto de gracias. 
12. D. Francisco Canales ofreció ademas de su cuota 5 ps. 
mensuales mientras durase la guerra. 
D. MelchofMargenat igual oferta que el anterior. 
D. Alejandro Pérez 100 ps. para el primer soldado arago-
nés que fuese inutilizado en la guerra, con preferencia al que 
sea nacido en Miedes. 
D. Manuel Hernaiz 50 ps. para el primer soldado riojano 
que quedase inutilizado, prefiriendo si hubiese alguno de 
Fuenmayor, y en defecto de este de Logroño. 
D. Manuel S. Cuevas ofrece 4 ps. mensuales desde el mes 
de marzo próximo y hasta que termine la guerra. 
D. Toribio Pagan y Aniceto Ruiz á su nombre y de otros 
artesanos, ofrecen 10 ps. mensuales para el sostenimiento de 
los soldados mientras dure la guerra. 
Por olvido de la imprenta se omitió expresar en el ofreci-
miento de D. Juan Bautista Machicole, inserto en la Gaceta de 
Puerto-Rico del 12, la palabra inutilizados á continuación de 
la de heridos, y se hace esta salvedad para conocimiento del 
público y satisfacción del interesado. 
Suscricion de la brigada de artilleria. 
Primera batería. 
Sargento primero, Meliton Espin Aguirre, 16 ps.—Idem 
segundo, Antonio Mor Español, 2 ps.—Idem i d . , Pedro Mo-
reno Jiménez, 4 ps.—Id. id. Manuel Torralba Yagüe, 4 pesos. 
—Tambor, José Lory y Fraile, un peso.—Cabo primero, Joa-
quín Martin Rueda, un peso.—Id. Feliciano Martínez Zurba-
no, un peso.—Idem Marcos Ga^cia Adraus, un peso.—Idem 
Francisco Padilla Muñoz, un peso.—Idem segundo, Pedro 
Gutiérrez Ramos, 2. ps.—Idem, Manuel Lozana V i g i l , un pe-
so.—Idem Cárlos Olivar Navarro , 50 cénls.—Artil leros: Ni-
colás Espejo Laguna, 2 ps.—José Prol Maneyro, un peso.— 
Nicolás Bueno Marchan, un peso.—Fructuoso Rey y Rey, un 
peso.—Guillermo Bernal Sánchez, un peso.—Federico Miguel 
Cobas, 50 cénls.—Híginio Undiano Lorena, un peso.—Mi-
guel Corchero Solís, 2 ps. 61 cénls.—Alejo Vázquez Vello, 55 
céntimos.—Francisco González García, 50 cénls .—Roque De-
za Montes, 2 ps.—Miguel Sanz Arvos, un peso.—Baldomcro 
Berguilla Subero, un peso.—Mariano Rocafor Gil, un peso.— 
Félix Donoso y Pedrero , 25 cénls. — Bartolomé Pasarell V i -
dal, un peso.—Diego León Martínez, 50 cénls.—Eduardo Lu-
piani Arjona, un peso.—Antonio Arcobel Valverde , 50 cénls, 
—Vicente Hernández Querola, 2 ps.—Pedro Busto Eloslegui, 
25 cénls.—Pedro Garrido Trapero, un peso.—José Prior Gon-
zález, un peso.—Francisco Escuder Jiménez, un peso.—Cons-
tantino Cancio López, un peso.—Joaquín Martínez Portan, 
un peso.—José Martí Cerdá , un peso.—Narciso Ros Muñoz, 
un peso 50 cénls.—Manuel López Carmona, 50 cénls.—Octa-
vio Expósito Jiménez, 25 cénls.—Pedro Pereira Blanco, un 
peso.—Manuel Benito Zúñiga, un peso.—Julián Cano. Cha-
varría, un peso.—Francisco Vergara Márquez, 25 cénls.—Ci-
ríaco Equizoain Olaverri, 50cénts.—Gavino Arroyo Gonzá-
lez, 2 ps.—Bruno Pablo Martínez, un peso.—José Folguera 
Español, un peso.—José Calvo Canosa, 25 cents.—Manuel 
García Espinosa, un peso.—Juan Viga Serra, un peso. — A n -
drés Páramo Jiménez, un peso.—Joaquín Jarillo Romero, 25 
cénls.—José Gómez Espin, un peso.—Diego Cordero Pró , un 
peso.—Rosendo Albino Valdires , un peso.—Ramón Lorenzo 
Iglesias, 50 cénls.—Cárlos Diaz Roberl, un peso.—Benito A l -
varez Méndez, 50 cénls.—Francisco Carne Jaime, un peso.— 
José Ramón Antón, 50 cents.—José Casal Terraza, un peso. 
—Francisco Fernandez Alvarez , 50 cénls.—Fernando López 
Cid, 50 cénls.—Manuel Lafuente Rodríguez, 25 cénls.—Fran-
cisco Vidal Sabut, un peso.—Domínguez Dieguez Tujoo, 50 
céntimos.—Eduardo Pina Casas, un peso.— José Félix Rodrí-
guez, un peso.—Enrique Pina Casas, un peso.— Juan Baldo-
mcro Lozano, 50 cénls. 
Segunda batería. 
Sargento primero, Juan Victoriano Ventura, 16 ps.—Idem 
segundo, Gabriel Martínez Benache, 4 ps.—Id. id. Mariano 
Bailen Grañena, 4 ps.—Id. i d . , Manuel Nime Vidal, 4 ps.— 
Corneta, Juan Martínez Diez, un peso.— Tambor , Clodomiro 
Rodríguez, un peso.—Cabo primero, Blas García y García, un 
peso 50 cents.—Idem , José Ramírez González , 2 ps.— Idem, 
Antonio Nadal Gotarda, 2 ps.—Idem, Antonio Fernandez Mon-
lilla, 50 cénls.—Idem, Joaquín Sánchez López , 2 ps.—Cabo 
segundo, Rafael Benaiges Celina, 50 cents.—Idem, Juan Bra-
vo Gala, un peso.—Artilleros: Braulio Castro Serrano, un 
peso.—Tomás Asoray Calvo, un peso. — Antonio Rivero Pi-
nedo, un peso.'—Blas Baldomcro González, 25 cénls.—Nicolás 
Martínez Fernandez, un peso.—Manuel Camacho Martínez, 
un peso.—José Simó Borell, 50 cénls. — Francisco Pérez Ra-
¡ mirez, un peso.—Nicolás Samper Collado , un peso.—Juan 
\ López Pardo, un peso 50 cénls—Juan Otero Pachón , un pe-
! so.—Crisanlo Leibar Alvarez, 25 cénls.—Juan Bernabé Expó-
sito, un peso.—Diego Rubio García , un peso.—Círiaco Mu-
ñoz López, un peso.—José Muñoz Ruano, un peso.—Juan 
Arocena López, un peso. 
Diego Sánchez Fernandez, un peso.—Cipriano del Valle 
Navarro, un peso.—Antonio Magdalena Expósito, un peso.— 
Miguel Cerra Rocabert, un peso.—Gumersindo Ney Expósito, 
un peso.—Ramón Villamur Torrens, un peso.—Félix Llenar, 
Turrilla un peso—Ruperto Delgado Sánchez, 25 cénts.—Sal-
vador Pique Espluga, un peso.—Jáime Camacho Saez, un pe-
so.—Santiago Alcázar Andrada, un peso.—Domingo Campos 
Villagallan, un peso.—Bonifacio Monzó Faya, un peso.— 
Francisco Alvarez Alvarez, un peso—José Ortega Vilches, un 
peso.—Gervarsio Robles Torres, un peso.—Juan Fernando 
Plasencia, un peso.—José Bey Echevarría, 50 cénts.—José 
Sierra Gironel, 50 cénts.— Vicente Monerrís Galiano, u peso. 
—Francisco González Andino, un peso.—Pablo Valiente Ga-
dea, 50 cénls.—Pedro González García, 50 cénls.—Salvador 
Turrens Berna, un peso.—Antonio Daura Villanova, 50 cénts. 
—José Sánchez García, 50 cénts.—Manuel Callayud Caudel, 
un peso.—Tomás María Angulo, 50 cénts.—Antonio Muñoz 
Rodríguez, 50 cénts.—Juan Galve Maquera, un peso.—Anto-
nio Boquero Monroy, un peso.—Juan Delgado López, un pe-
so.—Felipe Toledo Guerrero, 50 cénts.—Clemente Lorenzo 
Gómez, 50 cénts.—Francisco Martínez Rodríguez, 50 cénts.— 
Isidoro Ibañez Alvarez, 50 cént.—Rafael León León, un peso. 
—Antonio González Gutiérrez, un peso.—Miguel García Prie-
to, un peso.—Juan González Castro, un peso.—Nicolás Con-
iferas Sorna, un peso.—Federico Tizol Derwius, un peso.— 
Rodulfo Figueroa González, un peso.—Pedro Cueto Rosselló, 
un peso.—Pedro Boldonaba Expósito, un peso.—Paulino Es-
téban Derwius, un peso.—Felipe Gascón Friayo, 2 ps. 
Tercera batería. 
Sargento primero, Nicolás B. Rabadán, 16 ps.—Idem se-
gundo, Manuel Gómez Ceveis, 4 ps.~Idem id . , Antonio Me-
dina Arévalo, 4 ps.—Idem i d . , Domingo Rodríguez Fernan-
dez, 4 ps.—Corneta, Tomás Manllor Martínez, 25 cénts.—Ca-
bo primero, Graciano Hero Caraycochea, 2 ps.—Idem, José 
Gallego Rodríguez, un peso.—Idem, José Centelles Greñana 
un peso.—Idem, Juan Domingo López, 4 ps.—Idem, León Cor-
ro Jiménez, 25 cénts.—Idem, Juan González Rodríguez, 2 ps. 
—Idem, segundo. Segundo Lauda Rubio, 25 cénts.—Idem* 
Julián Rivera Boils, 2 ps.—Artilleros: Julián Pérez Blanco, 2 
ps. 50 cénls.—Zoilo Izquierdo Orliz, 25 cénts.—Jacinto Roca 
Escola, un peso.—Manuel María Rey, un peso.—Antonio Pe-
ralla Palma, 50 cénls.—Francisco de Toca Estevez, 50 cénts. 
—Francisco Ojeda Pérez, 25 cénls.—Eugenio Bueno Vargas' 
un peso.—Francisco Miralles Herrero, 50 cénts.—Pedro Gol 
mez Alarcon, 2 ps.—Saturnino 'Gutiérrez Gómez, un peso.— 
José Bernal Serna, 50 cénls.—Pascual Faura Rodríguez, un 
peso.—Ramón Sánchez Abril , un peso.—Antonio Rodenas 
López, un peso 50 cénts.—Antonio Riquelme Gómez, un pe-
so.—José ¿abálela Bengochea, 50 cénts.—Antonio Soler Be-
som, un peso.—Ramón Martorell Alegre, un peso.—Canden-
cio Ferrer Baroleas, 25 cénts.—Antonio Guerrero López, un 
peso.—Vicente Berdiz Martínez, 50 cénts.—Manuel González 
Pazos, un peso.—Gerónimo Alastruy Gracia, 50 cénls.—Agus-
tín Gil Corredera, 25 cénts.—Francisco Canda Mauriño, un 
peso.—José Pérez Ortega, 2 ps.—Luis Vázquez Mojica, 25 
céntimos.—Rufino García Fernandez, 25 cénls.—Rafael Ver-
naces Obrador, 25 cénts.—Fulgencio Brobia Castillo, 25 cénti-
mos.—Alejandro Roíg Sales, 25 cénts.—José Vila Rodríguez, 
25 cénts.—Francisco Sano Ramírez, 50 cénts.—José García 
Murios, 25 cénts.—Fermín Crespo Hernández, 25 cénls.—An-
tonio Gistao Puertolas, 25 cénls.—José Roíg Sastre, 25 cénts. 
—Rafael Gallardo Remujo, 50 cénts.—Antonio Torrado Ro-
dríguez, 25 cénts.—José Sedeño Manzanares, 50 cénts.—Luis 
Buegles Ordoñez, un peso.—Juan Tapia Nuñez, un peso.—Jo-
sé García Bondía, un peso.—Juan de Sosa Barbero, un peso. 
—Felipe Rodríguez Rodrigo, 2 ps.—Francisco Martínez Re-
bollo, un peso.—José Pérez Fernandez, 50 cénts.—Antonio 
Cabello Suarez, 25 cénts.—Lino Cueto Roselló, 50 cénls.— 
Gregorio Toa Polo, un peso.—Miguel Monserrate, Delgado, 
un peso.—Antonio García Gómez, un peso.—Julián Marcos 
Robles, un peso.—Vicente Fonts Espert, un peso.—José Agri-
surdes Diaz, un peso.—Juan Novoce Penin, 25 cénts.—José 
Prieto Fernandez, 25 cénts.—Manuel Tejeiro y Tejeiro, 25 cén-
timos. 
Cuarta batería. 
Sargento primero, José Arias Villarquille, 16 ps.—Idem 
segundo, Bartolomé Toledo Jiménez, 4 ps.—Idem id. , Anto-
nio Benabent Manresa, 4 ps.—Idem id. , Miguel Peregrina 
Bravo, 4 ps.—Idem id. , Antonio Sánchez Moreno, 4 ps.— 
Corneta, Damián Lebrón Escoba, 2 ps.—Tambor, José Molina 
Gómez, 2 ps.—Idem , Santiago López y López, 2 ps.—Idem, 
Antonio Mateo Arranz, 2 ps.—Idem, Manuel Pardellas Parde-
llas, 2 ps.—Idem, Isidro Albar López, 2 ps.—Idem , Manuel 
Rodríguez Gayoso, 2 ps.—Artilleros: Bartolomé Más Dansau, 
un peso.—Isidro Forrera Vega, un peso.—Vicente Ayet Gar-
cía, un peso.—Francisco González Vareo, un peso.—José 
Araus Seminario, un peso.—Pablo Delgado Herranz, un pe-
so.—Alfonso Gómez Vázquez, un peso.—Manuel Muñoz Me-
jías, un peso.—José Montero López, un peso.—Augusto Car-
rillo Sanz , un peso.—Pedro Castro Torres, un peso.—Anto-
nio Ojeda González, un peso.—Luis Trujillo Fernandez, un 
peso.—Roque Martin Elquera, un peso.—Benito Macías Ro-
bles, un peso.—Silvestre Alvarez Cerezo, un peso.—Juan de 
la Cruz Arjona, un peso.—Antonio López Rodríguez, un pe-
so.—Antonio Molina Patón, un peso.—Juan Fernandez Porto, 
un peso.—Sebastian Lozano García, un peso.—Mariano Si-
rera Ptoca, un peso.'—Francisco González y González, un pe-
so.—Angel Cervantes Romero, un peso.—Andrés Vázquez 
Neira, un peso.—Domingo Jurado Baena, un peso.—Francis-
co Malla de Alnalla, un peso.—Francisco Serrat Marinet, un 
peso.—Tomás de Arco Barcellos, un peso.—Ramón Ramejo 
Teomiro, un peso.—Pablo López Miñano, un peso.—Manuel 
González Novoa, un peso.—Bernardo Brañabe Pereira, un pe-
so.—Juan Sánchez Díaz, un peso.'—Antonio Ortega Pérez, un 
peso.'—Baltasar Prados Alvarez, un peso.—José Vázquez 
Vázquez, un peso.—José Pascual Garrido, un peso.—Antonio 
Eires Gómez, un peso.—Valentín Redondo Peña, un peso.— 
José Fort Berner, un peso.—Manuel Dólago Rodríguez, un 
peso.—Roque Rúa Nogueira, un peso.—José Velazquez Al -
varez, un peso.—José Guiñóle Barrachina, un peso.—Anto-
nio Mendoza Barrachina, un peso.—José Sánchez Goda, un 
peso.—José Martínez Prado, un peso.—Federico Maré Rosi, 
un peso.—Joaquín Arenas Pizarro, un peso.—Vicente Berros 
Martínez, un peso.—José Labao Guillen, un peso.—Diego 
Hernández y Hernández, un peso.—José Ruiz Martínez, un 
peso.—Juan Herrero Ramírez, un peso.—Juan Sánchez Gar-
cía, un peso.'—Francisco do la C. Becerra, un peso.—Rafael 
Ruiz Flores , un peso.—Luis Tomás del Rosario, un peso.— 
Leoncio Hernández Hernández, un peso.—Juan José del Ro-
sario, un peso. 
Plana mayor. 
Sargento primero brigada, Manuel Burguet Prieto, ^ p e -
sos.—Cabo corneta, Antonio N. Forcada, 4 ps.—Músicos: Jo-
sé de la Paz Rosa, 6 ps.—Salvador Romas Tizol, 25 ps.—Juan 
Bastar Morro, 16 ps.—Vicente Franco Ramos, 12 ps.—Igna-
cio Fernandez González, 4 ps.—Jacobo Suarez Soma y Vila, 6 
pesos.—Francisco Borras Calderos, 8 ps.—Antonio Fern<in-
dez Barrera, 8 ps.—Lorenzo Escobar Almiraz, 12 ps.—Ma-
nuel José García, 8 ps.—Manuel Navarro Montaner, 8 ps. 
Sección de obreros. 
Sargento, Simón de Campo Peña, 4 ps - Idem, Pedro Ci-
fredo Govaldon, 4 ps.—Cabo, Juan Casanova Jiménez, 2 pe-
sos.—Idem 5 Andrés González y González, un peso—Idem, 
José Valdivieso Espeletá, 20 ps.—Obrero, Gabriel Tinajero 
Tanco, un peso.—Idem, Nicolás ligarte Peña, un peso 50 cen: 
limos—Idem, Juan Lino Calderón, un peso.—Idem, José 
Ibarra, un peso.—Idem, Juan Lino Calderón, un peso.—Idem, 
Matías Tinajero, un peso—Idem, Francisco Doval, un peso. 
—Idem, Juan Hernández, un peso.—Idem, Jaime Bastar, oü 
céntimos.—Idem, José Montaner Rivas, un peso.—Idem, Juan 
Cifredo Golvadon, un peso.—Idem, Luis María Martínez, 5U 
céntimos.—Aprendiz, Adrián Bernal, un peso.—Idem, Caye-
tano de la Paz, un peso. 
(Se conunuarít.l 
E D I T O R , Mariano Moreno Fernandez, 
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